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—Es hora de ir a casa, se está haciendo de noche y
hace demasiado frío para estar caminando por las
calles.

—Padre, ¿puedo venir a visitarlo mañana después de
clases?

—Puede venir cuantas veces quiera Santiago, en la
casa de Dios siempre será bienvenido.

—Gracias, padre Miguel.

—No hay nada que agradecer…

El  mes de junio de 1931 fue verdaderamente frío, se
asomaba un crudo invierno. En ese entonces las calles
de
la
ciudad 
de
Rosario
estaban
bañadas
de
inmigrantes
provenientes
en
general  de
Italia
y
España, otro grupo menos numeroso desde Alemania,
Europa del  este y hasta de Siria y Líbano. Todos en
busca de una vida mejor que la ofrecida por sus países
de
origen.
Como
decían
los
italianos,
venían
a
“hacerse la América” y finalmente en gran parte “la
Argentina”.
Si  bien
algunos
se
conformaban
con
conseguir un trabajo para subsistir, existían como en
todos los tiempos, aquellos osados alimentados por
ilusiones de una gloria no muy lejana. La opulencia, la
pobreza, la promiscuidad y la corrupción dejaban a la
vista la miseria humana predominante.

El  barrio Pichincha era el  lugar del  libertinaje, hogar
de delincuentes, prostitutas, comerciantes, ventajeros,
artistas, rufianes y bohemios. El bien y el mal eran la
cara y cruz de una misma moneda, sumergida en un
mundo donde todo valía.

Su estación de trenes Sunchales conjuntamente con el 
puerto de la ciudad, eran unas de las más importantes
vías comerciales que transformaron a Rosario en el 
punto estratégico de producción del  interior del  país.
La llegada de convoyes de distintas provincias y los
barcos provenientes de diferentes rincones del mundo,
principalmente de Europa, hicieron inevitable la fama
de este particular barrio de la ciudad, ámbito ideal 
donde los apellidos sin fortunas pero llenos de codicia,
a través del  comercio “no siempre santo” pasaron a
ser célebres y respetados con el correr de los años.
Ninguno de los marineros y pasajeros, capitanes de
barcos y maquinistas, aventureros y hasta curiosos de
paso que anclaban en esta tierra, podían perderse las
noches de tanta diversión en Pichincha. Sin embargo, 
la alegría paga no era para todos…

Aprovechando
conventillo
en
delgadas manos frías con el calor de la salamandra de
la cocina. Poder estar ahí era una bendición, más aun
tratándose de la tarde invernal  de un día domingo,
triste y aburrida, como solían ser para él. No obstante,
que
el  Gallego
no
estaba
en
el 
ese
horario,
Santiago
calentaba
sus
la
llegada
repentina
de
los
hermanos
Piombino,
quienes compartieron una vieja silla de mimbre en
silencio absoluto a su lado, marcó la diferencia de ese
atardecer. 

Francisco Piombino de catorce años de edad  al  igual 
que Santiago y poseedor de una figura esbelta y fuerte
sobre la mayoría de los jóvenes de su edad, solo atinó
a mirarlo una vez, para después seguir sentado en
silencio junto a Andreano, su hermano menor. Este,
con trece años de edad, era portador de una estructura
física
menuda,
compensada
con
una
mirada
penetrante, demostrando a quien confrontase con él,
que detrás de aquellos pequeños ojos oscuros podría
encontrar problemas. Pese a esas diferencias, en lo
demás eran casi la misma persona. Ellos vivían junto a
sus padres en la pieza del fondo, “fría y horrible como
ninguna”, según la opinión de ambos cada vez que se
lo recordaban a doña Catalina durante el transcurso de
los días de invierno. Ese era el pequeño y único
mundo
donde
ellos
solían
expresar
sus
sueños,
y
donde nadie ingresaba, por más que la edad  exigiera
constantemente nuevas amistades.

Hasta ese momento la relación con Santiago se basaba
en un simple saludo de paso, si es que se cruzaban en 
la entrada o en el  pasillo del  conventillo. En eso, era
doña Catalina quien exigía ser amables con el  vecino,
respetando
la
cierta
amistad  que
existía
entre
sus
padres, quienes además de ser paisanos sicilianos y
trabajar
juntos
de
estibadores
en
el  puerto
de
la
ciudad, compartían el  anhelo de muchos inmigrantes,
concretar el sueño dorado en la Argentina, ilusión que
jamás pudieron realizar frente a la realidad  áspera y
dura que les toco vivir.

La
cocina
fue
invadida
por
un
silencio
lapidario.
Ninguno de los tres emitía palabra alguna. Las miradas
de
los
hermanos,
a
pesar
de
desafiantes, reflejaban angustia.
—
¿Qué
les
pasa?—preguntó
respetando las distancias.

intentar
mostrarse 

incómodo
Santiago,
Al  parecer los hermanos deseaban estar solos, por lo
menos así lo demostraba el silencio como respuesta a
su pregunta.

Sin
alternativas
de
una
charla
amistosa,
Santiago
decidió apartarse del  calor de la salamandra, evitando
un pronto malestar de sus vecinos del  fondo, para
finalmente
retirarse
de
la
cocina
sin
poder
evitar
curiosear sobre el  sombrío pasillo del  conventillo,
donde
algo
estaba
pasando
y
él  era
el  único
sin
enterarse.

Nada
parecía
extraño
a
sus
ojos,
hasta
que
repentinamente el  crujir de una puerta detrás de su
espalda lo sorprendió…  Dominado por el  temor, su
imaginación corrió en su contra en los últimos pasos
sobre el pasillo. “Seguro que es un fantasma”, se decía
a sí mismo mientras giraba su rostro lentamente sobre
el  cuerpo
tembloroso,
convencido
de
encontrarse
frente a frente con la aparición. En realidad, a esa
altura de su imaginación, ya esperaba encontrarse a la
familia entera de fantasmas, sin darse cuenta de que lo
que creía haber visto no era más que la silueta viva de
su padre.

— ¡Padre, es usted!…

— ¿Quién iba a ser?— habló don Carlos Tomasello
malhumorado—. Ya es tarde para que esté despierto,
vaya a la pieza y no salga por nada. Yo tengo que salir
a hacer unas cosas.

—Es muy temprano para ir a dormir, no me puedo
quedar encerrado en la pieza. Además quiero saber
qué está pasando en la pieza del fondo. ¿Usted salió de
ahí, cierto?

Don Carlos Tomasello respondió la pregunta de una
sola bofetada en el rostro de su hijo, antes de retirarse
del conventillo.

Se
aproximaba
la
medianoche.
El 
frío
intenso
penetraba por los muros y una tormenta llena de furia
estalló sobre la ciudad  sumando más suspenso en la
sugestionada
imaginación
de
Santiago.
Algo
malo
estaba
pasando
dentro
de

paredes
del 
conventillo,

conciliar su sueño.

las
oscuras
y
húmedas
resultándole
imposible

De pronto golpean la puerta de su pieza, llamando dos
veces seguidas y suaves.
—
¿Quién
es?—
preguntó
despacio
y
un
tanto
asustado.

—
¡Francisco
Piombino!—
gritó
sin
querer
el 

hermano de Andreano, traicionado por el nerviosismo

que llevaba encima.

— ¡Pasá!— dijo Santiago, al abrir la puerta, un tanto

confundido ante un sentimiento de cómplice amistad e

impaciente por saber algo de la pieza del fondo.

—Perdón si  te desperté, Santiago, nos quedamos sin
velas
y
te
venía
a
preguntar
si  vos
tenías
para
prestarme una por lo menos. Es por esta noche nada
más, mañana te la repongo.

—No hay nada que perdonar, estoy despierto desde
hace rato. Vení, pasá que estoy seguro que acá tengo
un par de velas para darte— habló Santiago, sacando
de
un
estuche
de
tela
arpillera,
tres
velas
para
entregarlas en las manos de su vecino.

—Hay tres, Santiago, necesito una nada más— señaló
Francisco a su vecino. El  mayor de los Piombino,
advertía la presencia de una persona diferente, frente a
sus ojos.

—Ya sé, las vas a necesitar, llevalas. No pierdas más
tiempo conmigo, te deben estar esperando. Ya sabés
dónde vivo…  Para lo que me necesiten vos y tu
hermano.

—Gracias, Santiago.

—De nada— respondió Santiago cerrando la puerta
de su pieza. El notaba cómo las cosas repentinamente
comenzaban a
cambiar entre él y sus vecinos de la

pieza del fondo.

Santiago
estaba
seguro
de
que
aquel  momento
compartido en la cocina, calentando sus manos con el 
calor de la salamandra, fue el  inicio de una relación
que iría más allá de las que pueden tener simples
vecinos de un conventillo. El  llamado de amistad 
comenzaba a dar sus primeros pasos ante el pedido de
Francisco Piombino y seguramente las tardes de los
días domingos dejarían de ser tristes y aburridas… 
Mientras
tanto,
estar
alerta
por
cualquier
acontecimiento demoraría su descanso nocturno.

—Anda tranquilo, amigo, que yo algo bueno por
ustedes voy a hacer desde acá— se dijo así  mismo
Santiago, y comenzó a hacer lo que más le daba
resultado en los momentos en que se encontraba
desorientado. Rezar.
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—Mamá,
¿adónde
va?—
preguntó
Francisco,
al 
encontrarse con doña Catalina en la puerta de la pieza
del fondo.

—A la calle, necesito estar sola un momento.
—Hace
mucho
frío
para
estar
en
la
calle
y
está
lloviendo, pero si va la acompaño, no quiero entrar.
—El  frío no es amigo de los pobres solía decir mi 
madre, aunque esta vez mucho no me importa lo que
me ha de afectar, y por la lluvia no se preocupe, ni 
siquiera la voy a notar parada debajo del  marco de la
puerta… Es mejor que se quede junto a su hermano,
su padre los necesita más que nunca. Debe ser fuerte,
hijo.

Francisco supo entender a su madre y la dejó ir sola a
la vereda. La observó por un momento, su caminar
apurado,
encorvando
su
espalda
bajo
la
lluvia,
chapaleando su calzado gastado sobre charcos de agua,
antes de ir a la pieza del fondo.

— ¡Tardaste mucho! ¿Dónde fuiste?

—Me demoré en la puerta hablando con mamá, ¿no
me escuchaste?— respondió Francisco, al sacar de su
bolsillo del pantalón dos de las tres velas que Santiago
le supo brindar. Las encendió y con total  delicadeza
ubicó una sobre un pequeño adoquín en el  suelo de
portland de la habitación, a pocos metros de la cama, a
la otra la puso en un plato arriba de los restos de cera
de una vela ya extinta, sobre un cajón de frutas que era

la mesa de luz.

— ¡Por supuesto que te escuché!—
respondió
Andreano antes de sentarse al lado de su padre.

Los hermanos se miraron a los ojos, en un intento de
adivinar quién iba a ser el  primero en hablar, sin
embargo, un apocado gesto de negación en el  rostro 
de
don
Idelio
Piombino,
bastó
para
que
ambos
callaran. Y respetar detrás de un momento de silencio,
las palabras que su padre guardaba para ellos.
—Hace tiempo que no nos juntamos los tres, para
hablar como hombres. Quiero que esta noche sea
nuestra.
Quiero
soñar
con
ustedes
y
su
madre,
necesito escuchar por última vez la caída de la lluvia
sobre nuestro techo…  Tantas cosas son las que me
gustaría sentir por última vez. Pero me conformaría
con sólo saber que van a estar bien sin mí— habló
dificultosamente don Idelio Piombino interrumpido
por una tos mortal— Saben que siempre he querido lo
mejor para ustedes, estoy seguro que serán los mejores
en lo que se propongan…Ya saben, siempre unidos
protegiendo a su madre. ¿Está bien?

—Está
bien,
padre— respondió
Andreano
sin
consuelo.

— ¿Ahora podrían hacer una última cosa por mí?

—Sí, señor— dijo Francisco sollozando.

—Acuéstense a mi  lado, quiero que ustedes sean lo

último que vea en esta vida.

—No
diga
eso,
padre,
no
lo
diga…—
insistió

Andreano.

—Los  amo— habló don Idelio Piombino, cerrando

los ojos.

Al  día siguiente moría en los brazos de su esposa,

después de una última bocanada de aire aspirada con

desesperación.

No les sería fácil a los hermanos reconocer la derrota

del  padre. Como tampoco entender que nunca más

despertaría
por
las
mañanas
con
una
sonrisa
de

felicidad por tener la familia deseada.

Por última vez Francisco y Andreano abrazaban el 

cuerpo todavía caliente de don Idelio Piombino. El 

hombre más bueno y gentil  sobre la faz de la tierra

según
doña
Catalina.
El  hombre
más
soñador
y

trabajador según los que lo conocían.

¿De qué murió su marido?, le preguntarían en los días

siguientes y ella solo respondería de un cáncer al  que

ni siquiera la morfina pudo aplacar. El cáncer que todo

lo bueno se lleva. Primero sus pulmones y luego siguió

por todo su cuerpo, hasta lo más profundo de sus

entrañas.

Demasiado oscura veía la perspectiva de vida doña

Catalina
en
su
familia.
El  futuro
de
sus
hijos
le

torturaba, más a sus pensamientos en ese momento

que el fallecimiento mismo de su esposo. Sin embargo,

esa noche por más que lo intentase con todas sus

fuerzas,
no
pudo
seguir
luchando
contra
sus

sentimientos
encontrados.
Ni  siquiera
los
gritos
y
dolores
durante
muerte.
más
espantosos
que
padeció
su
esposo
las
últimas
semanas,
lograron
justificar
la

Lloró como una niña sin consuelo. Lloró para dejar en
claro que no estaba de acuerdo con su partida, lloró
por sus hijos, lloró por ella, lloró…
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En  el  seno
de
la
familia
Piombino,
las
cosas
comenzaron a cambiar después del entierro.

La necesidad  del  pan de cada día, obligó a doña
Catalina
a
salir
en
busca
de
trabajo
sin
sentirse
impedida
por
la
falta
del  mínimo
e
indispensable
conocimiento que exige un oficio. Su misión hasta
entonces había sido acompañar como ama de casa a su
marido.

Varios días pasaron de intentos frustrados antes que
llegara una buena noticia. Fue su vecino, compatriota y
compañero de trabajo de Idelio Piombino, aquel  que
supo traer en la noche de su muerte gentilmente al 
padre Miguel, para darle la extrema unción, el  que
reanimó su autoestima.

A partir del siguiente amanecer, la madre de Francisco
y Andreano Piombino comenzaría a trabajar en las
instalaciones del  colegio de pupilos Salesianos San
José,
realizando
distintas
tareas
en
la
cocina
y
la
lavandería. Establecimiento donde Santiago cursaba
sus estudios, dirigido por el  Padre Miguel  (amigo y
confesor de Carlos Tomasello).
A
duras
penas
encaminó
desconocido.
Guapa
y
bien
trabajar afanosamente, intentando olvidar el  pasado
cercano.
El  pago
era
tan
insuficiente
que
solo
alcanzaba para cubrir la renta de la pieza del  fondo.
su
marcha
hacia
lo
dispuesta
comenzó
a
Sin embargo, eso en ningún momento fue un factor
que la hiciera perder entusiasmo.

Su trabajo le ocupaba demasiadas horas del día, desde
el amanecer hasta la caída del sol. Esto significaba una
ausencia importante en la vida de los hermanos, hasta
entonces sus hijos sobreprotegidos.

El estar solos y sin ningún control produjo en ellos el 
comienzo de una alborotada hilera de ideas. El primer
encuentro
con
la
realidad,
fue
la
vereda
del 
conventillo. La que superaron tan rápido como sus
piernas se lo permitieron.

Recorrieron
las
calles
del  barrio
Pichincha
con
la
sensación de libertad que portan esos turistas que van
de un lado a otro haciendo cosas fuera de lo común,
disfrutando sus identidades anónimas.

Rieron,
festejaron
e
hicieron
bromas
entre
sí,
observando a las personas que los rodeaban. Pudieron
ver con la claridad  de espectadores hambrientos, el 
robo  de una cartera, vagabundos sin destino, mujeres
muy pintadas y alborotadas, que enseguida calificaron
de desprolijas y divertidas, pero no menos bellas que
las demás. Observaron también el maltrato deliberado
de un empleador hacia su personal, comieron lo que 
otros dejaron sin temor a contagiarse la peste de nadie,
ayudaron a cruzar de una vereda a otra a un anciano.
Se ganaron la sonrisa de una bella joven, observaron el 
cielo azul  y las escasas nubes que intentaban pintarlo
de gris, sintieron la llegada de los frescos vientos, el ir
y venir de carros tirados por caballos y unos pocos y
lujosos
automóviles.
El  trabajo
duro
hecho
por
hombres rudos, el  tango cantado en la esquina a
cambio de unas pocas monedas. Saciaron la curiosidad 
con un millar de sorpresas, sabiendo que a partir del 
primer paso hecho sobre la vereda del  conventillo,
aquel  sueño viviente que sus padres habían intentado
fomentar en ellos, cambiaría radicalmente…

Otra sorpresa fue la repentina aparición de Santiago
entre la multitud.

—
¡Hola!—
saludó
Santiago
contento
y
algo
sorprendido—, qué casualidad encontrarlos entre tanta
gente.

—Lo mismo pensé cuando te ví— dijo Francisco al 
estrechar
su
mano
para
saludarlo,
mientras
que
Andreano solo le concedió una mirada distante y poco
amigable.

—
¿Qué
estás
haciendo
por
acá?— preguntó
Francisco para salir del  apuro, al  notar el  mal  humor
de su hermano menor sin motivo alguno.

—Recién salgo de trabajar— habló Santiago mientras
agitaba un diario en sus manos, lo que evidenciaba su
empleo de canillita—. Este se lo llevo al Gallego. Pero
se lo puedo alcanzar más tarde…  ¡Si  quieren los
acompaño!
A
este
barrio
lo
conozco
de
punta
a
punta…

—Es una buena idea, te seguimos Santiago, ¿o no
hermanito?

—Si vos lo decís… Sos el mayor.

Al  menor
de
los
Piombino
no
le
molestaba
la

presencia
del  vecino.
Pero
según
su
idiosincrasia,

Santiago no le terminaba de convencer, es que no creía

en la existencia de buenas personas fuera del  seno

familiar.
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Siendo
el  primero
en
abrir
los
ojos,
Santiago
se
tomaba la gentil  molestia de despertar a su padre y
luego a su vecina doña Catalina, con quien había
acordado
esa
atención
apenas
supo
que
él  era
el 
primero en madrugar; dando así comienzo a un nuevo
día de trabajo. La señora de la pieza del  fondo de a
poco le fue tomando cariño, porque había advertido
sus modales sobresalientes, además de sus ganas de
hacer bien las cosas. Desde las primeras horas de la
mañana hasta después del  mediodía, su trabajo de
canillita le proveía un ingreso que le permitía en parte
apaliar la economía familiar, colaborando con la renta
de la pieza que compartía con su padre. Una vez
terminada esta rutina, tras el almuerzo, las tardes eran
libres de ser disfrutadas a gusto. Esto permitió un gran
progreso en la relación que comenzaba a tener con los
hermanos.

El sábado por la mañana lo dedicaba a estudiar bajo la
rígida
enseñanza
del  padre
Miguel  en
el  Colegio
Salesiano San José. Lugar donde en algún momento
intentó llevar a estudiar a Francisco y Andreano, pero
fue en vano, ya que doña Catalina decía que con lo que
ella les enseñaba en sus momentos libres era más que
suficiente para salir adelante en la vida. Todo iba de
maravillas
entre
los
tres
durante
los
atardeceres.
Caminaban por las calles observando y reconociendo
cada lugar, cada recoveco, cada esquina importante,
viajaron en tranvía hasta más allá de los límites del 
barrio.
Hablaban
en
cantidad 
y
reían
si 
las
circunstancias eran adecuadas.

En el atardecer de un viernes, se vieron invadidos por
las curiosas miradas de unos jóvenes de apariencia
andrajosa, caminando frente a ellos en las cercanías del 
conventillo.

—Hola, Santiago— saludaron los tres casi  al  mismo
tiempo.

Santiago
les
devolvió
el 
saludo
amablemente,
acompañando
a
los
hermanos
hasta
la
puerta
del 
conventillo, como si nada hubiera pasado.

—Estos son los otros vecinos, ¿cierto?— preguntó
Francisco, demorado en la vereda, antes de ingresar a
la vivienda.

—Sí, son los primos Cortés, viven repartidos en las
otras piezas junto a sus familias. Hace más de dos años
que están en el conventillo.

— ¡Son los gitanos!— dijo Andreano— ahora los
recuerdo, los vi un par de veces. Mamá no los quiere,
dice que son mugrientos y unos mal  educados sin
futuro.

—Tienen mala fama, pero no son malos conmigo. Por
lo menos me saludan bien, es raro verlos a esta hora
del  día por acá, suelen llegar muy tarde…— dijo
Santiago identificando a cada uno de ellos— ¿Vieron
el  que venía del  lado de la calle? Ese es Bicho, el  del 
medio es Pajarito y el otro es Bolita.

—Si  mamá
no
los
quiere,
ni  yo
ni  vos
los
queremos…—
interrumpió
Andreano
con
total 
seguridad a Santiago.

—
¿Te
parece?
Mirá
que
ya
son
demasiado
marginados por los demás. Ni siquiera cuentan con el 
apoyo de sus propias familias. En este mundo en el 
que vivimos, un plato de comida no sobra para nadie.
Creo que con saludarlos amablemente es más que
suficiente.

Andreano no respondió a su pregunta, tampoco lo
hizo
Francisco.
Pero
supieron
escucharlo
con
atención, ambos comenzaban a darse cuenta que un
mundo muy diferente al  conocido, se hacía presente
en sus vidas.

Los primos Cortés eran los gitanos mal vistos dentro y
fuera del  conventillo. Siempre que faltaba algo, eran
ellos el blanco a apuntar. De escasa educación y poco
apego a las relaciones civilizadas, este trío completaba
el equipo juvenil del conventillo.

Santiago,
después
de
hacer
un
pequeño
silencio,
continuó con el  relato, contándoles que Luis Cortés,
conocido como “Bicho” llamado así por ser muy feo,
tenía un historial  delictivo amplio a pesar de tener
trece años recién cumplidos. Vivía desde que tenía seis
años con una indiferencia total, junto a un matrimonio
de
gitanos
amigos
de
su
padre.
Este
lo
entregó
momento después de haber sido notificado de que el 
resto de su vida terminaría en la cárcel  por haber
asesinado a su esposa y al  amante. En su declaración
remarcó que al  hombre sólo le disparó una sola bala
en
el  pecho,
mientras
que
a
su
mujer
le
había
descargado el  resto del  tambor del  revólver, en la
cabeza. De esa manera se desintegraba la familia de
Bicho, y a pesar de todas esas adversidades que venía
soportando
desde
pequeño,
siempre
se
lo
veía
sonriente, cargando con una alegría tan personal como
primitiva, logrando así  que esa particularidad  en él,
empequeñeciera la falta de intelecto.

Habló
también
de
Ernesto
Cortés,
conocido
como “Pajarito”. Les dijo que Bolita le había puesto
ese apodo, por estar cansado de encontrarlo siempre
masturbándose. Les mostró donde vivía junto a sus
padres y les dijo el  problema personal  que tenía por
estar ubicado en medio del  trío, por su edad  y sus
continuos intentos de sublevación al  mandato natural 
que Bolita imponía por ser el  mayor. A Roberto
Cortés, o sea “Bolita”, quien vivía junto a sus padres
en otra de las piezas del conventillo, lo señaló como el 
más despierto de los tres y que no se divertía cuando
le recordaban el por qué de su apodo. Más aún, acusó
a sus quince años de edad  pasados de revolución,
diciendo que no eran representados por su aspecto
físico, ya que parecía todo un hombre. Voz gruesa,
cabello cortado al  ras, una silueta excedida en peso y
vicios de adultos. Aclaró también el  vínculo familiar
que unía a los tres primos explicándoles que el  padre
de Bolita era el hermano del padre de Pajarito y que el 
padre de Bicho era el primo en común de ambos.
Tarde o temprano ambos grupos se cruzarían fuera o
dentro del  conventillo, fingiendo la indiferencia más
trivial en cruces de miradas, palabras y gestos, frente a
una
situación
más
imaginaria
que
real,
al  sentirse
invadidos unos con otros.

En el  caso de los primos Cortés, comportarse de
manera absurda no era más que un simple mecanismo
de defensa. Estaban acostumbrados al  rechazo de las
personas. En cambio, la actitud de los hermanos hacia
ellos,
no
tenía
justificativos.
Ya
que
sostenían
conjeturas fuera de lugar, sembradas en los prejuicios
culturales de doña Catalina.

Días más tarde, aprovechando que los primos Cortés
estaban en la vereda pateando una pelota de trapo,
Santiago creyendo que esa era la oportunidad perfecta
para
comenzar
los
lazos
de
amistad  entre
ambos
grupos, corrió hacia la pieza del  fondo para invitar a
los hermanos a jugar con los gitanos.

—
¡Nos
encantaría
jugar
a
la
pelota!—
habló
Francisco— Solos por supuesto… Me sorprende que
el hijo de un siciliano sea amigo de tres cucarachas.
— ¡Andate a la mierda, traidor!— gritó Andreano y lo
echó de la pieza del  fondo— ¿Viste? La cara de gil 
tiene
nada
más...—
continuó
el  menor
de
los
Piombino, apoyado de espalda a la puerta de brazos
cruzados— y eso que dije que mamá no los quiere.
—Abrí la puerta, Andreano, así les aclaro algo y no los
molesto más.

Andreano abrió la puerta. Él  sabía que del  otro lado,
Santiago no los esperaba con su mejor cara.

— ¿Por qué se obstinan en atacar a los primos Cortes
y a ofenderme? Todo tiene un límite y el de ustedes es
esta pieza. En algo tenés razón Francisco, son unas
cucarachas, ¡igual  que nosotros! Porque si  mal  no
recuerdo vivimos en la misma mugre, ¿o ustedes creen
que este conventillo es un palacio? No, es una pocilga,
sí, ¡pocilga! Y si les importara tanto lo que piensa doña
Catalina no estarían todo el  día sin hacer nada para
ayudarla— continuó con valentía Santiago, sabiendo
que en cualquier momento sería hombre muerto por
los puños de los hermanos—. A mí no me interesa ser
el hijo de nadie, yo respeto a todos por igual.
El  tono temperamental  de Santiago, representó sin
aviso la palabra en vida de don Idelio Piombino. De
repente, ambos observaron a su alrededor como si 
alguien les guiara sus miradas, las paredes húmedas, el 
piso de cemento desquebrajado, el techo agrietado y el 
frío de la desesperanza que continuamente trepaba por
sus pies.

Fue Francisco el primero en disculparse con el amigo
de la pieza de adelante, para dar una oportunidad  al 
juego
con
la
pelota
de
trapo
sobre
la
calle
del 
conventillo, junto a los primos Cortés. Fue Andreano
quien dio el primer paso hacia el cordón de la vereda.
Sin presentarse a sus rivales y discutiendo por ser ellos
los representantes del equipo de fútbol local “Rosario
Central” se dejó en manos de Santiago el  nombre de
ambos equipos, ya que tampoco los primos Cortés
querían representar en el empedrado de la calle al club
opositor “Newell´s Old Boys”.

Los equipos se dividieron en dos, “los primos Cortés y
el resto del mundo”.

—Si  perdemos, primero les rompemos la cara a los
gitanos y después a vos— señaló en broma Andreano.
—Hecho— dijo Santiago.

La suerte se dividió equitativamente en ambos bandos,
el  resultado fue un digno empate, cinco iguales. Ese
final  de juego y la noche fresca que asumía su lugar
congelaron los pensamientos necios de ambos bandos.
—Esperen,
¿adónde
van?—
preguntó
Bolita
sorprendiéndolos—. Con los centavos que juntemos
entre todos vamos a comprar caramelos de dulce de
leche, son riquísimos.

—Nos vamos a nuestra pieza, estamos cansados—
respondió Francisco muy avergonzado—. Además no
tenemos plata para poner.

—Hoy
los
invitamos
nosotros— agregó contento
Bicho.

—Cuando tengan pagan ustedes y estamos a mano,
¿que dicen, amigos?— dijo Pajarito.

—Está bien, si  es así  nos quedamos un rato, pero la
próxima pagamos nosotros…— habló Andreano con
su
mirada
al  suelo
y
las
manos
en
sus
bolsillos.
Reconocía en su interior lo equivocados que estaban
respecto a sus vecinos. Los primos Cortés no solo
eran buenos jugadores de fútbol, el  respeto ofrecido
hacia ellos durante y después del  juego merecía un
noble agradecimiento.

Esa noche de brisas heladas donde los caramelos de
dulce
de
leche
fueron
devorados
entre
los
seis
mientras Bolita les contaba distintas anécdotas de su
trabajo de ayudante de carnicero en el  mercado de
abasto 
y
Bicho
y
Pajarito
hablaban
sobre
las
oportunidades de robar que tenían mientras ofrecían
sus manos para lustrar zapatos, fue el  primer paso
necesario de ambos grupos para entablar una buena
relación, quizás el más importante.
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Los días fueron pasando en la vida de los hermanos
Piombino y la relación con Santiago iba siendo cada
vez más fraterna. Ya nada se ocultaba en ambas partes.
Esto ayudó particularmente a tratar el  tema de hacer
alguna tarea que les dejara dinero para ayudar a doña
Catalina con total naturalidad, sin sentirse intimidados
por la continua insistencia del amigo.

—No es mala idea. Antes de no hacer nada…— habló
Francisco.

—A mí  no me da la cara para salir a vender diarios.
¿Cómo Andreano Piombino va a ser canillita?
—Cuando yo comencé este trabajo, se me cruzó por
mi cabeza la misma pregunta que te surge a vos ahora.
¡Si  algún día seré un gran sacerdote!, me decía a mí 
mismo…  Pero así  no funcionan las cosas en este
mundo, Andreano. Si  tenés un destino marcado y la
vida te da la oportunidad  de poder elegir el  camino
para llegar, antes vas a tener que pasar por muchas
pruebas. De lo contrario, nada en tu vida va a tener
valor. Imagina que si  empezás dando un paso hacia
atrás
jamás
vas
a
salir
adelante—
habló
Santiago
sereno.

Andreano lo escuchó atentamente en silencio, aceptó
sus palabras y comprendió el  valor del  mensaje que
Santiago le ofrecía sin nada a cambio.

—El  padre Miguel  siempre me recuerda un dicho
“nadie es más de lo que se cree o imagina ser, no sin
antes un pequeño o insignificante esfuerzo”

—Creo que a veces el  padre Miguel  te enseña cosas
buenas. Mañana sería un buen día para comenzar a
trabajar ¿que te parece hermanito?

—Está bien— expresó el  menor de los Piombino
sereno — si las palabras de Santiago y su padrecito te
convencen, tenemos que intentarlo. Te sigo, sos el 
mayor…

—Esperemos
a
ver
qué
dice
don
Clemente…—
señaló Santiago.

— ¿Don Clemente? — preguntó Francisco.

—Es mi jefe y si sale todo bien va a ser el de ustedes
también.

Ambos hermanos se miraron a los ojos sin acotar una 
sola palabra, en un solo silencio a la respuesta de
Santiago.

—Santiago, sé que no tiene nada que ver con esta
conversación, pero antes de que salgamos a caminar
me gustaría saber, ¿por qué tenés tanta insistencia con
ayudar a mi madre?— habló Andreano.

Por primera vez en la vida, Santiago sentía cómo sus
órganos vitales entraban en crisis. Como si  fuera el 
primer día de vida sobre la faz de la tierra de los
hombres y nadie le había avisado que tenía que dar el 
presente.
Estaba
desnudo,
sintió
calor,
sintió
frío,
respiró profundo, miró a su alrededor, se iluminaron
sus ojos, recordó la piel de aquella mujer que lo recibió
en sus brazos al  nacer y lo mantuvo en su pecho
durante los días de un otoño lánguido. Volvió en sí.
—Cada vez que miro a los ojos a doña Catalina creo
ver a mi  madre…  Nunca la conocí, no recuerdo su
rostro. Solo sé que estaba ahí  cuando yo nací. Sin
embargo, siempre cuando estoy triste, no sé porque, la
siento
a
mi  lado.
Los
médicos
cuando
fui  a
preguntarles la causa de su muerte me respondieron
que fue por una infección posparto. Mi padre siempre
me recuerda que fue culpa de mi nacimiento.
Nunca más se habló del  tema. Andreano en adelante
respetaría el  cariño que Santiago guardaba por doña
Catalina conteniendo sus celos, y Francisco intentaría
en cada caída de sol unir más al grupo.
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A partir del  amanecer del  primer lunes del  mes de
julio, cumplir con el  deber de despertar a su padre y
luego a doña Catalina para ir a trabajar, dejarían de ser
únicamente el camino hacia un día más de trabajo para
Santiago. Al  que acudía solo y con las ganas más
intensas de poder entablar conversación con cualquier
transeúnte que se cruzase a su paso.

— ¡Mamá, mamá!— despertó Francisco suavemente a
doña Catalina, al sacudir sus hombros.

—Buen día— saludó contento su hijo menor, de ojos
bien
abiertos,
cambiado
y
peinado
a
la
gomina.
Impecable. Como ella le había enseñado.

Doña Catalina después de refregar las manos en sus
ojos adormecidos, enfocó la mirada en sus hijos y
encontró a dos jovencitos vestidos, preparados para
partir.
Sin
comprender
lo
que
estaba
sucediendo,
volvió a recostarse en la cama, creyendo estar en un
sueño.

—Se
va
a
quedar
dormida,
mamá…—
insistió
Andreano, mientras ataba los cordones de sus zapatos.
Doña Catalina los volvió a observar de pie a cabeza y
despertó de golpe con mal humor.

—
¿Qué
están
haciendo
despiertos?
¿Dónde
está
Santiago?

—Estamos preparándonos para ir a trabajar mamá,

hoy es un nuevo día para todos— contestó Francisco
sonriendo— Santiago ya vino y nos despertó como le

habíamos pedido.

— ¿Trabajar? ¿De qué me están hablando, hijos?

—Anteayer tomamos esta terrible decisión mamá, y

no vamos a retroceder— habló Andreano dando los

últimos retoques a su peinado—. El trabajo de canillita

es una mierda, pero no hay otra cosa.

Doña Catalina estaba tan furiosa por no haber sido

consultada que amagó una cachetada sobre la cara de

Francisco
y
ofendió
a
Andreano
con
la
palabra

“enano”, un adjetivo que meses atrás había sido el 

inicio de una batalla campal  entre los hermanos. Sin

embargo, nada de eso funcionó, la decisión estaba

tomada y colaborar con la madre era el deber.

—Mamá, le recuerdo que ya he crecido más de dos

centímetros desde el  comienzo del  año en todas mis

partes…  Me voy a trabajar— dijo Andreano con  un 

indiferente sobreactuada a la tierna y repentina mirada

de doña Catalina, después de escuchar la respuesta de

su hijo menor—. ¿Venís, Francisco?

—Por supuesto, hermanito. Mamá, la vida de los

hombres es difícil— habló Francisco antes de tomar la

delantera.

— ¡Seguro que detrás de todo esto está Santiago, él y

su padre me van a escuchar! No me gusta que hagan

las cosas sin consultarme, y menos que interfieran en

la vida de mis hijos.

— ¡Mamá! Santiago no está detrás de todo esto, ¡está

adelante! Pero él  hizo lo que nosotros le dejamos
hacer—
comentó
Francisco,
intenciones
de
doña
Catalina—.
conversación que tuviste la otra noche con el Gallego
sobre el pago atrasado de la pieza. No queremos que

eso vuelva a suceder.

—Sabemos que tuviste que pagarle con el  anillo de

casamiento. Eso nunca tuvo que haber sucedido—

señaló Andreano —. Nos vemos esta noche.

— ¡Mis hijos se están volviendo locos!— habló en voz

alta doña Catalina, para decir algo sin sentido que

pudiese acomodar sus sentimientos.

—Eso
no
es
ninguna
novedad…—
respondió

Francisco con un beso en su frente, antes de partir

junto
a
su
hermano
menor
hacia
la
puerta
del 

conventillo donde los esperaba Santiago.

En un instante miles de cosas pasaron por su cabeza.

Avergonzada y algo molesta, desató una carcajada

cargada en lágrimas de madre orgullosa. Y sin perder

más tiempo en una discusión sin sentido, dió vía libre

a decisión desafiante de sus hijos.

—Antes de que me olvide, mamá…no nos gustó

como te trató el Gallego. Te aseguro que las cosas van

a cambiar en este basurero— habló Andreano antes de

partir.

deteniendo
las
Escuchamos
la
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—
¡Vamos
que
llegamos
tarde!—
dijo
Santiago
empujando a los hermanos Piombino.

El 
retraso
justificado
que
produjo
la
breve
conversación
con
doña
Catalina
y
la
falta
de
responsabilidad  de Francisco y Andreano, irritaron a
Santiago. Quien se caracterizaba por su puntualidad.
—Sean educados cuando lleguemos al depósito, miren
que don Clemente es un hombre muy mal llevado.
Los
hermanos,
con
una
sonrisa
respondieron
la
advertencia de Santiago.

A metros del  depósito del  diario “La Capital” donde
eran repartidos los fajones de diarios a un numeroso
grupo de jóvenes de la misma edad  de ellos, ya se
podían escuchar las órdenes y las palmadas fuertes del 
encargado, a todo ser humano que se cruzase en su
camino. Con ver estas imágenes Francisco y Andreano
se
dieron
cuenta
de
que
los
problemas
los
acompañarían en esta nueva etapa. Pese a eso, había
que unirse en paciencia y respetar el pedido del amigo.
— ¡Buen día, don Clemente!— saludó Santiago con
respeto al  encargado del  depósito de diarios—. Ellos
son mis amigos, ¿se acuerda que ayer le hablé de
ellos?

—Buen
día
Santiago,
claro
que
recuerdo…  ¿los
Piombino?

—Sí  señor, somos nosotros— habló Francisco en
nombre de los dos. Sin poder creer el  ser que estaba
parado frente a él, dando una lluvia de órdenes con la
fuerza de diez cañones.

Don
Clemente
sabía
cómo
hacer
funcionar
a
su
equipo sin dejarse inhibir por su aspecto físico. Un
pigmeo de voz ronca por el  exceso de tabaco, de
caminar arqueado, y esmerada firmeza al momento de
demostrar su jerarquía dentro del depósito.

Los
hermanos
lo
observaron
detenidamente,
no
podían creer lo que tenían frente a sus ojos. Mientras
este, determinaba el  lugar y la cantidad  de diarios a
vender por ellos.

— Espero que sean eficientes como Santiago, él los va
a guiar — dijo don Clemente— hay muchos como
ustedes que esperan un remplazo ¡el  trabajo escasea
por estos lugares!— continuó don Clemente después
de arrojar quince diarios a cada uno sobre sus pies.
— Gracias, don Clemente, y no se preocupe…Ellos
van a hacer bien las cosas

— Eso espero Santiago y no se olviden de algo…—
señaló don Clemente.

— ¿Olvidarnos de qué?— preguntó Andreano a punto
de caer en cólera.

— Acá el que manda soy yo. ¡Ustedes no son nada, no
existen!...—
órdenes
al 
arrebatadamente su pipa.

Andreano intentó enfrentarlo pero fue detenido por
los fuertes brazos de su hermano mayor.

habló don Clemente yendo a dar más

interior
del 
depósito
fumando
— ¿Adónde nos trajiste? Mirá cómo nos miran estos
idiotas.

—Callate, Andreano, si  te llegan a escuchar estamos

muertos. Mejor vamos para la estación, ya perdimos

mucho tiempo.

Santiago no sabía qué responder, ni de qué hablar en

el  camino hacia la estación de trenes. Don Clemente

había sido más rudo de lo habitual  vaya a saber por

qué
y
Andreano
estaba
en
lo
cierto,
los
demás

canillitas no los habían recibido bien. Por lo menos así 

lo demostraban sus miradas violentas.

El  camino a la estación se tornó fastidioso para los

hermanos. La carga de diarios sobre sus brazos y el 

maltrato de don Clemente, desalentaba las pocas ganas

de comenzar las ventas. Lo mejor en ese momento fue

un silencio necesario.

Una vez en la estación, el  maltrato de don Clemente
dejó de ser el centro de discordia entre los hermanos
Piombino y Santiago, para imponerse como nuevo
fondo
de
discusión,
la
base
donde
deberían
ser
vendidos los diarios. La orden claramente decía estar
dentro de la estación de ferrocarriles, en la llegada y
salida de trenes. Pero alguna clase de inconveniente
que Santiago se negaba a revelar les impedía el ingreso
a ésta. Algo andaba mal  y Francisco y Andreano
querían saber...

— ¿No teníamos que estar adentro de la estación,

encima de la gente?— preguntó Andreano molesto.

—Es lo mismo— dijo Santiago— acá o allá adentro,

si te van comprar lo van a hacer donde ellos quieran.

—Qué va a ser lo mismo Santiago, estamos a más de

cincuenta metros de la persona más cercana— señaló

molesto Francisco— ni los perros vienen a mear a este

baldío.

— ¡A ustedes nada les viene bien!

—
¿Qué
está
pasando,
Santiago?— preguntó

Francisco mirándolo a los ojos.

— ¡O nos decís qué ocultas o te rompemos la cara!

Ya me cansaste— agregó Andreano.

Santiago, comprendió que no había salida, y habló con

los
hermanos
Piombino.

después
de
finalizar
su

cambiarían ciento ochenta grados, esto le obligaba a

Sabía
de
antemano
que
discurso,
las
coordenadas
tomar una determinación personal  para poder seguir
adelante.

—El  Colorado
es
el  que
comanda
el  grupo
de

canillitas dentro de la estación de trenes —comenzó

Santiago—. Tiene un par de años más que nosotros y

es más hijo de puta que el  Gallego y don Clemente

juntos. Nada se hace sin su autorización. Y como yo

no quise tranzar con él  para vender sus diarios, me

quedé afuera de la estación.

—Por lo menos no estás vendiendo sus diarios—

señaló Francisco.

— ¡Los vendo! ¿Vos querés que me maten?

—Tratemos de no hablar más del tema, por lo menos

hasta lograr vender esta mierda— habló Andreano 

indignado—
Santiago,
no
puedo
creer
que
estés

pasando por algo así. Cuántas cosas hay que cambiar

en este mundo…

Estimulados por la injusticia que estaba transitando el 

amigo,
los
hermanos
Piombino
se
declaraban
en

guerra. Prometiendo un pronto enfrentamiento cuerpo

a
cuerpo
con
el  Colorado
y
sus
súbditos,
sin

importarles las consecuencias.

—No te preocupes, somos tus amigos y te vamos a

ayudar— aseguró Francisco.

—Gracias— respondió Santiago pensativo.

La tarde resultó un verdadero fracaso. Ninguno de los
tres llegó a vender ni  siquiera la cuarta parte de los
diarios.
Francisco
tenía
razón,
estaban
a
más
de
cincuenta metros de las puertas de la estación y no era
uno, sino tres los que intentaban vender diarios en el 
mismo puesto escondido. La jornada laboral  terminó
como empezó. Los retos e insultos de don Clemente
cayeron sobre ellos, y acusando la falta de capacidad 
de ventas les negó la paga del día, dejando aviso que, si 
al día siguiente continuaban de esa manera, gustoso los
reemplazaría.

Los
hermanos
Piombino
no
interpretaron
la
advertencia como una amenaza, y en caso de serlo no
les produciría un dolor de cabeza. Tenían cosas más
importante en qué pensar. Sin dar explicaciones del 
caso o al menos una disculpa, dejaron pasar el enfado
de don Clemente. El mundo en ellos comenzaba a ser
amplio, sin límites y un hecho de menor envergadura
como este no merecía demasiada atención.

Santiago
contagiado
por
la
actitud  de
sus
amigos
también
se
desentendió
de
las
palabras
de
don
Clemente. Además no se encontraba en su mejor día.
Después de contar la verdad  de los acontecimientos
que lo mortificaban, su orgullo había quedado al  ras
del suelo.

El regreso al conventillo fue la marcha de silencio más
precisa que se podía pretender. Francisco y Andreano
desde sus fueros más íntimos tramaban un fuerte
enfrentamiento contra el Colorado y sus súbditos. Sin
descartar la muerte de alguno de ellos, en el  caso de
que
esta
asegurase
la
restauración
del  honor
del 
amigo. La solución a los problemas de Santiago no
sería
tarea
fácil.
Más
si  trataban
de
hacer
un
enfrentamiento mano a mano contra el  enemigo del 
amigo. Ellos eran mayoría, y un error de cálculos
culminaría
en
una
esclavitud  casi  inminente.
La
solución a encontrar tendría que ser inteligente.
Santiago respetó el  callar de los hermanos Piombino
como ellos respetaron el  suyo. Reconociendo que los
rezos
de
las
noches
sin
luna
comenzaban
a
dar
resultado.
La
hermandad 
que
tanto
anhelaba
comenzaba a forjarse.

—
¿Quieren
que
los
lleve
a
un
lugar
que
no
conocen?—
preguntó
sorpresivamente
Santiago,
al 
llegar
a
la
puerta
del  conventillo.
El  prolongado
silencio entre él  y los hermanos, le causaba una gran
incomodidad. Además, no quería quedarse solo en ese
atardecer,
donde
la
vergüenza
terminaría
por
derrotarlo.

— ¿Dónde es eso?— habló Francisco.

Y con la misma energía con la que llegaron a la puerta
del conventillo, marcharon hacia el lugar desconocido
para dejarse llevar por la curiosidad. En un olvido
momentáneo que desaparecería en el  mismo instante
en que entraran en uno de los túneles que se escondía
ingeniosamente sobre las barrancas que bordeaban al 
río Paraná, debajo de la gran rotonda de maniobras
ferroviarias de la estación Sunchales.

—Bienvenidos
a
los
suburbios—
dijo
Santiago
al 
entrar dificultosamente en un túnel  oculto sobre la
barranca, por el  lodo que había dejado el  paso de la
lluvia
nocturna
entre
estos
lugares
siempre
duermen vagabundos y se hospedan los más pobres de
los viajeros sin rumbo. También los utilizan para el 
paso y depósito de mercadería de contrabando.
— ¿Son muy largos?—preguntó Andreano fascinado.
Sin imaginarse que en un futuro no muy lejano esos
enredaderas
silvestres—.  En
hay
crímenes
de
todo
tipo,
túneles serían parte de los depósitos de la banda que
conformaría junto a Francisco y Santiago.

—Algunos
como
este
sólo
tienen
entre
treinta
y
cincuenta metros. Pero hay otros que dicen que llegan
hasta el centro de la ciudad. Seguro que a este lo usan
de depósito circunstancial. Está muy abandonado.
—Esta ciudad  está llena de secretos. ¿Qué más nos
falta
saber?
Dios,
cuánto
tiempo
hemos
perdido
escondidos entre las piernas de mamá y de papá—
habló en voz alta Francisco, sorprendido al  igual  que
su hermano menor.

Los
hermanos
Piombino
recorrieron
parte
de
la
inmensa barranca que bordeaba al río Paraná, con las
precauciones que el  suelo arcilloso les requería en las
partes limpias de gramilla, hasta detenerse debajo de la
sombra
de
un
espléndido
Palo
Borracho,
que
se
asomaba impertérrito sobre la corteza de tierra mojada
desafiando a los vientos que lo empujaban hacia el 
precipicio.

En la sombra del  espinoso árbol, guardián de los
secretos que el río Paraná le sabía confesar en los días
tormentosos donde pocos eran los barcos que se
animaban
a
navegarlo,
los
tres
amigos
decidieron
descansar
un
rato.
Por
primera
vez,
Santiago
observaba más allá de un caudal de agua que iba de un
extremo
a
otro.
Por
primera
vez,
Francisco
se
cuestionaba si  la vida continuaba más allá de lo que
sus
ojos
podían
ver.
Por
primera
vez,
Andreano
capturaba la fotografía más bella en distintos tonos de
verdes y marrones que el  delta que descansaba en la
orilla del  frente le podía ofrecer, bajo un claro y
profundo cielo celeste.

—Me gustaría que el día que me muera, mi espíritu sea
parte de esa isla— habló Andreano respetuoso por el 
horizonte que se mostraba frente a él.

—El mío también— afirmó Francisco.

—Claro que sí…— aseguró Andreano.

—Me siento débil— dijo Santiago en un intento de
cambiar la conversación. No era de su agrado tratar
temas cercanos a la muerte—. Me duelen las piernas.
—Levantarte
tan
temprano
te
debilita—
dijo
Francisco.

—El miedo es lo que te causa el dolor de rodillas, es
tu
peor
enemigo
Santiago—
dijo
Andreano—,  te 
persigue
a
todos
lados.
¿Creíste
que
porque
me
sorprendió este lugar me iba a olvidar de las cosas?
Aún sigo pensando que hay que vengarte y mientras
observaba este paisaje se me ocurrió un plan…
—
¿Qué
plan?—
preguntó
Francisco,
mientras
Santiago lo observaba asustado, sin saber para qué
dirección correr y esconder su cabeza bajo la tierra
como el avestruz.

—Escuchen
bien
lo
que
les
voy
a
decir—
dijo
inspirado
Andreano.
Y
ambos
callaron
para
escucharlo.

—Enfrentarnos
mano
a
mano
contra
ellos
es
imposible. Nos van a liquidar apenas levantemos los
brazos,
por
la
diferencia
en
cantidad.
Ahora,
si 
sumamos a los primos Cortés a esta batalla, la cosa
sería diferente. Ellos son fuertes y tienen más calle que
nosotros.

—Lo que decís de los primos Cortés es cierto, además
todos les temen. Pero, ¿cómo hacemos para que se
sumen?— preguntó Santiago.

—Es simple, les vamos a decir que por defender el 
honor de ellos a vos te dieron una paliza.

— ¿Y cómo van a creer esa mentira?

—Francisco pega fuerte, él te va a golpear un ojo y ya
está.

—
¡Muy
buena
idea,
Andreano!—
señaló
entusiasmado Francisco.

El  plan
de
Andreano
era
simple
pero
eficaz
y
Francisco
lo
apoyó
de
inmediato.
Lo
difícil  fue
convencer a Santiago, ya que era él  quien recibiría el 
golpe en uno de sus ojos. Y la idea de mentirles a los
primos Cortés, no le terminaba de convencer.
—Esto Dios no me lo va a perdonar... — señaló
Santiago antes de ser embestido por un derechazo de
Francisco.

— ¡Dios no perdona a los giles, Santiago!— dijo
Andreano
mientras
le
sujetaba
sus
brazos
por
la
espalda—. No se me cague ahora, que el  plan  es
perfecto.

El golpe se dio a conocer con tanta potencia que en el 
impacto Andreano también resultó levemente herido
en sus labios por la nuca de Santiago. Ambos cayeron
al suelo desplomados como bolsas de papa. El menor
de los Piombino, si  bien quedó algo mareado, logró
levantarse y recordar a su hermano lo hijo de puta que
era, pero Santiago no demostraba signos de vida. Y
esto comenzó a preocuparlo.

—No
despierta… 
¡Lo
maté!—
gritó
Francisco
temblando de susto. Desconocía hasta ese momento
su fuerza.

—No, animal, está respirando. Ahora tenemos que
esperar a que despierte y ver si  quedó bien de la
cabeza.

Ninguno
de
los
dos
por
más
que
intentaban
disimularlo se atrevieron a tocarlo, tenían
miedo de
hacerle más daño. Esperaron unos cuantos minutos
hasta  verlo despertar, lentamente, por cuenta propia.
Era el  mismo Santiago con todas sus partes intactas,
las únicas diferencias se podían ver a simple vista,
sobre su frente arriba de la entre cejas una importante
inflamación crecía lentamente y su mirada estaba algo
desviada.

— ¿Viste, hermano? No era para tanto. Ya está bien.
No tiene nada.

— ¿Estás seguro que no tengo nada? Apenas si puedo
caminar del mareo.

—Estás bizco— dijo Francisco, para después reír sin
poder detenerse—. Perdoname, Santiago, no quise
pegarte tan fuerte— fue lo único que pudo decir entre
risas de gracia y alivio.

La risa de Francisco fue tan contagiosa que pronto se
olvidaron de los labios lastimados de Andreano y de la
bizquera momentánea de Santiago, para pasar a hablar
mientras volvían al  conventillo del  plan basado en la
inflamación que este último llevaba con orgullo en la
frente. 

—Vamos ya a buscar a los primos Cortés. ¡Qué fiesta
se va a armar!— incitó Francisco declarado en guerra.
—Vamos— exclamó Andreano.

Santiago no dijo nada. Confianza en los hermanos y en
los Cortés no le faltaba. Aunque pelear contra esos
salvajes...Tendría que verlo con sus propios ojos.
Esperaron
hasta
el  anochecer.
Los
primos
Cortés
fueron apareciendo de entre las sombras de la noche
de a uno, como si  se hubieran puesto de acuerdo.
Primero lo hizo Pajarito, luego Bicho y por último
Bolita.

Pajarito los saludó a los tres y se sentó a pedido de
ellos en el cordón de la vereda del conventillo, dejando
a un costado el  equipo de lustrabotas. Así  fue como
comenzó el diálogo repentino y fluido entre los cuatro,
donde la justicia reclamaba ser impuesta sobre los
acusados en cada momento en que Santiago exponía la
inflamación entre sus cejas, con gestos que solo un
gran actor dramático es capaz de concebir. Francisco
fue el hombro del esforzado llorisqueo de su amigo, y
Andreano el locutor de la novela. Ni un solo detalle se
perdió en el transcurso de la narración.

— ¡Bicho, menos mal  que llegaste, no sabes lo que
pasó!— dijo Pajarito, notando la presencia de Bolita a
unos
metros,
detrás
de
la
espalda
de
Bicho—. 
Estamos todos, Bolita sentate y escucha vos también.
Bolita se sentó al  lado de Bicho y escuchó lo que
Pajarito
contó
con
tanta
hermanos
Piombino
y
progreso positivo del plan.

—Así  que
nos
dijeron
cucarachas

exaltación.
Mientras
los

Santiago
disfrutaban
el 

y
después
te
pegaron en la cara... Esos hijos de puta la van a pagar
caro…— habló Bolita indignado— Menos mal  que
estabas con ellos, Santiago, por que si no te hubieran
matado a golpes.

—Si  no estábamos nosotros, no sé lo que le hubiera
pasado. Yo creo que si  hubieran estado ustedes los
vencíamos en segundos— dijo Francisco.

—Lo que no entiendo es por qué les tienen tanto odio
a ustedes, principalmente el  Colorado, ¿qué se cree
ese?
Si  ustedes
son
buenos
pibes…—
comentó
Andreano— ¿Cómo los van a llamar cucarachas? O
están locos o realmente son muy malos... Porque
burlarse de los primos Cortés no es joda.

—Mañana
mismo
vamos
a
averiguarlo—
señaló
Bolita,
y
ahí  mismo
comenzó
a
preparar
a
su
ejército—. Ustedes nos defendieron, nosotros también
lo vamos a hacer— culminó Bolita con un fuerte
apretón de manos a cada uno de ellos. Pajarito lo
siguió y Bicho le sumó más emoción, abrazando a los
tres. 

La noche los encontró envueltos en una alfombra de
estrellas.
Sentados
en
ronda
aportando
ideas,
desarmando
y
volviendo
a
armar
el 
plan
del 
contraataque. Esa fue la primera reunión de ambos
grupos, donde la química tuvo un gran protagonismo.
Una
nueva
banda
nacía
en
las
calles
del  barrio
Pichincha.

Al amanecer del nuevo día ya estaba todo organizado.
Después de intentar superar la mala racha del  día
anterior, en las ventas de diarios en las afueras de la
estación, frente al  terreno baldío, se comenzaría a
materializar el plan de ataque. Únicamente por esa vez, 
Bolita pudo salir antes del  trabajo, valiéndose de una
supuesta
descompostura
que
comenzó
siendo
una
farsa
muy
bien
actuada
y
extendida
durante
las
siguientes horas del día con la real intoxicación que le
produjo la cena de la noche anterior, compartida junto
al grupo.

Con el  consentimiento de doña Ramona, inquilina y
empleada
doméstica
del 
Gallego,
Pajarito,
generosamente había fritado en una pequeña olla en la
cocina
del  conventillo,
un
tentador
banquete
de
pescaditos. Encontrados en el puerto esa misma tarde
por él, a mitad  de la escalera trasera de un galpón,
envueltos
completo
mojarritas. Tanto para él como para los demás chicos,
el  olor era siempre más o menos el  mismo. Además
fue tal  el  entusiasmo en ese momento que nada tuvo
más atención que la pelea del  día siguiente contra el 
Colorado y sus súbditos. Planeando, conversando y
vuelta a planear la estrategia de guerra, se los fueron
devorando con las manos, como si fuera la última cena
de grandes guerreros. El  efecto fue tardío, recién por
en
papeles
de
diario.
Ignorando
por
el 
estado
de
descomposición
de
las
la mañana todos despertaron con algún síntoma de
intoxicación.

Durante la insufrible espera de los primos Cortés, los
hermanos y Santiago, que habían tenido una mañana
sin laureles en la venta de diarios, comenzaron a
desplomarse detrás de un ombú que estaba dentro del 
terreno baldío. La diarrea fue agresiva y el  vientre de
Francisco fue el  más afectado, se retorcía de dolor
detrás del árbol y con tan mala suerte que en la última
cruzada contra reloj ensució sus pantalones. Si bien era
muy gracioso lo que le había sucedido, ocultar la risa y
callar para ayudarlo, era lo más conveniente para su
hermano y el  amigo. Si  es que querían seguir con los
dientes sanos. Los diarios dieron la ayuda precisa.
La llegada de los primos Cortés se dio en las mismas
condiciones de salud.

— ¡Llegó el cocinero!— dijo enfurecido Francisco.
— ¡Rica tu comidita!— agregó riendo Andreano—
¡Hacela más seguida!

— ¡No se enojen conmigo! Yo también me siento mal,
además quién sabe si fueron las mojarritas, pudo haber
sido otra cosa.

—No fue otra cosa, Pajarito. Fijate bien lo que vas a
cocinar la próxima vez— señaló Santiago.

Bolita
y
Bicho
llegaron
al  lugar
por
senderos
diferentes, uno más descompuesto que el otro. Como
no era la primera vez que los sorprendía una situación
como esa, tomaron a la ligera el  malestar. Comer lo
que la divina providencia les ofrecía en su camino era
costumbre
de
todos
los
días.
Y
no
siempre
se
encontraban con banquetes frescos.

—Tengo ganas  de vomitar— dijo Bolita con risas, al 
señalar restos de vómito sobre el chaleco de Bicho.
—Todos
tenemos
ganas
de
vomitar— aseguró
Francisco, al  ver a Bicho manchado con su propia
vomitada, mientras este ni siquiera se molestaba.

— ¡Llegaron los valientes! Bicho, ¿trajiste lo que te
pedí?— habló Andreano mientras esquivaba al vecino
delicadamente, no quería que este se ofendiera.
— ¡Por supuesto que traje todo! Soy gitano, consigo lo
que
quiero—
respondió
Bicho.
Mientras
repartía
equitativamente piedras y palos que guardaba en una
bolsa
arpillera,
cruzada
sobre
su
espalda.
Como
también una gomera fuera de serie, hecha por sus
propias manos, exclusivamente para Andreano.
— ¡En marcha!— incitó el menor de los Piombino, al 
identificar su arma fuera de serie entre la artillería
pesada—. Una batalla nos espera.

—
¿Qué
hacemos
con
estos
diarios?— preguntó
Francisco por los pocos y salvos de la diarrea.
— ¡Tiralos a la mierda!— respondió Andreano.
Averiados por la descompostura estomacal, pero no
menos entusiasmados, comenzaron con el  plan. Los
hermanos se repartieron entre las dos puertas laterales
de la estación Sunchales. Los primos Cortés afuera, en
la
calle,
a
pocos
metros
de
ellos,
impacientes
esperaban la señal  de ataque. Santiago, entró por la
puerta principal del edificio vendiendo los diarios más
pesados
del  mundo.
Se
quedó
sin
voz,
perdió
la
estabilidad, comenzó a temblar y el  terror intentó
consumirlo por dentro para lograr el  abandono del 
plan. Pero el sólo pensar que fallaría a sus amigos, fue
la causa que le supo dar el valor necesario para gritar
desde los más profundo de sus entrañas un formidable
grito de guerra “diarios, diarios” tan fuerte que se
escuchó hasta el terreno baldío.

El alerta en los súbditos del Colorado fue instantáneo.
Lo
rodearon
como
a
una
perra
en
celo
y
lo
amenazaron con todas las armas permitidas dentro de
la estación de trenes en el horario de mayor tránsito de
pasajeros. Ninguno se atrevió a lastimarlo antes de la
llegada del Colorado, quien había sido avisado y estaba
en camino dejando atrás una partida de cartas que
estaba ganando.

— ¿No te dije que no pisaras más este lugar?— dijo el 
Colorado,
dándole
unas
cacheteadas
mientras
lo
llevaba hacia los vagones de carga, detrás de las vías
principales.

Los hermanos Piombino se unieron a los primos
Cortés a escondidas del enemigo dentro de la estación.
Escabulléndose
entre
el  gentío,
lograron
observar
detalladamente la escena tan esperada. La realidad 
superaba a la ficción, era como si  una bandada de
palomas se peleara por un pedazo de pan. Y ese pan
era el cuerpo de Santiago.

— ¡Vamos, hay que defenderlo!— dijo Francisco.
— ¡Esperen! Todavía tiene que reaccionar— gritó
Andreano al grupo—, no va a servir de nada si él no se
defiende primero.

Ante la ausencia de sus amigos, atemorizado hasta la
última de sus pestañas, Santiago espontáneamente y a
sorpresa de los demás, incorporó su guardia con tanta
seguridad  que detuvo un golpe del  Colorado que iba
directo a su cara. Los hermanos al ver esta sensacional 
reacción en él, incitaron al  conjunto en un magnífico
grito de combate.

— ¡Al ataque!— gritaron ambos.

Y los cinco como diablos locos, a los gritos con palos
y piedras en sus manos atropellando al que se cruzara
en sus caminos, corrieron al rescate del valiente amigo.

— ¡Ya estamos con vos, Santiago!— gritó Andreano,
antes de arrojar su diminuto cuerpo sobre una lluvia
de
golpes
que
descendían
sobre
Santiago,
y
así 
rescatarlo finalmente con la ayuda de Bolita que se
estampó fácilmente a golpes con tres de ellos, Bicho y
Pajarito con piedras y palos obligaron la huida de
cuatro enemigos. Y Francisco que llevaba en la sangre
los
movimientos
del  mejor
de
los
boxeadores,
se
entreveró con el  tan nombrado y temido Colorado,
quien intentó vanamente resistir y enfrentar al  mayor
de los hermanos Piombino. Pero este era demasiado
fuerte y salvaje. Desde un rincón del  ring, Santiago,
recién
rescatado,
Andreano,
quien
apoyado sobre uno de sus hombros.
disfrutaba
la
batalla
junto
a
descansaba
muy
cómodamente
—Te
agradezco
por
haberme
salvado...
¿pero
no 
tendríamos que estar peleando junto a los chicos?
—Date cuenta de algo, nosotros dos somos los más
chicos del grupo, yo de edad y vos de tamaño. Algunas
cosas las tienen que resolver los mayores.

Santiago estaba seguro de que Andreano nunca fue ni 
sería más alto que él, pero eso no tenía importancia en
se momento. Lo dejó pasar, la batalla disputada frente
a ellos era lo único importante en ese momento.
—Observá
cómo
se
caza
a
un
pollito—
dijo
Andreano. Y con una habilidad  oculta, le encajó un
piedrazo tan fuerte en la cabeza a uno de los canillitas
que lo desmayó en el  acto— ¡Le di  al  hijo de puta!
¿Viste, Santiago? No hace falta hacer tanto escándalo,
de un solo piedrazo lo bajé... ¡Dale, Bolita, que ya los
tenés! ¡Movete Francisco, estás muy lento! ¡Hacé algo,
Pajarito! ¡Pegá, Bicho, pegá carajo!...

Arrastrándolo
de
los
pelos,
Francisco
posó
al 
Colorado sobre los pies de Santiago.

—Es todo tuyo— dijo Francisco.

—Rompele la cara…  —exigió Andreano al  darle dos
piedras alcanzadas por Bicho.

Santiago persignándose caminó hacia atrás dos pasos,
respiró profundo y con una piedra en cada mano para
tener más dureza en sus golpes, cerró sus puños y
volviendo a sacar la fuerza más profunda de sus
entrañas, lo golpeó tantas veces como sus amigos le
permitieron. Si hubiera sido por él, ni  la sangre que
chorreaba por el  rostro destrozado del  Colorado lo
hubiera detenido.

Los
canillitas,
derrotados
y
en
pie
de
huida,
abandonaron al  amo y señor de los canillitas de la
estación de trenes Sunchales, sobre las manos de aquel 
muchachito de tez blanca, ojos pálidos y rostro de
niño que jamás le había levantado la mano a nadie.
La
primera
victoria
de
la
joven
organización
se
transformó en un hecho de repercusión grupal. La
vuelta
a
casa
fue
gloriosa,
compartida,
disfrutada,
esperada y demasiadas veces comentada.

— ¿Vieron cómo le di  de palos a esos giles?— dijo
Pajarito.

— ¡Y yo! —agregó Bicho.

— ¡Y los tres que fajé!— sumó Bolita.

—Momentito, Bolita, vos fajaste a dos, el  tercero lo

derribó mi gomera— recordó Andreano.

— ¿A mí no me vio nadie? Pobre Colorado, me puso
un par de piñas...—dijo Francisco.

—Estoy arrepentido de haberle pegado, pero se lo
merecía... ¿vieron cómo le pegué?— comentó Santiago
orgulloso— ¡Los vencimos!

— ¡Un aplauso para Santiago, el  vencedor!— pidió
Andreano.

Y todos aplaudieron eufóricamente al vencedor.
Bolita entusiasta lo cargó en sus hombros y él  elevó
sus brazos al  cielo, como todo un campeón. Atrás
quedaba
el  Colorado
desmayado
sobre
su
propio
charco de sangre, a un costado de las vías traseras de la
estación, detrás de los vagones de carga.
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La
noche
de
la
victoria
fue
para
los
hermanos
Piombino más enredada que el mismo enfrentamiento
con el enemigo del amigo. Las secuelas recién a la hora
de la cena se hicieron presentes sobre sus cuerpos. En
realidad  sobre la carne de Francisco, ya que fue él 
quien se había revolcado entre las vías del  ferrocarril 
con
el 
Colorado.
Andreano
lo
acompañaba
sentimentalmente en sus dolores de mandíbula, en
cada bocado que intentaba masticar para ocultar el 
dolor frente a doña Catalina. El  asociado silencio no
les sirvió de nada.

—
¿A
qué
se
debe
este
silencio,
Andreano?—
preguntó doña Catalina—. ¿Francisco, por qué no
comes el  puré y la carne? ¿está frío? Si  querés lo
caliento.

—Estamos cansados, mamá— dijo Andreano—, hoy 
fue un día muy agitado.

—No lo calientes, así  el  puré y la carne están muy

ricos.

—Andreano, no sé de qué estás cansado, pero a vos,

hijo te entiendo. Te debe doler mucho el  golpe en la

mandíbula, está inflamada.

Ninguno de los dos habló. Habían sido descubiertos

por la madre. Y la única alternativa era decirle la

verdad,
sin
importar
las
consecuencias.
Por
sobre

todas las cosas, se debía respetar el código familiar que
don Idelio Piombino les había inculcado “a la mamá
no se le miente”.

Con la
paciencia que la situación solicitaba, doña
Catalina esperó que el silencio de sus hijos se acabara
de una buena vez y diera lugar a la explicación del 
porqué
de
esa
inflamación
en
la
mandíbula
de
Francisco.

—Es la primera y última vez que te pregunto,  ¿con
quién te peleaste, hijo? Si fue por algo justo, lo voy a
entender...— habló doña Catalina, mirandolo a los
ojos.

—Mamá,
la
cena
está
exquisita—
volvió
a
decir
Francisco—, la mandíbula no la puedo mover bien
porque esta tarde peleamos contra un grupo de vagos
y ahora me está doliendo.

— ¿Cómo fue que te golpearon?

—Le quisieron pegar a Santiago unos vagos, yo corrí a
defenderlo y Francisco corrió para defenderme a mí.
Pero bueno, Francisco no pega ni  pelea como yo
mamá. Y así quedó. Menos mal que justo aparecieron
nuestros vecinos, los mugrientos, ¡los primos Cortés! y
nos ayudaron. Mamá, yo sé que a usted  no le caen
bien, pero le aseguro que a pesar de ser unos sucios no
son tan malos como parecen y pelean como perros
salvajes.

Doña Catalina escuchó lo que tenían para decir sus
hijos, ella, sabía de antemano que Francisco en su
recatado
discurso
Andreano.
Pero
de
guardaba
más
verdades
que

algo
estaba
segura,
sus
hijos
estaban tan o más unidos de lo exigido por su difunto
esposo.

—Hijo, defendiste a tu hermano menor y eso me
enorgullece mucho. Proteger a tu sangre es protegerte
a
vos
mismo,
estuviste
muy
bien...
También
vos,
Andreano, defender a un amigo es lo mismo que
defender tus ideales. No se olviden nunca que los
ideales
siempre
serán
sus
mejores
amigos…—
culminó
doña
Catalina,
después
de
acariciar
la
mandíbula de su hijo con las yemas de sus dedos.
Doña Catalina, sin decir nada, amplió el  pequeño
mantel improvisado sobre el colchón de la cama desde
los
bordes
que
estaban
doblados,
para
dejarlo
finalmente extendido en su totalidad. Y dijo:

—Francisco, alcanzame ese frasco por favor y vos,

Andreano, andá a buscar a Santiago y a los primos

Cortés.

Cubierto en un repasador, guardaba un frasco de

vidrio con un riquísimo dulce de batata en su interior.

Siempre el  padre Miguel  encontraba la manera de

obsequiarle
gustosamente
algún
alimento
para
su

familia sin que ella lo sintiera como una caridad.

—Mamá, ¿se siente bien? — preguntó preocupado

Andreano.

—Me siento muy bien, andá a hacer lo que te ordené.

Esa noche fue maravillosa. El  grupo entero disfrutó

del riquísmo dulce de batata junto a ella y también del 

puré y la carne. Ver comer a Bolita con tantas ganas, a

Pajarito
hablar
con
Francisco
desenvueltos
como
viejos amigos y escuchar las locuras de Andreano
atentamente por Santiago y a Bicho, fue como volver a
creer
en
la
vida, y
olvidar
momentáneamente la
sentida y constante soledad que rondaba su alma desde
la partida de su difunto esposo.

La habitación del fondo, fría y húmeda como ninguna,
ya no sería la misma. Se convertía a partir de ese
encuentro en un pequeño y profundo Edén. Lleno de
juventud, sueños e ilusiones... Donde las noches frías
o calurosas, con lunas llenas u oscuras, estrelladas o
lluviosas, pasarían a ser la excusa perfecta para que el 
grupo entero cenara junto a ella.
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El  alboroto causado por la batalla hizo olvidar por
completo las responsabilidades de Santiago. Él  sabía
que nada sería igual  a partir de ese día, más aún al 
llegar destino con las manos vacías. Pues una parte de
los diarios del  día anterior los había utilizado junto a
los
hermanos
de
papel  higiénico,
otra
parte
los
hermanos Piombino la arrojaron al suelo de la entrada
de la estación y el  resto con la agitación de la gran
pelea se los había olvidado detrás de las vías del 
ferrocarril.

—Vas a ver que todo va a estar bien— dijo Francisco
listo para ir junto con su amigo al depósito de diarios.
—No va a estar todo bien, seguro que ya le avisaron a
don Clemente de la pelea de ayer. Además no tiene
sentido
que
vengan
conmigo,
ustedes
ya
están
despedidos. Yo voy a dar la cara porque no puedo
perder este trabajo.

—A mí no me importa si me echan a la mierda. Igual 
te vamos a acompañar. No vaya a ser que te estén
esperando…

Los
hermanos
comprendían
la
preocupación
del 
amigo. Si perdía el trabajo, sería perjudicada la delicada
relación que mantenía con don Carlo Tomasello, quien
le exigía estrictamente pagar su mitad del alquiler de la
pieza
compartida.
Por
eso
mismo
decidieron
acompañarlo al trabajo, con la excusa de que lo podían
estar esperando. Algo que para ellos era imposible, en
realidad  intentarían persuadir a don Clemente para
salvar su fuente de trabajo.

Santiago tenía razón, el  Colorado astutamente se les
había
adelantado.
Un
torbellino
de
verdades
y
mentiras
había
depositado
en
los
oídos
de
don
Clemente.

— ¡Fuera de acá, hijos de puta! ¡Anarquistas!— gritó
don Clemente al ver entrar a los hermanos Piombino
al  galpón de diarios— Y usted, Santiago, ¿qué ha
hecho con su vida? ¡Casi lo matan al pibe!

—Yo se lo puedo explicar, don Clemente— habló
aturdido Santiago.

— ¡Un carajo me va a explicar!— gritó don Clemente
antes
de
arrojarle
una
patada
que
nunca
llegó
a
destino, hábilmente Santiago la esquivó.

— ¡Viejo loco!— gritó Andreano, y se puso a correr a
la par de su amigo.

—Hijo de puta...— continuó Francisco. Antes de ser
alcanzado en la cabeza con la pipa de don Clemente.
Santiago, en respuesta a su mala interpretación de los
hechos y en pos de defender a sus amigos, tomó un
paquete de diarios que estaba a su alcance y se lo
arrojó sobre el rostro. Así fue como huyó, junto a los
hermanos Piombino del  depósito de diarios, donde
nunca más sería bienvenido.

Ninguno
de
los
jóvenes
canillitas
se
atrevió
a
intervenir, la pelea sobre las vías del  ferrocarril  había
ganado demasiada majestuosidad  sobre ellos. Nadie
deseaba repetir la historia del Colorado. Santiago ya no
era el niño bueno de quien todos se burlaban.
Mientras Francisco y Andreano se divertían al notar lo
lejos que estaban ya de las manos de don Clemente,
Santiago sin querer notarlo, dejó caer a la vista de sus
amigos lágrimas de desconsuelo. Si  su padre llegara a
enterarse
de
lo
ocurrido,
sería
expulsado
inmediatamente de la pieza y quedaría en manos de su
propia suerte.

—No te pongas así— dijo Francisco conmovido—. 
El  Colorado
fue
más
vivo
que
nosotros.
Se
nos
adelantó.

—No estoy mal porque me echaron de esa cueva de
víboras. Me preocupa no tener la plata para pagar mi 
parte de la renta de la pieza que comparto con mi 
padre.

—Algo
se
nos
va
a
ocurrir,
lo
vamos
a 
solucionar…— dijo Andreano mientras caminaban—, 
como solucionamos tus problemas con el  Colorado,
¿viste
cómo
te
miraban
en
el  depósito?
Causaste
miedo. Ahora el mundo te respeta.
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A partir de aquella mañana donde fueron despedidos
del  depósito de diarios, a patadas, insultos y corridas,
las
circunstancias
marcaron
un
cambio
absoluto
e
inmediato en la vida de Santiago y en consecuencia, en
la
de
los
hermanos
Piombino.
Abandonado
definitivamente
el 
trabajo

circunstancias
ajenas
a
sus

de
canillitas
por

voluntades,
los
tres
ocupaban las mañanas durmiendo hasta después del 
mediodía en la pieza del fondo.

— ¿Qué podemos hacer?— preguntó Francisco a
Santiago en voz baja, acurrucado entre frazadas, para
no despertar a su hermano menor.

—Aún
no
se
me
ocurre
nada…  Despertalo
a
Andreano, tenemos que salir de esta pieza antes de
volvernos locos— dijo Santiago levantándose de la
cama de los hermanos Piombino, donde dormía más
de la cuenta después de haberse quedado sin trabajo.
Mientras
que
ellos
compartían
la
cama
de
doña
Catalina.

—Vamos, quiero que conozcan un lugar que para
muchos no es más que un gran edificio, donde se reza
y se perdonan los pecados— habló Santiago.
Los
hermanos
no
dudaron
en
levantarse
y
acompañarlo. El  amigo tenía razón, ahí  dentro se
volverían locos, pero no por estar encerrados entre las
cuatro paredes, eso ya era costumbre. Santiago los
mortificaba pidiéndoles que por nada en el mundo se
asomasen a la calle por miedo de ser visto por algún
conocido de su padre, quien aún creía que su hijo
estaba ganándose la estadía de la pieza compartida,
con la venta de diarios, mientras él se ganaba la vida en
las instalaciones del  puerto de la ciudad, cargando
bolsas de granos desde el  muelle hasta los barcos de
diferentes nacionalidades.

A escondidas, observando bien de un lado al otro de la
vereda
y
tomando
un
poco
en
broma
al  amigo,
caminaron dos cuadras, para encontrar la línea del 
tranvía que los alcanzaría hasta las escaleras de mármol 
negro de la catedral  de la ciudad. Ya sabían cómo
hacer  para disfrutar un viaje dentro de la máquina
lenta pero no menos movediza que se deslizaba sobre
vías de las calles empedradas. Por eso, colarse en la
enorme caja de madera o caja de zapatos, como la
sabía llamar Santiago, les garantizaba un viaje tan
divertido como apretado, dentro de una superficie
cubierta
por
la
carne
transpirada,
perfumada
y
coloreada con distintos matices de ropas que vestían
los pasajeros. Bajaron frente a plaza 25 de Mayo, en el 
correo central. Cruzaron la calle y se detuvieron en la
esquina, en diagonal a la catedral de la ciudad, debajo
de una larga galería de plátanos que bordeaba las
cuatro caras de la plaza.

—Esta es la plaza más importante de la ciudad—
señaló Santiago.

—Mira vos, linda la placita ¿y?— habló Andreano

— ¿Hicimos el  viaje en tranvía para ver solamente

esta plaza?— preguntó Francisco.

Santiago sólo quería compartir con ellos su sueño

dorado de un futuro no muy lejano. Y por qué no

comenzando por una breve descripción de la plaza

que lo acogería sobre sus bancos de madera con

figuras angelicales sobre los costados.

— ¿Qué ven frente a sus ojos?— preguntó Santiago

de
repente,
al 
señalar
hacia
el 
otro
lado,

desentendiéndose de las palabras de los hermanos.

—Una iglesia, una casa y otra casa más grande en la

esquina con la bandera argentina colgada.

—Esta no es cualquier iglesia, es la catedral  de la

ciudad. La casa que está pegada a ella es la casa

parroquial, ahí suele ir el obispo. Y la otra casa donde

cuelga
la
bandera
argentina,
en
la
esquina,
es
la

municipalidad de Rosario, amigos míos… 

—Santiago, yo te agradezco la descripción de este

lugar
que
no
conocíamos,
con
bandera
y
todo—

señaló Francisco— pero, ¿para qué nos trajiste? ¿qué

tiene de diferente esta iglesia con la del  colegio San

José? Prefiero conocer más barrancas y túneles.

—Observen
bien
lo
que
está
frente
a
nosotros.

Observen… Si ustedes supieran lo que yo sé, lo que yo

descubrí, nunca más volverían a ver a este lugar como

un
simple
templo.
Mas
allá,
detrás
de
estas

construcciones está la zona más importante del puerto,

es la entrada y salida de la mayor parte de la fortuna de

la ciudad. En la municipalidad  se gestionan todo tipo
de
negocios
legales
e
ilegales.
Ahí  esta
el  correo
central, donde está la información puntual del país. Y
en el medio del camino está la casa de Dios. ¡Ahí esta
el  poder! Porque todo lo que pasa en esta ciudad,
también pasa por la mesa del obispo. Yo sé que algún
día los tres vamos a formar un gran equipo y tenemos
que saber estas cosas. Porque según el  padre Miguel,
siempre está adelante el  que maneja la información
correcta.

—Míralo al padre Miguel, no es ningún gil. Y nuestro

amigo no es tonto…— habló Andreano sorprendido.

—
¿El  padre
Miguel  te
avivó
de
todo
esto?—

preguntó Francisco,
mirando a su amigo como a un

ser extraordinario.

—Sí, él  dice que Dios es todo lo bueno y lo malo y

que
hasta
sus
propios
hijos
cometen
faltas
en
el 

camino para poder llevar a cabo su misión. También

me
dijo
que
somos
seres
humanos,
no
seres

iluminados que nacemos limpios de pecados…  Me

enseñó todo esto y más. Me tiene mucha fe y aseguró

que yo voy a llegar a ser sacerdote… Amigos, sé que

vamos a ser poderosos.

—Está bien. Vos si querés hacete cura, pero no me lo

pidas a mí. Porque eso de ser capón a mí  no me

interesa—
dijo
Andreano,
riendo
junto
a
él  y
su

hermano— Y eso de ser poderoso me gusta.

Santiago pidió ser acompañado a la casa de Dios y los

hermanos Piombino accedieron.

Él se arrodilló en la entrada un instante persignándose,
mientras sus amigos observaban curiosos el  lugar. Él 
admiró la construcción imponente que se levantaba a
su alrededor, mientras ellos contaban las imágenes
religiosas que estaban en las paredes. El camino hacia
un costado del  altar donde estaba la cruz, mientras
ellos jugaban a confesarse uno al  otro. Él  rezó un
padrenuestro al  rostro dolido del  Jesús crucificado,
mientras ellos a su espalda lo siguieron en la acción,
como doña Catalina les había enseñado…
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Las mañanas se hacían interminables, los días eternos
y a pesar de haber pasado más de dos semanas desde
el  día
del  despido
del  depósito
de
diarios,
los
hermanos Piombino y Santiago aún seguían sin rumbo
definido. La idea de ser poderosos había despertado
más angustia en ellos viendo que aún no resolvían su
presente.

—A
veces
pienso
que
fue
una
estupidez
lo
que
hicimos— habló Francisco con el mismo malestar de
su amigo, mientras desayunaban en la cocina.
—Si no logro conseguir algo antes de fin de mes, estoy
frito. Mi  padre me va a ahorcar. Además no sé hasta
cuándo va a creer esta mentira. ¿Miren si uno de estos
días descubre que en vez de ir a trabajar voy a la pieza
de ustedes para seguir durmiendo?

—Lo hecho,  hecho está— dijo Andreano — y si  se
trata
de
estar
preocupados,
acá
estamos
todos
preocupados, ¿o te olvidas que tenemos que ayudar a 
mi madre?

—No te enojes, Andreano— habló Santiago— lo que
pasa es que estamos acorralados. Algo tenemos que
hacer.

—No me enojo. Pero no me gusta que lloren por algo
que sé que podemos resolver. Más ahora que sabemos
con la clase de gente que te codeás. Ya no podemos
retroceder, si vos crees que algún día vamos a llegar a
ser un gran equipo, yo creo que ese día tenemos que
comenzarlo hoy, además ya nos dimos cuenta que
ninguno de nosotros soporta recibir órdenes, nacimos
para ser jefes…

Andreano habló y en la marcha se fue iluminando de
manera magistral. Francisco escuchó y en las palabras
de su hermano menor encontró la solución. Santiago
protestó, desentonó y estuvo a punto de frustrar la
operación,
hasta
que
en
conjunto
acuerdo,
los
hermanos Piombino lograron conseguir la llave de
acuerdo con el futuro sacerdote.

Se dispuso de un tiempo no más alejado de un par de
días para llegar a convencer a los primos Cortés,
valiéndose de la exitosa operación que se supo hacer
en conjunto con ellos detrás de las vías del ferrocarril.
Se propuso la estación de trenes Sunchales, como la
base de sus nuevas operaciones, ya que ahí era donde
el  dinero
fluía
en
cantidad  y
al  alcance
de
ellos.
Llamarían a la banda delictiva con el nombre inicial de
los malos del  conventillo, que más tarde se llamaría
definitivamente
“la
banda
de
los
hermanos
Piombino”. Una idea de excelente armado por donde
se la quisiera analizar, donde Santiago sería el tesorero,
Francisco y Andreano los gerentes comerciales y los
primos Cortés los jefes de personal. Las ganancias
serían repartidas en partes iguales para todos y el diez
por ciento de lo recaudado semanalmente se donaría
en
función
de
los
más
necesitados.
El  hogar
de
huérfanos sería el primero de la lista.

—La
idea
no
es
mala.
Al  contrario,
me
parece
maravilloso
saber
que
podemos
ayudar
a
los
abandonados.
Eso
nos
haría
personas
diferentes,
mejores… ¿Pero qué vamos a hacer con el Colorado y
los demás pibes que trabajan en la estación?

—Los puños de los primos Cortés se van a encargar
de ablandarlos y después los vamos a poner a trabajar
para nosotros. Espera a que vean que el pago semanal 
sea mayor de lo que ganan ellos en un mes y vas a ver
como todos se van a cambiar de bando— habló
Francisco más seguro que nunca.

—Llegó la hora de demostrarnos a nosotros mismos
si somos capaces o no de salir de esta pocilga. Y no te
olvides, Santiago, nosotros no vamos a ser ladrones.
Simplemente
correremos
el 
riesgo
de
intentar
controlar la delincuencia juvenil  que se pasea por las
calles de nuestro querido barrio— señaló Andreano.
Robar por robar no tenía sentido para Santiago, pero
si  la causa era justa y el  discurso del  padre Miguel,
(donde
decía
que
los
hombres
no
eran
seres
iluminados libres de pecados, era correcto) entonces
valía la pena ensuciarse un poco las manos.
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Así fue que sin perder tiempo salieron en busca de los
primos Cortés. Bicho fue el primero en aparecer entre
el gentío de la calle.

—Hola, Bicho— saludaron los tres.

—Te
estábamos
buscando—
señaló
Francisco—
¿Qué hacés apoyado en la vidriera?

—Estoy viendo esos dulces. Una vez un señor me
regalo uno. Son tan ricos, pero son muy caros— dijo
Bicho desanimado desde el otro lado de la vidriera de
una tienda de confituras.

—Tengo la manera de conseguir todos esos dulces y
los demás dulces de la ciudad. Y si  no te alcanzan,
también te puedo conseguir los del  mundo entero. Si 
te interesa, te lo cuento ahora— habló Andreano.
— ¡Sí!

Andreano comenzó con el discurso más extraordinario
que se podía esperar, contagiando a Bicho en cada
bocado de imaginación, en cada mirada deseosa sobre
la vidriera de dulces. Santiago se encargó de extender
su oratoria con la colaboración de Francisco, dejando
atrás
cualquier
duda
que
el 
gitano
plantease,
convenciendo de manera firme a Bolita y a Pajarito,
quienes no tardaron en ser enterados del  nuevo plan
de los vecinos de la pieza del fondo.

En las cercanías del conventillo se forjaba el plan más
descabellado pretendido en jóvenes de esa edad. Las
ideas, las dudas, los errores, las idas y vueltas que se 
acumulaban en el hilado de un naciente y de hecho, un
gran
plan
de
trabajo
corporativo.
Se
mostraba
encaminado, hasta la aparición súbita de una criatura
extraordinaria
sobre
la
vereda
de
enfrente.
Dueña
inmediata de la atención del  grupo, en especial  la de
los hermanos Piombino, a quienes con la estela de
aroma desvergonzado que desprendía a su paso, los
dejaba atónitos. El  poder del  celo de la hembra más
poderosa
de
la
tierra
despertaba
el  instinto
de
Francisco y Andreano, que hasta ese momento solo les
jugaba fichas de sensaciones banales.

Las miradas estrelladas sobre la vereda de enfrente
fueron el primer contacto con la dama de majestuosa
belleza. La dueña de los sueños de los señores casados,
la amante de los mortales afortunados, la perdición de
los hombres…

— ¿Quién es?— preguntó atónito Francisco.
—Es
madame
Françoise,
la
puta
más
cara
de
Pichincha. Vive a cuatro cuadras del conventillo. Tiene
el burdel más fino de la ciudad— comentó Bolita.
—Eso no es una puta, Bolita, es un ángel…— dijo
boquiabierto Andreano atrapado por la imponencia de
madame Françoise— Santiago, ¿cómo no nos hablaste
de ella? Tantos lugares de mierda nos mostraste y de
ella nada…

El magnetismo expandido de su figura manifestaba su
linaje
de
diosa
griega.
Más
que
mirarla
era
para 
admirarla. Qué hombre tras verla exhibiendo su andar
tan
sensual  no
soñaba
con
una
noche
entre
sus
piernas.

—No creí que fuera tan importante.

— ¡Importante es poco!— aseguró Francisco—. Es de
otro mundo.

Santiago sabía que Francisco tenía razón. Esa mujer
era de otro mundo. Y no poder evitar mirarla cada vez
que pasaba frente a sus ojos, le preocupaba demasiado.
Si algún día cumplía con su promesa de ser sacerdote,
debería dejar atrás una de las materias más importantes
de la vida.

La figura de la majestuosa mujer se fue desintegrando
entre los abundantes peatones de las calles y con ella
partió
la
euforia
de
los
hermanos
Piombino. Se
continuó la conversación del  nuevo plan, con las
dificultades
que
acarreaba
cargar
en
la
memoria
semejante imagen.

Bolita advirtió esa oportunidad como única en su vida
y la de sus primos para salir de la pobreza. Tanto
Santiago como los hermanos Piombino demostraban
cualidades
diferentes,
que
se
afirmaron
durante
la
pelea detrás de las vías del  ferrocarril  de la estación
Sunchales,
que como resultado les dio un soplo de
fama entre los delincuentes juveniles del barrio.
—
¡Ahora
o
nunca,
amigos!—
habló
firme
y
ponzoñoso Andreano, esperando el visto bueno de los
primos Cortés.

—Quiero tener mucha plata y que todo el mundo me
respete... — expresó Bolita.

—Yo quiero que cuando alguien me mire a los ojos se
cague de miedo...— dijo Pajarito.

— ¿Podemos matar gente? — preguntó entusiasmado
Bicho.

Súbitamente el  equipo se enlazaba en una euforia de
futuras victorias, gracias al  perseverante talento de
Francisco, Andreano y Santiago.

Concretado el  acuerdo, los rangos, a pesar de no ser
convincentes para Bolita y Pajarito, se dictaron en el 
acto.
No
era
el 
momento
de
demostrar
disconformidades. Después de todo, ellos sabían que
tarde o temprano las diferencias se discutirían en una
prueba de fuerza. Mientras tanto, la tarea fundamental 
sería
costear
atentamente
sobre
la
retaguardia
el 
camino de los hermanos y Santiago. A diferencia de
Bicho, quien cumplir con la ilusión de matar gente y 
comerse todos los dulces eran sus únicas y futuras
preocupaciones.

Paso a paso el  destino de Francisco, Andreano y
Santiago comenzaba a revelarse. Y para no dejar lugar
a las confusiones, vigilar de cerca a Bolita y Pajarito
sería un trabajo de inteligencia compartida.

—Francisco, quiero conocer a esa mujer.

—Yo también.

—Esta noche si  quieren yo los puedo llevar hasta la
puerta del burdel.

—Gracias,
Bicho—
respondieron
los
hermanos
Piombino.
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La llegada de la primavera encontró a los hermanos
Piombino y Santiago conformados junto a los primos
Cortés en una banda de admirable organización. A
pesar de ser sólo unos novatos en la materia, los frutos
que producían sus operaciones les revelaban un futuro
alentador,
envolviendo
al  conjunto
de
todas
sus
acciones delictivas en una esfera de ideas magníficas.
Sin embargo, el dinero fácil desbordaba las tentaciones
del  grupo. Debido a eso, los hermanos tomaron la
juiciosa decisión de conservar en secreto y bien oculto
el  caudal  de
la
organización,
evitando
levantar
sospechas entre los adultos con los que convivían.
Santiago fue el  encargado de ubicar el  capital  debajo
del altar de la iglesia del colegio San José con el poder
que le encomendaba el  título de tesorero. Se decidió
también
como
una
de
las
reglas
fundamentales
mantener el perfil bajo y un juramento de lealtad a la
banda. Bajo una cláusula donde se advertía que el 
incumplimiento de dichas reglas se pagaría con la
expulsión
de
la
organización
sin
un
centavo
de
indemnización. Todo esto y la orden estricta de una
ducha semanal  y ropa nueva para los tres gitanos,
fueron marcando con fuerza las disconformidades de
Bolita y Pajarito.

La lucha por el  liderazgo comenzaba a brotar con
fuertes raíces desde el atardecer de un miércoles de la
última
semana
de
septiembre,
donde
los
primos
Cortés eran esperados en la puerta del  conventillo
como todos los días, por los hermanos Piombino y
Santiago, para contar la recaudación del  día que ellos
traían.

— ¡Esta vez la guita la vamos a guardar nosotros!—
dijo Bolita tocando sus bolsillos.

—
¿De
qué
estás
hablando?—preguntó
Santiago
firme.

—Lo que Bolita quiere decirles es que a partir de hoy
nosotros nos vamos a hacer cargo del dinero.
— ¡Del dinero nos hacemos cargo nosotros!— señaló
Francisco dispuesto a echarse encima de ambos para
darles pelea.

— ¿Qué mierda les pasa?— habló Andreano rozando
el  cuerpo de su hermano a la espera de que este
declare
la
guerra—
¿Ya
no
quieren
trabajar
con
nosotros?

—Si trabajáramos juntos no estaríamos nosotros solos
haciendo el  trabajo duro, mientras ustedes duermen
todo
el  día
porque
se
pasan
las
noches
enteras
espiando a esa puta que ni  siquiera los saluda…—
habló
Bolita
de
manera
ofensiva
a
los
hermanos
Piombino.

—Santiago, decí algo antes de que se arme…— habló
Bicho desde un rincón, sin intenciones de intervenir.
Él  no tenía pensado irse del  lado de los hermanos
Piombino y de Santiago, pero tampoco quería perder
la amistad de sus primos.

— Dejamos las cosas como están, hoy se quedan con
la
recaudación
ustedes,
mañana
lo
hablamos
más
tranquilos. De esta manera no se soluciona nada—
sugirió Santiago, ante el  pedido de emergencia de
Bicho.

Los hermanos Piombino y Santiago daban por hecho
que el poder era de ellos y para ellos. Y sostenerlo en
pie era el  combustible que los movilizaba. De verse 
obligados a enfrentar cuerpo a cuerpo a Bolita y a
Pajarito con tal de no perderlo, lo harían sin pensar las
consecuencias.

La propuesta de Santiago no alcanzó a ser asimilada
por ninguna de las partes debido a la interrupción
repentina
del  propietario
presentaba
en
la
escena
borrachera de dos días de juegos de cartas y apuestas
clandestinas sin gloria. El grupo se dividió en dos en el 
exigido paso del  Gallego, que a rastras ingresó al 
pasillo del  conventillo después de acordarse de sus
familiares en los repetidos insultos que balbuceaba. De
repente, cuando Andreano intentó dar el primer paso
de desacuerdo contra la propuesta de su amigo, un
grito desgarrador les estrujó el  estómago a todo el 
grupo.

— ¡Mamá!— gritó Francisco y corrió hacia la pieza del 
fondo.

Portazos,
gritos,
golpes
y
agravios
verbales
manifestaban
una
fuerte
discusión
dentro
de
la
habitación
del  fondo.
Contenta
por
haber
salido
del  conventillo,
que
se

de
discusión
con
una
temprano de su trabajo, doña Catalina que estaba
zurciendo ropa de sus hijos, fue sorprendida por los
violentos gritos del Gallego. El dueño del conventillo
desprendido de toda vergüenza, rasgó sus vestiduras
después de arrojarla contra una de las paredes de la
pieza del  fondo. Le exigía el  pago de la renta saldada
hacía ya dos días y olvidada bajo el efecto del alcohol,
pero el intento de pasarse de listo sobre el cuerpo de la
mujer viuda no duró demasiado. Como un puma
hambriento en un intento de estrangularlo casi  en
vano, Francisco daba los primeros auxilios a su madre.
Andreano se interpuso entre el  tórax del  dueño del 
conventillo y el  cuerpo de doña Catalina. Y entre los
dos lograron despegarla de los brazos fuertes de aquel 
animal sin control, sacándola de la pieza del fondo.
— ¡No temas, mamá!— gritó Andreano, antes de
arrojarle un
cajón
de frutas sobre las piernas del 
Gallego.

— ¡Doña Catalina!— dijo Santiago conteniéndola en
sus brazos sobre el pasillo del conventillo.

La defensa de la dignidad de la madre de los hermanos
Piombino fue extraordinaria y brillante a los ojos de
Santiago.
Dándose
cuenta
de
que
unidos
podían
someter hasta al hombre más temido de la cuadra. La
avalancha de golpes que recibió sin piedad  por los
puños de Bicho, Bolita y Pajarito, mientras Francisco
seguía sujetado a su cuello, fue impresionante. La
insistencia de hacerlo arrodillar con los restos del 
cajon de frutas que había destruido en sus piernas, lo
mostraba
a
Andreano
como
al  más
frío
de
los
torturadores. El  Gallego logró huir de su propiedad 
después de estampar a Francisco contra una de las
paredes de la pieza del  fondo. Los primos Cortés
después de su huída cobarde, socorrieron a Francisco
que estaba desparramado sobre el suelo de la pieza del 
fondo, atontado por el fuerte golpe que había resistido
contra la pared.

Santiago se encargó de tranquilizar a doña Catalina
antes de recostarla sobre la cama donde momentos
antes
el  Gallego
había
intentado
abusar
de
ella.
Andreano le alcanzó una frazada a su amigo para que
cubriera el cuerpo de su madre, previo a ir a la cocina
en busca de una jarra con agua y trapos limpios para
limpiarle el  rostro manchado por su propia sangre.
Francisco ya recuperado se recostó al lado de ella para
darle ánimo. Bolita y Pajarito impresionados por lo
sucedido se quedaron en la puerta de la pieza del 
fondo controlando la entrada. Bicho, totalmente fuera
de sí, se encargó de recordarle a los vecinos del 
conventillo, inclusive a la familia que lo albergaba a él 
“lo hijos de puta que eran” al  hacer oídos sordos al 
pedido de ayuda que él había gritado con tanta fuerza
y necesidad.

Cuando Andreano, junto a Francisco y Santiago, se
disponía a limpiar el  rostro de doña Catalina, alguien
pidió permiso para entrar a la pieza del  fondo y
ofrecer sus curtidas manos a la ayuda.

—Disculpen, chicos, la Ramona quiere entrar — dijo
contento
Bicho
desde
la
puerta
de
la
pieza
del 
fondo— ¿le digo que pase?

Los hermanos Piombino la dejaron pasar, pero la
desconfianza los hizo dudar de su buena voluntad.
— ¿Por qué nos quiere ayudar?— preguntó Francisco.
—La señora tiene que cambiarse de ropa. Además yo
sé limpiar heridas como esa y el agua no alcanza para
desinfectar la que tiene en los labios— habló serena
doña Ramona con una botella de alcohol  en sus
manos ajadas — Déjenme sola con ella. Vayan afuera,
ustedes
ya
han
hecho
demasiado—
culminó
la
sirvienta del conventillo. Ella más que nadie en carne
propia experimentaba el  abuso del  Gallego, cada vez
que llegaba borracho al conventillo.

Por orden de doña Catalina los tres se retiraron de la
pieza
del  fondo,
confiando
en
doña
Ramona,
el 
cuidado momentáneo de la madre.

—Todo va a salir bien, mamá, te lo juro... — dijo
Andreano, al  salir de la pieza del  fondo junto a su
hermano y el amigo.

—Gracias, señora — dijo Francisco en nombre de los
tres.

Esa noche donde el  dolor marcó su eterna presencia,
doña Catalina durmió custodiada entre los cuerpos
amontonados
de
los
seis
centinelas.
Francisco,
Andreano y Santiago junto a ella en su cama y los
primos Cortés en la cama de los hermanos.

La
atención
ofrecida
de
doña
Ramona
con
tanta
ternura
nunca
sería
olvidada
por
los
hermanos
Piombino, quienes juraron vengarla, antes de quedar
dormidos...

—Bicho— hablo Andreano casi en silencio

— ¿Qué?— dijo Bicho en voz baja para no despertar a
los demás, desde la otra cama en plena oscuridad.
—Averigua todo sobre el Gallego.

—Mañana
mismo
lo
hago,
Andreano… 
Contá
conmigo para lo que vayas a hacer.

—Gracias, Bicho… Hasta mañana.

—Hasta mañana, amigo.
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Un nuevo día estimulado por la sed  de venganza
esparcida entre los cuerpos calientes que descansaban 
sobre la pieza del  fondo, despertó sin demoras a los
hermanos Piombino y a Santiago.

— ¿A dónde vas?— preguntó en voz baja Francisco.
—A
despertar
a
mi  padre—
respondió
Santiago
apresurado, mientras se ponía los zapatos.

— ¿Andreano, estás despierto?

—Sí

— ¿Qué hacemos con los primos?

—Dejá que sigan durmiendo, hoy no trabaja nadie...
Francisco descansó más de la cuenta, dentro de las
frazadas calientes, su atención en ese momento era
única
para
con
su
madre,
a
quien
abrazaba
suavemente, mientras la escuchaba respirar dormida.
Sin notar la ausencia de Bicho, quien ante el pedido de
su amigo ya había salido con las últimas estrellas de la
madrugada
detrás
del  rastro
perdido
del  Gallego.
Andreano, después de abrigarse le avisó a su hermano
al oído que iba a ir hasta el colegio San José, para dar
aviso de la falta de doña Catalina al padre Miguel.
Cuando Santiago ingresó a la pieza que compartía con
su padre, se encontró con que don Carlos Tomasello
ya estaba listo para ir a su trabajo y lo único que lo
demoraba era una charla tan breve como absoluta con
su hijo, en la que le anticipó su vuelta a Italia en el 
primer barco de ultramar que saliese del  puerto de la
ciudad de Buenos Aires en los próximos días.
— ¿Eso es lo que me tenía que decir? ¿Así nada más
se va?

—Eso es todo. Ya hablé con el  padre Miguel, se va
mañana mismo de pupilo al  colegio San José. Se ve
que ahí lo quieren. ¿Qué le habrán visto?— habló don
Carlos Tomasello sin titubear.

— ¿Cómo el padre Miguel no me dijo nada?

—Así se lo pedí.

De esa manera se desintegraba la única relación que
Santiago
conservaba
con
su
padre.
Don
Carlos
Tomasello, hacía su valija para no ver nunca más la
cara del hijo que tanto culpó en vida por la muerte de
su esposa. Santiago perdía el último testimonio vivo de
sus antepasados, en un
abrir y cerrar de ojos. Ni 
siquiera pudo comentarle lo que había sucedido la
noche anterior, en la pieza del fondo, en un intento de
tenerlo a su lado una centésima de segundo más. A
dos pasos de distancia, a un simple abrazo de padre e 
hijo, a un apretón de manos de hombres, a nada… 
Deseó decirle un montón de cosas que guardaba en lo
profundo de su corazón, intentó demostrarle con sus
puños la cólera que lo venía machacando desde sus
primeros pasos de niño. Creyó poder retroceder el 
tiempo para demostrarle que estaba equivocado. Llegó
a creer que por un instante definitivamente eran una
familia. Sin embargo, nada de eso logró descascarar la
corteza que don Carlos Tomasello había fijado, hacia
la imagen del varón que estaba frente a sus ojos. Una
carta con unas pocas palabras vacías, fue lo único que
le quedó de recuerdo de aquel  hombre que había
muerto en el momento en que su esposa daba a luz, a
cambio de su vida. Una carta que leería y más tarde
destruiría en mil  pedazos, para nunca más hablar del 
tema entre sus amigos, donde decía “Espero que
utilice bien la suerte que me quitó”.

La despedida se llevó el  dolor y en él  surgió una
sonrisa.
El 
llanto
de
un
niño
huérfano
fue
reemplazado por el  coraje de un varón. Desde ese
rostro,
blanco
con
algunas
pecas
y
muy
delgado,
prueba fidedigna de ser el  hijo de aquella mujer que
murió feliz de parir un hijo varón, al  que sin dudarlo
alcanzó a llamarlo “Santiago Tomasello”.

Andreano presenció el  momento en que don Carlos
partía con su equipaje, lo siguió unas cuadras sin saber
por qué, hasta perderlo entre el gentío de la calle. De
regreso a la pieza del  fondo, lo encontró a Santiago
sentado en la entrada del  conventillo con la mirada
perdida.

—No te pongas mal, pensalo de esta manera— hablo
Andreano al amigo— tenés algo menos en qué pensar.
Levantate, acompañáme hasta el  colegio San José, le
voy a avisar al padre Miguel que mamá hoy no va a ir a
trabajar.

—Si te puedo acompañar, te cuento lo que me pasa.
—Vamos— dijo Andreano.

Cuando
pensaba
que
Francisco
siempre
sería
el 
depositario de sus confesiones, Santiago sin querer
encontró en el  menor de los Piombino a un ser tan
cariñoso como personal. Le contó lo que le acababa de
ocurrir y el  camino al  colegio San José se tornó un
tema muy serio, a tal punto que Andreano después de
pensarlo seriamente resolvió algo maravilloso.
—Apenas mamá se reponga, le voy a decir que te
adopte. Después de todo demostraste ser valiente. Yo
creo
que
va
a
decir
que
sí,
te
pareces
mucho
a
nosotros. Bueno…  en realidad, a Francisco. Pero no
te vayas a pasar de la raya, porque te rompo la cara. A
mí me parió, siempre voy a ser el primero.

—La idea es maravillosa, pero me conformo con sólo
compartir sus ricas comidas. Además, el padre Miguel 
me espera en el colegio San José.

En ese mismo instante donde se marcaba el  final  de
una historia, comenzaba el  principio de otra. Y antes
de que su hijo menor se lo pidiera, doña Catalina ya lo
contenía en sus brazos como a un tercer hijo.
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Pasó un día y medio hasta la reaparición de Bicho,
quien durante su ausencia se había dedicado al rastreo
del  Gallego. No le resultó una tarea difícil, ya que el 
gitano tenía muy bien gastada la suela de sus zapatos
sobre las calles del  barrio Pichincha y no le faltaban
herramientas a la hora de demostrar su talento como
perro de presa. Ojeroso y de pupilas enrojecidas por la
falta de sueño, Bicho apareció caminando bajo una
fresca,
fina
y
continua
llovizna,
con
sus
cabellos
aplastados sobre el rostro y su ropa empapada.
—
¿Dónde
estuviste?—
preguntó
Bolita
desde
la
puerta del  conventillo—. Menos mal  que me asomé
para ver si  aparecías. Ya me estabas preocupando
¡entra! dale que no me quiero mojar.

En
el  pasillo
del  conventillo
se
detuvieron
un
momento.

—Estaba haciendo el trabajo que me pidió Andreano.
¿Cómo está la mamá?

—Bien, ya está trabajando de vuelta.

Una
charla
flexible
se
disponían
a
compartir
los
hermanos Piombino dentro de la pieza del  fondo
junto a Santiago y los primos Cortés para discutir los
últimos acontecimientos. Necesitaban encontrar una
solución pacífica entre los integrantes de la banda,
dando prioridad  a la gran defensa de la dignidad  de
doña Catalina, que fue ofrecida con tanta fuerza y
lealtad 
por
parte
de
los
gitanos.
Estaba
todo
encaminado cuando la llegada de Bicho desvió el tema
de
conversación
a
otro
más
importante
en
ese
momento.

—
¡Bicho!
¿Dónde
estabas,
mi 
amigo?—
dijo
Andreano, con respeto en su tono de voz.

—No me lo van a creer, pero hasta me senté con el 
Gallego y tomé caña con él. En realidad, con lo
borracho que estaba ni  se dio cuenta la cantidad  de
veces que le llené el  vaso. Porque yo le servía más y
más caña para que el hijo de puta dijese algo que nos
pudiera ayudar.

— ¿Y por qué tardaste un día y medio en aparecer, te
acostaste con él también?— dijo Pajarito a carcajadas.
—
¡No
me
acosté!
Tardé
porque
tuve
que
acompañarlo hasta la casa de una puta que se coge, y
ahí lo dejé después de un día entero de caña. Es lejos
de acá, no podía llegar más temprano. No soy una
liebre, y no sé de qué te reis.

—Tenés razón, Bicho, hiciste lo que pudiste— habló
Andreano. El  vía al  gitano, como al  soldado más
preciado por cualquier general— Decime, ¿qué pudiste
averiguar?

—Esta noche va a ir de vuelta al  bar del  Polaco, a
intentar ganar una partida de cartas, donde apostó el 
conventillo y después va a venir acá y nos va a echar a
todos a la calle. Eso me lo dijo riendo y yo reí también
porque no tenía que darse cuenta de que le estaba
robando
el  revólver—
terminó
Bicho
de
hablar
arrojando en la cama de doña Catalina el  treinta y
ocho sustraído.

Mientras los primos Cortés junto a Santiago reían y
jugueteaban
con
el  arma
de
fuego
que
Bicho
hábilmente le había hurtado al Gallego.

Los hermanos Piombino salieron un instante al pasillo
del  conventillo. Nadie en la pieza del  fondo supo de
qué hablaron a solas Francisco y Andreano, pero sus
rostros se habían transformado repentinamente en
malicia pura. Y ante la palabra del  mayor de los
Piombino todo quedó congelado en una imagen gris,
áspera, terrorífica.

—Bicho, sacate esa ropa mojada y tirate a dormir en
nuestra cama un rato. Esta noche tenés que hacer otro
trabajo, dejémoslo descansar tranquilo, vamos afuera
— dijo Francisco con voz firme y potente y salió de la
pieza.

Bicho mientras se sacaba la ropa empapada, demoró a
Andreano con un comentario.

—Esperá, Andreano, no te vayas, quería contarte algo
que me pasó y que por eso también me demoré, pero
no quiero que los demás lo sepan, se pueden reír de
mí.

—Contame amigo, yo no me voy a reír de vos, podés
confiar en mí.

—Venía caminando bajo la llovizna, y de repente una
vieja me llamó y me pidió que le ayude con unas leñas
que tenía en su patio, no quería que se les mojen. Se
las apilé en la cocina al lado del hogar. Me invitó con
un mate cocido y me dijo que me siente. En realidad 
yo quería irme porque de repente me había agarrado
mucho miedo estar ahí, y ella me dijo, no tenga miedo
mijo, acá nadie le va hacer daño, solo está de paso por
esta hoguera. Y le pregunté qué hoguera, el  barrio
mijo, me respondió, está maldito, es la ciudadela del 
diablo, muy pocos lo saben me dijo, y se sentó frente a
mí del otro lado de la mesa, mirándome fijo a los ojos.
Se soltó el  cabello, blanco y largo hasta la cintura, se
encorvó más de lo que ya estaba, abrió bien grandes
los ojos negros y de repente sin que me diera cuenta
sacó de las manos un mazo de cartas y las barajó varias
veces antes de que yo las pudiera tocar. Le voy a hacer
un regalo, un favor por su ayuda, toque el mazo con la
mano izquierda y corte tres veces. Lo hice y la vieja los
volvió a acomodar pero distinto, no entendí  lo que
hizo con las cartas, después las puso una al lado de la
otra hasta cubrir la mitad  de la mesa, unas arriba y
otras abajo, formó una cruz y después un círculo y así 
fui cortando tres veces el mazo de cartas. No me dejó
decir una sola palabra, yo tampoco quería hablar,
estaba cagado de miedo.

— ¿Y qué te dijo?

—Me dijo que no me preocupara por la familia, eso ya
estaba
terminado,
que
sería
reemplazada
por
mis
amigos. ¡Eso son ustedes, Andreano! También me dijo
que por suerte mi  vida iba a ser corta pero intensa y
que el deseo más profundo lo iba a concretar, ya que
yo soy parte de este barrio y su maldición. Cuando me
dijo esto último le dije ¡yo quiero matar gente! Y ahí sí 
que me pegué el  cagazo de mi  vida…Porque la vieja
había
desaparecido.
Estoy
muy
cansado,
vine
corriendo casi todo el camino hasta acá del miedo que
tenía, pero ya se me pasó— culminó Bicho antes de
quedar totalmente dormido.

Andreano escuchó al  amigo y supo callar. Guardaba
para siempre las intrigantes palabras de aquella vieja en
su mente. Antes de dejarlo solo para que descansara,
lo cubrió con las frazadas y se quedó observándolo un
momento. Su trabajo había pasado los límites de la
excelencia.

Cada cual  fue a hacer las tareas del  día sin decir una
sola palabra. Se podía distinguir en el  aire un olor
lúgubre
que
invadía
sin
piedad  los
cimientos
del 
conventillo. Bolita y Pajarito fueron a la estación de
trenes Sunchales, para seguir con la inspección de los
jóvenes delincuentes que estaban a su cargo, sin decir
una sola palabra. Dando recién el  presente en las
puerta
del  conventillo
a
Francisco.

Los
hermanos
Piombino
la
hora
designada
por

y
Santiago
hablaron
en
privado,
mientras
caminaban
por
las
calles
de
Pichincha, sin dejar de estudiar un solo hueco de la
operación que ejecutarían durante la próxima noche.
El  amigo intentó hacer abortar la operación, pero la
decisión tomada por los hermanos fue irreversible. Sin
quedarle alternativas, comenzó una extensa oración
silenciosa,
mientras
acompañaba
a
Francisco
y
Andreano
por
las
calles,
que
para
él  se
habían
transformado en pasajes de tinieblas y demonios.
— ¿Qué van a hacer los hermanos?— preguntó Bolita
a Pajarito mientras caminaban hacia la estación de
trenes.

— ¿Estás pensando lo mismo que yo?

—Me parece que sí…

Llegó al  conventillo doña Catalina agotada de tanto
trabajar en las instalaciones del  colegio San José. Los
hermanos y Santiago la sorprendieron en la pieza del 
fondo con una cena lista para ser devorada.

— ¿Y esto?

—Lo trajo doña Ramona, mamá— dijo Francisco—, 
se ve que la gordita te tomó cariño.

Doña Catalina no dijo nada, solo sonrió y dio la orden
de cenar de inmediato. Comieron carne con papas,
cocinadas al horno de barro sobre la mesa improvisada
que siempre armaban en su cama, ya con un firme
tablón de madera que Bolita junto a Pajarito supieron
conseguir.

— ¿A dónde van a esta hora? Ya es tarde.

—Vamos a la vereda a hablar con los primos Cortés—
dijo
Andreano—. No
te
preocupes,
no
vamos
a
tardar…

—Santiago, no te despegues de ellos— habló doña
Catalina. Ella sabía que algo ocultaban sus hijos. Algo
que
había
leído
en
la
mirada
de
ambos
mientras
comían sin gusto y atolondrados, la sabrosa cena.
Santiago cumplió con el  pedido de la madre de los
hermanos y se aseguró de que todo estuviese en su
lugar mientras esperaban a los primos Cortés en la
vereda
del  conventillo.
Bicho
llegaba
de
la
nueva
misión, que había concretado tan exitosa como la
anterior, dando presente en la puerta del conventillo.
—Está en el  lugar que les dije que iba a estar. Más
borracho que nunca.

—Perfecto— dijo Andreano—. ¿Trajiste el arma?
—Acá la tengo, tiene todas las balas— señaló Bicho,
con el revólver bajo su abrigo, sujetado en la cintura.
Bicho estaba preparado para cualquier acontecimiento,
desde el  momento que salió en busca del  rastro del 
Gallego la otra noche. Se esperó la llegada de Bolita y
Pajarito, que por lo visto se demoraban por miedo a lo
que podía suceder en las próximas horas. No eran los
únicos que guardaban temor. Si  bien Santiago había
intentado intervenir en la decisión tomada por los
hermanos Piombino sin éxito, su conciencia aún lo
perseguía como si  él  fuera la mente maestra de la
operación. Los gitanos por fin llegaron, juntos, de
rostros temblorosos y una palidez que desconcertaba a
su primo menor, quien compartía un gran entusiasmo
junto a Francisco y Andreano.

—Llegó la hora, vamos a cazar al  borracho— dijo
contento Bicho y encabezó la caravana.

Caminaron al  paso de “frente marche” respetando la
concentración
Callaron
los
que
lleva
el  antes
de
una
batalla.
labios
respetando
el 
silencio
que
necesitaban
para
llamar
al 
valor
antes
del 
enfrentamiento. Respiraron profundo para comprobar
que no era un sueño, sino la realidad la que hacía que
sus corazones se salieran por sus bocas. Cerraron los
ojos
para
identificar
al  enemigo
que
los
esperaba
detrás de las amarillentas paredes del  bar del  Polaco.
Pisaron
firme
al  notar
que
estaban
en
el  lugar
señalado…

Bicho se asomó al bar, cerca de la ventana que daba a
la
mesa
donde
el  Gallego
estaba
ganando
en
las
barajas. Enterado de esto, esperó a que el  juego de
cartas terminara y sin que los demás jugadores se
dieran cuenta de su presencia, le hizo seña para que
saliera
un
minuto,
como
le
ordenó
Francisco.
El 
Gallego le dijo que ya salía con movimientos de manos
alborotadas por el alcohol y asegurado que el juego era
suyo, se retiró feliz del bar del Polaco.

— ¿Qué haces acá, pendejo? ¿Qué querés ahora?
Acabo de ganar la apuesta, el conventillo aun es mío.
Así  que hoy voy a echarlos a la mierda a todos—
habló
el  Gallego
tan
trabado
en
su
discurso
que
mareaba a cualquiera con solo escucharlo.

—Bicho, hasta acá llegas vos…  Quedate con los
demás. Este es un asunto personal— señaló el mayor
de los Piombino. El gitando sin decir una sola palabra
le entregó al amigo el revólver y

desapareció de la escena como por arte de magia, se
fue al  otro lado de la calle junto a sus primos y
Santiago, que estaban escondidos detrás de un arbusto.
Cuando el  Gallego volvió a levantar la mirada se
encontró
con
el 
cuerpo
esbelto
de
Francisco
Piombino, parado en el centro de luz que marcaba la
lámpara colgada sobre el cable eléctrico que cruzaba la
calle. El  hombre sin tener que ser un sabio en la
materia se dio cuenta de que los rangos se habían
cambiado de la noche a la mañana y que su pellejo
había pasado a ser el  de la víctima. No tardó en
intentar persuadir al  mayor de los Piombino cuando
vio, sobre su mano derecha, la firme decisión de
disparar el arma en contra suyo.

—Qué vas a hacer pibe, te van a meter en cana... Lo
que pasó la otra tarde fue una estupidez, cosa de
borracho. No te vas a cagar la vida por un mal 
entendido. Dejemos las cosas como están. Acá no
pasó nada, vos no disparás y yo no los echo del 
conventillo— habló el Gallego. Lentamente intentaba
acercarse a su amenaza, dentro del círculo de luz para
arrebatarle el  revólver. Sin embargo, Francisco no
emitió palabra alguna, solo lo miraba a los ojos y esto
sumó más nerviosismo en él, quien le ofreció el dinero
que cargaba encima para llegar a un acuerdo. Pero fue 
el  intento más banal  que podía hacer un hombre
acorralado a la hora de presentar sus deudas ante la
vida. Esa actitud, al  mayor de los Piombino le dió la
pauta para saber que había llegado el  momento de
hacer realidad el presagio. No había nadie en la calle, la
noche era tan oscura que lo único que se divisaba eran
dos cuerpos calientes parados debajo de la luz de una
lámpara perdida en el  tiempo, frente a frente. El 
disparo fue puntual, seguro, terminante.

—A mamá se la respeta, a los hermanos Piombino se
los
respeta
y
a
la
familia
se
la
respeta—
habló
Francisco con la impavidez de un verdugo, después de
agujerarle
el  pecho
al  hombre
que
había
querido
pasarse de listo con su madre.

Bolita y Pajarito acababan de presenciar lo que en el 
futuro sería la marca de fuego a la cual jurarían lealtad 
absoluta. Bicho acababa de reconocer en aquel disparo
lo que en un futuro no muy lejano sería el fuerte de su
profesión. Santiago, siendo el más conciente de lo que
vendría después de aquel  acto tan primitivo como
necesario, sentía en sus entrañas la culpa de un hijo de
Dios que no alcanzó a dominar la furia de los suyos.
Ya no se podía retroceder, tampoco mirar atrás. Los
hermanos Piombino acababan de firmar un contrato
denso con el destino. Por lo tanto, él también lo hacía
bajo el secreto juramento que sellaría meses más tarde
con doña Catalina, de cuidarlos y acompañarlos hasta
el final del camino.

El  Gallego cayó de golpe sobre el  empedrado de la
calle, sangrando por la herida de su pecho. Intentó
incorporarse, pero no logró. Arrodillado, moribundo,
acabado, aún la vida le retardaba la muerte con un
pequeño regalo de dolor.

—Estuviste muy bien, hermano, ahora me toca a
mí—
habló
Andreano
orgulloso,
abrazando
a
su
hermano mayor después de besarle ambas mejillas.
Francisco desapareció del centro de luz que marcaba la
lámpara
sobre
sus
cabezas
y
observó
desde
la
oscuridad  de la noche sin estrellas, el  acto cúlmine,
siendo privilegiado al  igual  que su hermano con el 
palco oficial de tal evento.

—Después de cortarle la lengua, me voy a afeitar el 
culo— dijo Andreano con una sonrisa entre dientes
llena
de
odio
y
sed  de
venganza,
al  mostrarle
al 
Gallego una navaja en su mano derecha.

Lo cortó cinco veces, muy despacio y tan sereno que
le provocó ganas de vomitar a Bolita y a Pajarito.
Santiago se sujetó al  arbusto al  notar que perdía el 
dominio de sus piernas. Bicho gozaba cada tajo, cada
gota de sangre como si  fueran sus dientes parte de
aquella hoja de navaja filosa que hacía estragos a su
paso.
Francisco
sintió
frío
en
su
pecho,
sintió
entusiasmo en su corazón y experimentó en carne
propia el  placer de dar muerte al  enemigo. En el 
hombro
izquierdo
dio
el  primer
tajo,
en
el  lado
derecho del tórax fue el segundo, el tercero y el cuarto
los encajó debajo de su herida, uno al  lado del  otro.
Revolvió
sus
tripas,
escarbó
su
alma,
asesinó
su
altanería. El  último fue el  que le cortó la lengua,
aquella
lengua
seca
por
el  alcohol  y
atrevida
por
pensamientos impuros. Pensamientos que lo llevaron a
cometer el peor error de su vida, al intentar ultrajar la
dignidad  de doña Catalina, la madre de los hermanos
Piombino, la señora viuda de la pieza del fondo.
—Esta navaja era del  esposo de doña Catalina, el 
padre
de
mi  hermano
mayor
y
el  mío.
El  único
hombre al que se le dió el privilegio de tocar la piel de
mi  madre—
habló
Andreano,
tan
hombre
como
cazador, tan cazador como la venganza misma— Esto
se lo envía don Idelio Piombino del  otro lado…  —
culminó el menor de los Piombino, mientras guardaba
con el mayor de los honores la navaja que había sido
de su padre en el  bolsillo del  pantalón, después de
quitar la sangre del  enemigo de la hoja, sobre su
abrigo. Lo hizo tan precisa y delicadamente como lo
hace el  samurai  con su Katana, después de esgrimirla
en batalla.

—Vamos a casa— ordenó Francisco—. Se terminó el 
espectáculo.

— ¿Podemos llevarnos la guita del Gallego?

—No, Pajarito, dejala donde está. Que todos sepan

que fue un ajuste de cuentas— señaló Andreano,

arrojando el  pedazo de lengua que apretaba con odio

su mano izquierda sobre el cuerpo del muerto.

—Yo todavía tengo el  dinero recaudado del  otro día

en mis bolsillos— dijo Bolita de repente—. Tomen,

chicos.

—Ese dinero es de ustedes. A partir de mañana todo

va
a
seguir
como
habíamos
acordado—
señaló

Andreano. Fueron sus palabras las últimas palabras de

la noche.

Camino a casa las miradas de Francisco, Andreano y

Santiago se fusionaron en el  fuego infinito de una
eterna hermandad. Bolita y Pajarito los siguieron en
absoluto
aquella
silencio,
agradecidos
por
recaudación
que
supo
ser
quedarse
con
el  punto
de
discusión. Bicho caminaba orgulloso al  saber que no
estaba equivocado al haber elegido a sus amigos como
sus jefes eternos.

Si bien la banda de los hermanos Piombino ya cargaba
con el peso de una muerte, la suerte les supo dar una
tregua con el  asesinato sin resolver frente al  bar del 
Polaco. La muerte del Gallego quedaría como un caso
sin
resolver
para
la
policía
ya
que
nadie
logró
identificar al sanguinario capaz de cometer un acto de
semejante salvajismo.
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A cuatro cuadras de distancia, del otro lado de la calle,
apartada y de discreta fachada se encontraba la casa de
visitas “la mansión de Françoise”. Burdel de exquisita
reputación entre los que lo frecuentaban. Su vida se
alimentaba con los deseos sexuales de los hombres
durante el transcurso de las noches, desde las nacientes
estrellas de los días martes, hasta los primeros cabellos
de sol  de los días domingos. Sin interrupciones a la
hora de embolsar el cobro de las exigentes tareas que
los placeres del  infierno demandaban. Su sala de té,
cálida, elegante y sutilmente traviesa, situada detrás de
un iluminado zaguán de alfombra roja y perfume
francés, cumplía la delicada misión de recibir a cada
uno de los sedientos del sueño carnal, haciendo que el 
deseo por pasar al  salón de baile camuflado sobre el 
lado izquierdo de la sala de té, detrás de unas elegantes
cortinas de brocato color carmesí, fuera más intenso
en cada caricia. Sus pisos delicadamente trabajados en
parqué de finísima madera traída de la selva negra
alemana, encerados con el  circular de figuras frescas,
perfectas, dibujadas por la cerda del  pincel  del  Dios
más exigente, desnudaban las intenciones de las presas
que ingresaban y se entregaban a los soberbios espejos
suspendidos como jueces sobre las paredes celosas.
Diferentes tragos, monerías y más de lo pretendido,
servidos por el  danzar de escotes pronunciados al 
compás de tangos tocados por orquestas invitadas,
hacían del ambiente un lugar magnífico, asegurando lo
prohibido como garantía de la casa. Sobre la derecha
de la sala de té, una escalera de madera, esmerada,
reluciente,
artesanos
trabajada

rosarinos,
en
pinotea
americana
por
invitaba
a
degustar
en
las

habitaciones del primer piso los cuerpos desnudos de
las hermosas mujeres que trabajaban en la mansión.
Jóvenes y bellas como el abrir de un pimpollo de rosa.
Dueña del  burdel  más selecto del  barrio pichincha,
madame Françoise se presentaba en cada anochecer
con sus treinta y cinco años de edad  generosos en
belleza, soberanía y arrogancia. Su piel  blanca como
nieve resaltaba sus cabellos negro azabache, largos
hasta sus caderas bien pronunciadas y difíciles de
describir ante la fuerza de su caminar, señalando la
firme presencia de una hembra en el  ambiente. Sus
brazos y manos se comunicaban entre sí  con gestos
hechiceros, sus pechos eran dos lunas llenas y sus ojos
color miel  adornados por finas pestañas en curvas
sellaban una mirada penetrante e hipnotizadora. Pocos
terminaban en su alcoba. Verdadero privilegio para
cualquier caballero poder degustar ese extravagante
ejemplar de mujer. Debían estar dispuestos a pagar
cualquier
precio
por
su
realidad,
ella
elegía
al 
conformando
a
los
demás
solo
con
un
tango
susurrado por sus labios pintados con un furioso color
rojo.

ardiente
compañía.
En

ganador
de
la
noche,
Los
hermanos
Piombino
pasaban
noches
enteras
observando
las
claras
cortinas
blancas
del  gran
ventanal de la casa que daba a la calle. Disfrutaban ver
desde la vereda de enfrente en silencioso placer, esos
cuerpos traslúcidos de figuras angelicales, llenas de
alegría
embriagadora.
Envidiaban
a
esos
elegantes
hombres que descendían de autos lujosos, recibidos
por
mujeres,
tragos,
cigarros,
fiestas
y
pasiones
desenfrenadas. Se iluminaban cada vez que veían ese
show nocturno. Amanecían con el  sueño de respirar
sus últimos soplos de aire dentro de esas paredes,
envueltos en las claras cortinas blancas, mezclados
desnudos entre las amantes de las puestas de sol. Pero
lo que más los inquietaba eran las huellas de la mujer
más hermosa que habían visto sus ojos, la dueña del 
harén, la señora de la noche que se paseaba de un lado
al otro dentro de la habitación principal, la del balcón
a la calle sobre el  primer piso de la casa. Aquella
hembra que maullaba como gata en celo antes de
desplegar su sabiduría amatoria sobre el  elegido de la
noche. Querían conocerla, necesitaban mirarla a los
ojos, esperaban con ansias escuchar su voz, dibujar el 
contorno de su cuerpo, descubrir sus secretos, tocar su
piel, sentir su olor, hablar con ella.

—Todo esto va a ser nuestro— aseguró Andreano
sentado en el cordón de la verdea de enfrente.

—Estoy
seguro
de
eso…—
habló
Francisco—
¿Cómo puede ser que entren esos viejos y nosotros
no?

—Si  quieren rompemos los vidrios de los autos—
sugirió Bicho, en un intento de satisfacer a sus amigos.

—No es mala idea, Bicho, pero mirá si  justo ella se

asoma y nos ve, arruinaríamos todo. Además cuando

aparezca y me vea, va a morir de amor. Ella gusta de

mí— aseguró Francisco.

—Ella no sería el problema. Si llegan a sorprendernos

rompiendo
los
vidrios
de
sus
autos
los
dueños,

estamos muertos— habló Santiago—. ¿Vieron los tres

hombres
que
acaban
de
entrar?
El  del  medio
es

Giuliano Maragliano, y los otros dos seguramente son

sus guardaespaldas. Después de su padre, él  es “el 

hombre” de la familia italiana más poderosa dentro de

los amigos de los amigos organizados que acechan la

ciudad.

— ¿Y cuál  es la otra familia?— preguntó Andreano

fascinado

— ¿Quienes son los amigos de los amigos?

—La
familia
Mazittelli,
está
un
par
de
escalones

debajo
de
los
Maragliano,
pero
no
dejan
de
ser

también unos terribles hijos de puta y amigos de los

amigos se hacen llamar los italianos que comparten

negocios legales e ilegales.

—
¿Esto
te
lo
dijo
también
el  padre
Miguel?—

continuó Andreano, maravillado por el  conocimiento

que su amigo poseia y almacenando hasta el  detalle

más pequeño de aquella información.

—No, mi padre.

Los tiempos de presentación entre ellos y los amigos

de
los
amigos
aún
estaban
verdes.
Tomaron
las

palabras de Santiago como una buena información

preventiva.
No
se
rompió
ningún
vidrio,

permanecieron un rato más sentados en el cordón de

la
vereda
de
enfrente
a
la
mansión
de
madame

Françoise y luego se fueron como todas las noches de

capas
caídas
al  conventillo.
Ellos
sabían
que
aun

tenían
que
esperar,
antes
de
presentarse
una

oportunidad, dentro de esa muralla lujuriosa.
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Noche
tras
noche
los
hermanos
Piombino
continuaron con las visitas al  cordón de la vereda de
enfrente de la mansión de madame Françoise. Todo
seguiría igual  hasta el  amanecer de un jueves, donde
Andreano vencido por la calentura más extensa de su
vida había decidido permanecer solo, hasta el final de
la noche y sin querer se quedó dormido. Los primeros
rayos de sol  fueron los encargados de despertarlo. Y
antes de que se diera por advertido, las persianas de la
ventana de la habitación del primer piso que daba a la
calle, se abrieron de par en par por las manos blancas
de aquella mujer que hasta ese momento seguía siendo
una extraña conocida.

Madame Françoise, pese a acostarse tarde, solo dormía
algunas horas, dejando en una larga siesta el descanso
merecido de su cuerpo. Era también de su costumbre
asomarse por el  balcón de su habitación, hábito que
llevaba
a
cabo
vestida
siempre
con
camisones
excesivamente claros, en función de sentirse desatada
de todo compromiso moral y por el solo gusto de ver
las caras de sorpresa y enojo de los vecinos hacia ella.
Sin embargo, la mañana del  viernes, cargada en la
resaca de una noche ingrata, de muy mal humor, salió
a hacer sus compras cotidianas. Cuando de repente,
notó que era seguía por uno de los chicos que la
observaban durante las noches, desde la vereda de
enfrente.

— ¿Qué querés? ¿No te das cuenta que no quiero que
me molesten? ¡Demasiado que te dejo espiarme!—
dijo
madame
Françoise.
Dando
la
vuelta
para
encontrarse cara a cara con su admirador.

Andreano, sorprendido por la mujer más hermosa que
conocían sus ojos, no alcanzó a reaccionar. Y de
repente como un acto reflejo, vió apoyada sus manos
sobre los pechos de la francesa. Humillado ante lo que
acababan de cometer sus manos y herido por los
insultos gritados por la dama, se dió a la fuga en el 
acto. Inmediatamente después del exabrupto, madame
Françoise intentó revertir la situación, pero fue en
vano. El  menor de los Piombino ya estaba muy lejos
para que sus palabras fueran escuchadas.

— ¿Por qué estás tan agitado?— preguntó Santiago
mientras contaba junto a Francisco las ganancias del 
día anterior, apoyado en el  respaldar de la cama de
doña Catalina.

— ¿Estás bien? — preguntó Francisco.

—No…—dijo Andreano después de recuperar el aire
lentamente—
sin
querer
le
toqué
las
tetas
a
la
francesa… ¡Arruiné todo!

— ¡Yo las tenía que tocar primero!— gritó Francisco
enfurecido.

— ¡Paren! — gritó Santiago, antes de que se arme una

pelea entre perros calientes.

El primer encuentro, la primer mirada, el primer roce

con la piel blanca de la mujer más hermosa del mundo,

terminaba en una gran desilusión. Y no se podía culpar
a Andreano por aquel  accidente. El  mayor de los
Piombino pronto entró en razón y entre los tres
comenzaron a trabajar en función de encontrar la
manera de reparar el  mal  entendido. Se dejaba para
más tarde las cuentas de las ganancias. La idea de
Santiago fue la más convincente, un ramo de rosas, 
una disculpa y a otra cosa. Fue después de cumplir las
distintas tareas del día, cuando las manos del menor de
los Piombino se ocuparon de cargar un hermoso y
enorme ramo de rosas, comprado a la florería más cara
de Pichincha.

El atardecer se presentaba lleno de vergüenza, miedo y
adrenalina. Aún así, Andreano, con la compañía de su
hermano, avanzó sobre el plan de Santiago. Llamaron
a la puerta de la mansión de madame Françoise con
dos golpes delicados y pausados.

—No atiende nadie, volvamos a casa.

— ¡Yo me quedo, tengo que limpiar mi nombre!

Andreano estuvo a punto de seguir los pasos de su

hermano,
cuando
de
repente
las
persianas
de
la

ventana del primer piso, se abrieron de par en par.

— ¿En qué los puedo ayudar, caballeros?— dijo una

voz sensual.

—Queremos hablar con usted— dijo Francisco.

—Hablen, los escucho.

—
¿Podría
bajar
un
momento?
Me
gustaría

disculparme personalmente.

—Un momento nada mas…enseguida bajo

—Gracias por
quedarte, hermano, solo
no
podría
hacerlo…—agregó Andreano antes de que la francesa
bajara de la habitación principal  para escuchar lo que
su admirador tenía para decirle.

La puerta de entrada iluminada por dos elegantes
faroles lentamente comenzó a abrirse, jugando entre la
distancia de la culpa y el  perdón. Enérgica y a la vez
serena,
madame
Françoise,
la
hembra
que
se
apoderaba de los sueños de los hombres, se dejaba
reconocer entre las primeras sombras de la noche.

—Hola— dijo ella rociándolos con el perfume de su

cuerpo,
inhibiéndolos
con
el  brillo
de
sus
ojos,

atormentándolos
con
sus
labios
pintados
con
un

furioso color rojo, paralizándolos con sus vestiduras,

tan
finas
como
delgadas,
tan
delgadas
como

ajustadas—. El tiempo es caro en este lugar, hablen…

Extraviados
por
el 
repentino
golpe
de
belleza

extraordinaria que se les presentaba en el  frente de

batalla, los hermanos se dejaron llevar como por arte

de magia y la disculpa fluyó de manera tan natural que

madame
Françoise
no
supo
qué
responder.
Se

presentaron con nombre y apellido. Confesaron la

admiración hacia ella, comentaron las tantas noches

perdidas de amor sobre la vereda de enfrente, se

explicó detalladamente el reciente mal entendido.

—Está bien, está todo muy claro ahora. Las disculpas

son aceptadas. Vayan a casa, está refrescando.

—Ya mismo nos vamos mi madame, pero antes

quiero
que
reciba
este
presente—
dijo
Andreano,
dejando ver el  ramo de flores que escondía en las
manos detrás de su espalda— Sé que no son tan bellas
como usted, pero es lo único que se le parece por
estos lugares.

— ¿Le gustan, señora?— preguntó Francisco, al  ver

como la mirada de la francesa se fusionaba con el rojo

de las rosas.

—Claro que me gustan y no me digas señora que bien

puta  soy— habló madame Françoise—. Soy señora

para los que pagan. ¿Qué hacemos acá afuera todavía?

Vamos, entren, los invito a tomar algo antes de que

comience otra noche de trabajo. No todos los días me

golpean la puerta dos valientes.

Andreano fue el  primero en pisar tierra prometida,

Francisco lo siguió, y ambos festejaron entre dientes a

espalda de la francesa, la victoria más importante de

sus vidas en ese momento. Se les hacía difícil creer lo

que sus ojos estaban viendo. La escalera y los pisos de

madera, lámparas, espejos, finas cortinas, pinturas al 

óleo de mujeres desnudas en posiciones eróticas sobre

las paredes, flores en todos los rincones y un aroma

fascinante
en
el  ambiente
jamás
sentido
por
sus

narices vírgenes de encanto.

Todo aquello en ese momento era únicamente para

ellos, les pertenecía, todo aquello en ese instante era

una fortaleza femenina que les daba la bienvenida.

— ¿Así que ustedes son los hermanos Piombino?

—Sí,
mi 
madame...—
contestó
Andreano

acaramelado.

—Nos conoce mucha gente en este barrio, somos

importantes—
aseguró
Francisco—Y
usted  es
de

¡Perpignan, Francia!…

— ¡Veo que
saben
demasiado
de
mí!
—
hablo

sorprendida madame Françoise.

—Claro que sabemos, un hombre de los “amigos de

los amigos” nos dio la información, nos debe algunos

favores— dijo el menor de los Piombino.

—Favores…ya lo creo que son muy conocidos…—

dijo riendo la francesa, antes de compartir una taza de

café con lo ellos, hecho por sus propias manos.

Las horas transcurrieron placenteramente, los labios

de los tres se intercomunicaron con palabras gemelas,

compartieron
pensamientos,
sueños
e
historias

maravillosas, donde los secretos se revelaron de a

poco bajo la lluvia de risas y carcajadas. Ella les contó

lo necesario de su historia y ellos absolutamente todo

sobre sus presentes. Esa noche fue mágica, las estrellas

brillaban a favor de los hermanos, la mujer de sus

sueños los invitaba a conocer su misterioso mundo.

Madame Françoise se encontraba sorprendida al saber

que en la tierra de miserias ya no estaría sola. Su

esencia se entendía tan bien con la esencia de los

hermanos,
como
sólo
lo
pueden
hacer
aquellas

personas que estén tan llenas de errores como de

virtudes.
Encantada,
se
ofrecía
en
adelante
a
las

disposiciones del destino.

— ¿Podemos volver a verla, mi madame?— preguntó

Andreano.

—Pueden…

— ¿Cuándo?— peguntó Francisco.

—Mañana por la tarde estoy libre y no me digas más
“mi madame”.
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Madame
Françoise,
mujer
maravillosa
de
talentos
infinitos.
Sus
tardes
dejaron
de
ser
solitarias
y
aburridas. La compañía de los hermanos pasó a ocupar
un
tiempo
muy
importante
en
el  camino
de
su
existencia. Para ellos, compartir esos momentos con la
francesa significaba un enriquecimiento infinito de
sabiduría de vida.

Los días pasaban volando, las noches se hacían eternas
y cada vez más intensa se reflejaba en las miradas de
Francisco y Andreano la ansiedad de probar el cuerpo
de la mujer más bella del mundo.

—Se ven ricas las pastas —dijo Francisco.

— Sí, “mi madame”— agregó Andreano.

—Por supuesto que están ricas…Y ya les dije que no

me digan ni “señora” ni “madame”, ni nada que se le
parezca…

En una de las mesas redondas del  salón de té, se
disponían a almorzar como todos los mediodías, desde
el  día después del  anochecer del  perdón. Costumbre
que adoptaron los hermanos Piombino apetitosamente
a pedido de la dama. Ella brindaba sus finas manos a 
la cocina únicamente para sus paladares.

—Qué bien que cocina, “mi  madame”, estos fideos
no pueden estar más ricos... — comentó Andreano, al 
infiltrar su mirada sobre el  interior del  escote de la
francesa— Ya sé, perdóneme, no tengo qué decirle
“madame”…

— ¡Riquísimo, Françoise! — agregó Francisco.
—Claro que está rico, ahora coman y no hablen tanto.

Tienen que crecer fuertes.

La mesa compuesta por un mantel  bordado a mano
color natural, un delgado y fino florero con dos rosas
en su interior, obsequiadas como todos los días por los
hermanos Piombino, tres platos de porcelana con sus
cubiertos de plata, tres copas de cristal, una botella de
vino tinto y muchas ganas de comer y conversar,
obligaban al despertar de la imaginación del grupo en
pleno mediodía.

—Después de almorzar podemos ensayar unos pasos
de tango. Miren que si  no aprenden a bailarlo me
puedo llegar a molestar mucho. Además, si quieren ser
tan encantadores como lo son ahora dentro de unos
años, van a tener que saber bailar. Un hombre sin
tango es como un cuchillo sin filo.

Sin
discutir
Francisco
y
Andreano
comieron
en
silencio. Madame Françoise por lo visto estaba de
buen humor y eso no se podía desaprovechar. Siendo
el  tango siempre una sana excusa para que Andreano
rozara
sus
mejillas
sobre
sus
pechos
y
Francisco
abusara delicadamente de la necesidad  de sujetarse
debajo de su cintura.

—Françoise, hay algo muy importante que queremos
decirte — habló Francisco brioso, afectado por la
magia del vino.

—Los escucho.

—Estuvimos
pensando
mucho
y
llegamos
a
una
difícil  y compartida conclusión— dijo Andreano—: 

queremos que te cases con nosotros.

—
¡Por
favor,
Françoise,
acepta,
no
te
vas
a

arrepentir!— insistió Francisco.

Madame Françoise solo atino a reír. La propuesta de

casamiento
de
los
hermanos
Piombino
no
era
la

primera de su vida, pero sí la más dulce e inocente.

—Esto es muy importante para nosotros— señaló

Francisco ofendido.

—
¡Françoise!
¿Por
qué
se
ríe
de
nosotros?
—

preguntó Andreano preocupado.

—Ustedes
son
maravillosos...
No
se
adelanten
al 

tiempo— habló madame Françoise en armonía total—

. Eso déjenlo para los tontos sin mundo. Además, con

lo poco que los conozco les puedo presagiar que eso

de andar jurando amor eterno a una sola mujer no será

parte de sus futuros.

—Mundo nos sobra, mi madame— señaló Andreano

erguido, y continuó—, tendrías que aprovechar esta

oferta tan tentadora, serías la mujer más envidiada del 

barrio. ¿No te das cuenta que todas las mujeres nos

desean? Fijáte, salí a la calle con nosotros... Imaginate

lo feliz que serías casada con los hermanos Piombino.

¡Qué hermosa familia!

—Françoise, con nuestra banda y mi  fuerza, siendo

nuestra esposa, nadie te va a molestar— volvió a

insistir Francisco.

—Francisco tiene razón, nadie se va a atrever a

molestarte. Aunque yo soy el más fuerte de los dos… 

Por favor, no me hagas llorar...

—Estamos reunidos para festejar nuestra amistad,

nadie va a llorar en esta casa y menos casarse— habló

madame
Françoise
soberana
—.
Confesarme
estas

cosas tan lindas me hace sentir muy feliz, pero saben

que no me voy a casar con nadie…  Ya se los he

dicho… ¡Soy bien puta, y me gusta!... Si ustedes están

ahora
almorzando
conmigo,
en
mi 
casa,
es

simplemente
porque
los
quiero
de
verdad.
De
lo

contrario, serían bienvenidos solo por las noches, con

mucho dinero, buenos perfumes y unos cuantos años

más... ¿Me explico? No tolero a los hombres, no tolero

a nadie…

Un espacio de silencio necesario distanció al grupo. A

la espera de poder cerrar de la mejor manera la oferta

tan infantil que habían dado a conocer los hermanos.

Aún así, ellos sabían de ante mano que eran unos

privilegiados por la amistad de la francesa.

—Te explicaste bien— dijo Francisco al ver como sus

sueños
se
desvanecían—.
Prometo
que
no
voy
a

volver a molestarte con estupideces, no te enojes.

—No estoy enojada, Francisco, pasa que no me gusta

hablar sobre asuntos que ya he descartado. Hice una

elección de vida fuera de lo común y eso tiene un

costo. Nada es gratis en este mundo.

Francisco
y
Andreano

desanimados.
La
francesa
estaban
totalmente
los
había
rechazado,
proponerle sexo por dinero era la única opción en pie
que
les
quedaba.
Y
eso
estaba
muy
lejos
de
sus

principios. Siendo la conquista el fin de sus sueños.

—Por lo menos te lo dijimos. Entre amigos no debe

haber  secretos—
comentó
Francisco
más
calmo,

después de digerir las palabras de la francesa.

— ¡Mis angelitos!... no se me pongan tristes, el día es

largo y aún podemos disfrutarlo. Ya les dije en una

oportunidad, no todos los día golpean a la puerta dos

valientes.

Divertidos, llenaron las finas copas de cristal  bajo las

órdenes de sus paladares. Dos botellas se destaparon.

Al  final  de la última, las miradas de los hermanos

flotaban en el aire, la sonrisa perfecta de la francesa se

deshacía
entre
ellos.
Balbuceando
palabras

inentendibles, sus labios comenzaron a rozarse libres y

apasionados. No hubo tiempo para las clases de baile

de tango, la desesperada lucha por la libertad  de la

carne
clamaba
a
gritos
una
cama. Caminaron
en

silencio hacia la habitación principal. Andreano llegó a

contar cada escalón de la fantástica escalera de madera

que
lo
acercaba
al  mundo
íntimo
de
la
francesa,

aturdido por lo que sucedía dentro de su estómago.

Francisco se animó a sujetar con fuerza la mano

extendida de madame Françoise, quien lo guiaba al 

igual que a su hermano menor, para que no perdieran

los
sentidos
dentro
de
las
paredes
celosas
de
la

mansión.

Las luces de sus corazones se encendieron como
nunca
antes
lo
habían
hecho,
la
naturaleza
los
llamaba... Estaba todo tan claro entre los tres  que  no
había lugar a la palabra. Una cama dosel  de blancas
sábanas de seda los aguardaba generosamente, siendo
testigo único del rito salvaje a ejecutarse. Dejando caer
al  suelo el  vestido, despojado desesperadamente por
las
manos
de
los
hermanos,
madame
Françoise
exhibió relajada sobre el  borde de la cama su cuerpo
desnudo. Impresionantemente bello y real. De piel 
suave
como
terciopelo
e
indiscutible
fragancia
femenina. Preparada a ser amada, comenzó con el 
cortejo
de
toda
una
Francisco
y
Andreano
catedrática,
desnudando
a 
lenta
y
delicadamente.
Sin
pausas, sin apuros, sin riesgos. Una vez acostados en la
cama, con la ternura de sus mansas manos, guió el 
curso de sus instintos, desde el centro de su universo.
Rozó su cuerpo con los suyos, mezcló su aliento, llevó
materia, respondió a la fuerza, apreció la furia, guió los
flujos, mantuvo la calma, disfrutó en silencio e inventó
otros mundos. Semejantes caricias, diferentes besos y
ocultos talentos, devolvieron los hermanos a su hada
madrina en cada movimiento, en cada respiro, en cada
bocado, en cada grito, en cada verbo. Después de
conocerse
en
profundidad  entre
los
tres
cuerpos
ardientes, cada varón se asentó a gusto sobre la llana
figura de la dama. Detrás, sobre su espalda, Francisco
lamió su cuerpo, mordió su cuello y se apoderó de sus
caderas, escarbando hasta encontrar en lo profundo de
esa tierra el tesoro prometido. Andreano, atrapado por
la mirada de los ojos color miel de pestañas en curvas,
encendió una y otra vez la luz interna de aquel botín,
sin
rendir
cuenta
de
su
cólera.
Una
y
otra
vez
comenzaron a crecer, sumergiéndose en ese lago tan
transparente como profundo, derritiendo sus cuerpos
transpirados
de
pasión.
Una
y
otra
vez,
madame
Françoise se envolvía de gozo entre carne virgen,
penetrada por todos sus encantos. Una y otra vez, los
hermanos
Piombino
trasmutaban
sobre
el  cuerpo
afiebrado de amor de la francesa. Una y otra vez los
amantes
desnudos
sonreían
en
silencioso
acuerdo,
recostados sobre la cama de la habitación principal.…
Tardes
eternas
disfrutarían.
Sin
embargo,
esa,
la
primera, nunca sería olvidada. La osada aventura de la
necesidad  de
liberarse
instinto,
instinto
que
Françoise durante las tardes compartidas dentro de las
sábanas de seda, lo tienen aquellos que saben sentir y
si  se siente, quiere decir que la pasión se lleva en la
sangre, en el  alma, en el  corazón, desde el  día del 
nacimiento, hasta la llegada de la muerte.

de
la
virginidad,
fue
puro
según
recordaría
madame
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El  verano se presentó con nuevas expectativas en la
vida
del  grupo.
En
el  barrio
Pichincha
y
sus
alrededores, la banda regida bajo el  sello siciliano de
apellido “Piombino” se apropió a pasos agigantados
del respeto y temor de los demás jóvenes. Las familias
de los amigos de los amigos ya estaban alertadas de
dicha
organización.
Pero
ninguna
la
creyó
tan
peligrosa,
como
para
acabar
con
la
vida
de
sus
integrantes. “Son solo niños traviesos”, solía decir con
risas don Publio Maragliano junto a su hijo Giuliano,
sin
imaginar
que en
haberlos
subestimado
sanguinaria.

Santiago
siguió
los
un
futuro
no
muy lejano
el 

les
costaría
una
cruzada
consejos
del  padre
Miguel.
Mientras estudiara e hiciera las tareas que le requerían
dentro del colegio San José, bajo el régimen de pupilo,
podía hacer lo que se le antojaba. Esa determinación
del  director
del  establecimiento
sin
duda
le
daba
derechos especiales sobre el  resto del  internado. Y se
afianzaron cuando un buen día lo designó su ayudante
personal. No le costó demasiado conquistar el  cariño
de los profesores y el  respeto de sus compañeros,
quienes
lo
familiarizaban
con
los
afamados
delincuentes
juveniles
del 
barrio
Pichincha.
La
ausencia de su padre no alcanzó a afectarle, gracias a la
vida útil  y apasionada que vivía dentro de la casa de
Dios, además de tener a su lado a la familia Piombino.
Sólo una cuenta pendiente tormentosa le quedaba por
resolver, la cual  eliminó exitosamente gracias a las
molestas y constantes insistencias de sus amigos. A
excepción del amor de los hermanos, todas las mujeres
de la mansión de francesa, sin excepción, pasaron por
su entrepierna. Esta noticia atrajo un gran malestar
entre los primos Cortés, quienes exigían igualdad  de
privilegios.
Tanto
Francisco
como
Andreano,
comprendieron la urgencia del  caso y concretaron un
encuentro con una de las empleadas de la mansión de
madame Françoise, con una sola condición inviolable,
“a oscuras”. Con la colaboración de la francesa, los
dos
se
salieron
con
la
suya
y
los
primos
Cortés
acabaron con sus días de vírgenes morosos. A pesar
del  buen
momento
vivido,
la
alegría
de
haberse
liberado de la virginidad, no llegó tan lejos. Es que la
adorable
señorita
a
quien
besaron
y
amaron
apasionadamente a oscuras era una vieja prostituta
amiga de la casa. Palabras textuales de Bicho al  verla
salir de la habitación después de los servicios, “una
gallina vieja”. Pajarito ni siquiera se animó a opinar de
tanta
vergüenza.
Sin
embargo
fue
Bolita
el  más
desacreditado de los tres, ya que había jurado más de
una vez, su experiencia con mujeres y los hechos
confirmaban lo contrario. Todo quedo ahí, nunca más
se volvió a hablar del tema.

Doña Catalina, después de soportar meses de intensa
angustia, escondida en el abismo de sus secretos, dejó
vencerse por la triste y amarga soledad que agobiaba a
su  corazón,
ante
la
ausencia
de
su
esposo.
Se
abandono lentamente, sobre la cama de la pieza del 
fondo, para nunca más levantarse. Su cuidado fue el 
cable a tierra de sus hijos. Su fragilidad se transformó
en el combustible de ellos, para no caer ni retroceder.
Doña Ramona, apoyada por los hermanos Piombino,
al  poco tiempo pasó a ser dueña del  conventillo,
gracias a las influencias de madame Françoise sobre
algunos poderosos de turno, clientes de la casa. La
humilde mujer eternamente agradecida, cuidaba de
doña Catalina durante la ausencia de sus hijos. Nunca
más cobró la renta de la pieza del  fondo, a la familia
que le había permitido ser una persona. El  mismo
gesto fue concedido más tarde a los primos Cortés.
Francisco y Andreano después de un intenso forcejeo
de
ideas
con
madame
Françoise,
llegaron
a
la
conclusión de que un casamiento de tres no daría
buenos
resultados
y
que
estudiar
no
era
cosa
de
tontos. Así fue como comenzaron sus estudios, por las
tardes en el salón de té con un reconocido profesor de
la universidad de la ciudad, fiel cliente y admirador de
la belleza francesa. El paso del tiempo se encargaría de
juzgar los actos obligados y necesarios de estos hijos
de Dios, quienes desenfundaron hasta sus sentidos
más recónditos, frente a los obstáculos que la vida les
presentó, dentro del  mundo en el  cual  les tocaba ser
protagonistas.
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Pasó
el  tiempo
y
los
sueños
de
niños,
lejanos,
imposibles, se transformaron en el  lustre vital  de sus
existencias. A mediados del  año 1940, los hermanos
Piombino se encontraban en una posición económica
admirable. Las ya olvidadas paredes húmedas de la
pieza del fondo del conventillo fueron sustituidas por
una magnífica residencia en el  próspero Boulevard 
Oroño. La casa combinaba el estilo inglés reinante con
ciertos agregados modernos, dos pisos deslumbrantes
compartidos
entre
los
hermanos
y
doña
Catalina,
quién pasaría sus últimos años de vida dentro de la
habitación principal, adornada y perfumada para su
mejor
confort.
Su
muerte
fue
anunciada
con
la
permanencia de un estado depresivo y recibida en los
brazos de sus hijos durante una fresca mañana de
primavera, llena de fragancias y abundantes colores.
Junto a los hermanos Piombino, habitaban la casa
cuatro de sus empleados más fieles. Doña Teresa era
el  ama
de
llaves
y
tenía
a
su
cargo
el  personal 
doméstico,
Beatriz
y
Josefina.
Las
tres
eran
ex
prostitutas de la calle, rescatadas por los hermanos y
los primos Cortés de una feroz golpiza que supieron
recibir de las manos de unos ventajeros, tiempos atrás,
quiénes en escarmiento de semejante acto, fueron
enviados de imprevisto a la tumba después de haber
recibido una densa descarga de plomo. El  cuarto y
más apreciado era don Vicente, conocido vagabundo
de origen correntino, hombre de puñalada fácil que en
sus momentos de gloria había sido uno de los guapos
más temidos de la zona. Despertaba en ellos un gran
respeto y admiración, esto y su simpatía le dieron el 
privilegio de ser el habitante del depósito del jardín de
la casa, modificado a su gusto. El  tío, llamado así 
cariñosamente, se encargaba del  mantenimiento del 
jardín
y
de
los
trabajos
pesados
de
la
residencia
Piombino. De agradecido corazón, juró en vida lealtad 
eterna a sus protectores.

Santiago, devenido en el  “Padre Santiago”, referente
directo de la catedral, pertenecía más que nunca a la
legión
de
la
banda
de
los
hermanos
Piombino.
Operaba desde su religiosa posición, controlando los
movimientos de Francisco y Andreano, para evitar que
se cegaran por el  dinero, el  poder y la sangre. Él  no
olvidaba que a pesar de haber sido bien educados, sus
instintos asesinos estaban latentes.

Los
primos
Cortés,
cumplieron
su
mandato
y
se
transformaron en los guardaespaldas de los integrantes
de la banda. Además de ser los encargados de las
cobranzas del  diezmo a comerciantes adheridos a la
organización
de
sus
amigos,
como
también
a
la
recaudación de las distintas apuestas ilegales. Ellos
continuaron
sus
vidas
dentro
de
las
paredes
del 
conventillo de doña Ramona, con el  privilegio de no
pagar la renta.

Madame Francoise pasó a ser la encargada de llevar a
cabo un paciente y sigiloso trabajo de inteligencia.
Recogía información útil para la familia, con su equipo
de
bellas
señoritas.
Ella
era
la
más
privilegiada
económicamente.

Los hermanos Piombino, a diferencia de las viejas
familias mafiosas, se daban cuenta de que los tiempos
estaban
cambiando
drásticamente,
debido
a
eso
mantenían una constante renovación y organización
en las operaciones de la banda. Concientes de que no
se
podía
llegar
lejos
improvisando,
invirtieron
su
dinero en capitales rentables sobre la superficie del 
puerto
de
la
ciudad.
Participaban
en
los
nuevos
proyectos de la aduana paralela, adquirieron cuentas
bancarias y así iniciarse en el mundo económico de la
bolsa de comercio. La idea era descartar en un futuro
muy próximo los trabajos primarios en los cuales se
basó la formación de la banda. Las negociaciones las
gestionaban
personalmente
y
luego
Santiago
se
encargaba de dar el visto bueno para llevarlas adelante,
bajo
un
detallado
y
estricto
control 
con
la
colaboración firme del  resto de la banda. Formaron
una
cadena
secreta
de
informaciones
y
contactos,
dentro y fuera de la ciudad, así  lograban escabullirse
constantemente de los ojos de la ley con facilidad, en
los casos donde el arancel mensual destinado al jefe de
policía, al  intendente y a los jueces pertinentes, no
alcanzaba.

Eran los tiempos iniciales de los perfectos engranajes
del  lavado de dinero y la creatividad  productiva. El 
país,
oculto
de
las
oportunidades,
los
privilegiaba,
cediéndoles fácilmente un lugar dentro del mundo de
los hombres.
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La idea de una interrupción radical  sobre años de
dominio
de
las
familias
italianas
sobre
la
ciudad 
concientizó a sus viejos líderes tener que llegar a un
pronto acuerdo. Los jóvenes protagonistas, violaron
los límites marcados por éstas y así se atribuían veloz y
enérgicamente espacios de poder sobre lo ajeno. Esto 
llamó a la exigida y tan esquivada reunión de los
“amigos
de
los
amigos”,
promovida
por
Giuliano
Maragliano y aprobado dificultosamente por su padre
don Publio. Al anciano no le terminaba de convencer
la idea de juntarse con los calabreses, para tratar un
tema menor como lo eran para él, los hermanos
Piombino. Temía que don Salvatore Mazittelli  y sus
hijos, interpretasen dicha reunión como un acto de
debilidad.

El  tiempo corría en contra de las viejas guardias.
Haber subestimado a Francisco y Andreano durante
los últimos años les comenzaba a costar demasiado
caro. Pues hasta entonces, jamás la familia siciliana se
había asociado en armas con la familia calabresa y eso
significaba que el temor de don Publio Maragliano era
lo más cercano a la realidad. Esto se transformaba en
un verdadero punto en contra, frente a una sociedad 
donde hablar de ellos era hablar del máximo poder.
Los comentarios de una supuesta unión entre los
sicilianos y calabreses con el  fin de determinar el 
destino
de
la
banda
de
los
hermanos
Piombino,
comenzaron a llegar a los oídos de sus integrantes. Sin
embargo esto no demoró en ningún momento los
movimientos que ya tenían establecidos Francisco y
Andreano. Ambos estaban decididos a enfrentar a
cualquier enemigo que se presentase en su camino. No
obstante ese no era el objetivo inmediato.

El modo de operar de estos jóvenes no era un simple
acto de invasión territorial. Detrás de esas bruscas
maniobras, existía un plan estratégico. Ellos insistían
en la idea de llamar la atención de las familias italianas
en forma pacífica momentáneamente, en continuos
actos de sublevación. Apoyados en la idea de formar
una gran familia delictiva, para dividir equitativamente
en un futuro cercano su liderazgo. Fijando como
objetivo la trascendencia de las fronteras de la ciudad,
de la provincia y del  país. Una creencia compartida y
estimulada entre los integrantes de la banda de los
hermanos Piombino.

Si  bien la expansión desbocada sobre las limitadas
fronteras,
era
casi  imposible
de
llevar
a
cabo
en
absoluta soledad  en ese momento, no así  lo sería si 
formaban una sociedad. Donde el  trabajo grueso se
haría en conjunto acuerdo y en tiempo record  según
los cálculos de los hermanos y Santiago.

El  poder tan anhelado y perseguido golpeaba a la
puerta de aquellos que lo llamaban con tanto ímpetu,
después de tanta insistencia. Capturarlo y nombrarse
los nuevos jefes, dependía únicamente de la astucia y
ambición con las que se supieron transportar hasta ese
momento. Perder significaba entrar en una guerra
inmediata
con
las
familias
italianas,
ganar
sería
el 
resultado de la aprobación de la ansiada sociedad. Los
inicios
de
una
profunda
gestión
dependían
ahora
únicamente de la voluntad de Santiago, ya que solo él 
tenía el  visto bueno de los mafiosos, no sólo por ser
uno de los eclesiásticos con más influencia sobre el 
obispo,
sino
que
su
sangre
puramente
italiana
representaba  un  pasaporte
directo
a
la
mesa
de
diálogos de ambas familias.

En ningún momento los hermanos pusieron trabas al 
asunto,
ya
que
el  fin
del  apellido
Piombino
era
dominar todo lo que sus ojos consiguieran ver y todo
lo que la imaginación pudiera permitir.

— ¿Estás seguro
de
poder
hacerlo?— preguntó
Andreano.

—Por supuesto— respondió Santiago, dispuesto a
hacer cualquier cosa con tal  de evitar un violento
enfrentamiento.

—Adelante, entonces— dijo Francisco.

Los
señores
mafiosos
tendrían
que
pensar
detenidamente la propuesta ofrecida de la mano de
Santiago o intentar en lo pronto un golpe bélico,
puntual  contra Francisco y Andreano. Teniendo en
cuenta que no estaban solos en la ciudad, el carisma de
los hermanos profesaba buenas relaciones entre los
comerciantes que dejaban el diezmo en sus manos sin
reclamos
y
en
los
más
humildes,
donde
ellos
desembolsaban dinero sin condiciones. De hacer algo
en contra de sus vidas, tendría que ser de manera
inteligente, porque la respuesta del  bando contrario
podría llegar a darles grandes problemas.

— ¿Crees que esto funcione?

—Está por verse, tenemos que respetar también las
ideas de Santiago, no podemos vulnerarlo— hablo
Andreano, sentado en la mesa del  comedor de la
residencia Piombino junto a su hermano, mientras
esperaba el desayuno—. En caso de que su misión se
frustre, ya sabemos como actuar.

—Me preocupa demasiado la llegada del  paquete—
habló Francisco en voz alta—. No le tengo confianza
al Uruguayo.

—Esperemos a ver qué pasa, aún faltan algunos días.
Santiago se sumergía en el mundo de las alimañas,
confiado en salvaguardar las vidas de sus hermanos. Su
primera conversación sería con los sicilianos. Ellos
conducían históricamente el timón de la historia. Más
tarde sería el turno de los calabreses.
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El encuentro con los sicilianos fue puntual. Las agujas
del reloj marcaban las doce horas de un día primaveral,
cuando ambas partes se sentaban en la mesa del 
debate.

—Gusto
en
verlo,
Santiago,
adelante—
saludó
Giuliano Maragliano. Hombre de unos recientes 40
años de edad, inteligente y prudente en sus acciones,
similar
a
su
padre,
quien
supo
cederle
el  mando
general de los asuntos familiares, en el momento justo
donde los pesados años cargados sobre su espalda le
reclamaban toda su atención.


—Bienvenido,
Santiago—
saludó
gentilmente
don
Publio Maragliano, sentado de brazos reposados, en la
cabecera de la mesa del living de la casa.

—¿Café o té?— preguntó Giuliano.

— Té, por favor.

— ¿De madre y padre sicilianos?

—Así  es
don
Publio—
contestó
Santiago,
dando

comienzo a una intensa conversación.

—Estamos al  tanto de todo lo que pasa en nuestra
ciudad. No nos gusta que se nos oculten las cosas.
— ¿A qué se refiere, don Publio?

—Se nos informó que sus amigos están detrás de crear
una nueva casa de juegos dentro de la ciudad— habló
Giuliano en nombre de su padre muy pausado en sus
palabras— Nosotros ya tenemos un casino, el  único
de la ciudad, hoy y mañana. También sabemos que el 
gremio
portuario
les
hizo
una
propuesta
jugosa.
¿Puede ser una cuarta parte del  puerto? Antes de dar
mis primeros pasos sin la ayuda de mi  madre, ya mi 
padre era el jefe del puerto. El jefe es uno sólo ahora y
siempre, acá y en la China.

Santiago dejó hablar libremente a los sicilianos. El 
dominio de la paciencia era su compañero favorito.
Más en un caso particular como ese, donde la partida
no se definía con las mejores cartas, sino con la mejor
jugada.

—Cuando pisé esta tierra por primera vez, solo traía lo
puesto. Sin exagerarle, mi pantalón tenía más agujeros
que un colador de té. Santiago, se puede imaginar que
asociarnos con sus amigos es imposible. Ya lo escuchó
a mi hijo, el jefe es uno sólo.

— ¿Qué me dice de los calabreses?

—
¡Los calabreses! Ellos siempre fueron
nuestros
mejores inquilinos. Ahora si  usted  quiere hablarle a
don Salvatore, adelante, no lo vamos a impedir— dijo
el viejo italiano sonriendo irónicamente.

—Santiago,
nosotros
no
bien
sabe
usted...
esas
cosas
entre
existen...—
comentó
Giuliano
para
serenar el  diálogo. Además, ¿qué es eso de andar
manteniendo el  hogar de huérfanos y ese maldito
comedor de paso? La caridad  mal  acostumbra a la
gente.

—Lo que hacen mis amigos es un compromiso social.
La caridad es cosa de miserables.
—Compromiso social…  qué bellas palabras— habló
don Publio con total  tranquilidad—, cómo no se me
ocurrieron a mí…

Santiago, a pesar de ser invitado constantemente a la
irritación, continuó su discurso con firmeza y audacia.
Explayó la idea que tenían en mente él y su gente, a la
espera de dar en el blanco sin tropezar en el intento.
—Estoy convencido de que esta propuesta favorecerá
ampliamente a todas las partes por igual— habló el 
representante de la banda de los hermanos Piombino,
sin provocar el interés de los sicilianos.

—Hasta aquí  hemos llegado por hoy, Santiago—
habló don Publio Maragliano— Ya estamos a mitad 
del día y no hemos hecho nada para ganarlo. Nuestros
asuntos personales nos aguardan. Le hemos concedido
esta charla con el  fin de demostrarle gentileza. Ahora
es a usted a quien le toca ser recíproco.

— ¿De qué manera, don Publio?

—De la manera que a usted  le quede más cómodo.
Transmítale a sus amigos que por ahora sólo podemos
proponer una tregua de treinta días si  lo desean—
habló
Giuliano
Maragliano,
en
nombre
de
su
la
familia—. Esperemos a ver qué pasa, mientras tanto
continuemos con el  dialogo, hasta que el  cielo aclare.
Quién sabe…Los sicilianos no pretendían más de lo
debido, solo defendían sus intereses. La idea de formar
una sociedad  con los hermanos Piombino les parecía

lo más bajo y absurdo de hacer.

Santiago aceptó sin reservas una tregua de treinta días,
acordando
durante
ese
lapso
el 
congelamiento
absoluto de negocios, tratados y operaciones de ambas
partes. El  conflicto continuaba latente a la espera de
cierto resultado.

A continuación de la intensa conversación con los
sicilianos ligeramente positiva, el joven Padre continuó
con la difícil  peregrinación, rumbo a la casa de los
calabreses, respaldado por Bolita y Pajarito.

— ¿Y?… ¿Qué te dijeron los Maragliano?

—Nada importante, Bolita.

—
¿Tanto
tiempo
encerrado
para
nada?— habló

Pajarito.

—Después les cuento, ahora vamos a la casa de los

calabreses. Arrancá Bolita.

Bolita condujo el auto hasta la puerta de los calabreses,

y junto a Pajarito esperó nuevas órdenes.

Don Publio Maragliano demostraba que estaba en lo

correcto, los calabreses eran sus mejores inquilinos. Ni 

siquiera al  umbral  de la puerta les dejaron pisar sus

zapatos,
los
Mazittelli.
Esta
actitud  superaba
las

expectativas.

—Puta desgracia la nuestra, es mejor que se retire—

habló don Salvatore Mazittelli, desde el  zaguán de su

casa. Detrás de él, Benito su hijo mayor acompañaba

la advertencia con una escopeta en mano. Los amigos

de los Piombino son nuestros enemigos.

—Es mejor que se retire, Santiago, las cosas no están

claras en este momento— señaló Pablo el hijo menor
de don Salvatore—, no es bienvenido, tuvimos que

haberlos matado hace tiempo.

—Cuidado adónde va a apuntar con la escopeta,

Benito, esta sotana lleva dentro a un ciervo de Dios—

advirtió Santiago respaldado por sus compañeros listos

en armas.

—Salgamos
de
esta
mierda,
estos
locos
están

perdidos—
habló
Pajarito
con
su
treinta
y
ocho

apuntando al clan calabrés.

—Habíamos acordado una reunión, don Salvatore,

sus hijos estaban presentes— señaló Santiago antes de

partir molesto.

—Tiempo pasado, cambié de idea. ¡Fuera de mi casa!

Los tres compañeros regresaron ilesos del tormentoso

encuentro con los calabreses. Sin embargo, la bronca

brotaba sin restricciones a la hora de recordarlos.

— ¿Cómo no les mandamos plomo a esos calabreses

de mierda?— dijo Bolita.

—Todavía no es el momento...— habló Santiago.

Si bien el panorama se presentaba difícil, el regreso a la

residencia Piombino no se hacía con las manos vacías.

Una tregua de treinta días se ponía en pie a partir del 

siguiente

Santiago,

Giuliano

persona, se había comprometido a concretar lo antes

posible, una reunión entre los amigos de los amigos.

Para definir los detalles de dicho intervalo.

amanecer.
Acordada
por
los
sicilianos
y
y
respetada
bajo
la
sutil  persuasión
de
Maragliano
por
los
calabreses.
Quien
en
El  hijo de don Publio, silenciosamente estudiaba los
movimientos de la banda de los hermanos Piombino.
Sabía que si  se pretendía dar guerra a los jóvenes del 
barrio Pichincha, los pasos a dar para salir vencedores
tendrían que ser cautelosos.
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La reunión de los amigos de los amigos se concretaba
después de la gestión de Giuliano. La tregua debía ser
discutida con delicadeza entre las familias italianas. Se
dejaba a un lado, la añeja superioridad de don Publio
Maragliano sobre don Salvatore Mazittelli. Ya habría
tiempo para elevar viejas cuentas pendientes.
Veintiuna horas de un día martes de principio de
primavera, posterior al comienzo de la tregua. La luna
llena
suspendida
sobre
el  cielo
infinito
descubría
claramente el camino hacia la puerta trasera de la casa
de juegos de los sicilianos. Lugar elegido, donde los
italianos definirían el encuentro y sus nuevas reglas de
juego.

Colgada de un delgado cable, una lámpara olvidada
dejaba ver sobre los costados de la puerta oxidada, dos
hombres armados que custodiaban el  ingreso, a la
espera de la llegada de los calabreses.

—Siempre tarde este viejo. ¡Así  le va! — habló don
Publio.

—Tranquilo, padre, ya tiene que llegar.

— Estoy tranquilo ¿y mis nietos?

— Déjelos con su madre, acá solo harían cagadas.
— ¡Así nunca van a aprender el oficio!

—No
es
para
tanto…sólo
que
todavía
no
están

maduros para estas cosas.

—Está bien, si el padre lo dice por algo debe ser, pero

la próxima vez quiero a los mellizos en esta mesa. ¡Ya
tienen veinte años!— habló don Publio Maragliano, al 
golpear delicadamente con la bola blanca en su mano
izquierda, la mesa de billar. El  tiempo de espera se
dilató en el juego que más le fascinaba a los sicilianos,
los reproches del  abuelo se fueron esfumando con el 
transcurso de los minutos.

Giuliano sabía que su padre estaba en lo correcto. Sin
embargo, sus hijos los mellizos Fabricio y Vittorio,
aun no tenían la suficiente madurez para sentarse a

dialogar si quiera con su propio abuelo.

De
repente
en
medio
de
un
vacío
silencioso,

golpearon la puerta trasera, tres veces como se había

indicado. Los calabreses habían llegado.

—Los señores pasan, los demás esperen afuera—

señaló
uno
de
los
guardias.
A
los
dos
hombres

encargados de la seguridad de don Salvatore Mazittelli 

e hijos.

Sin consentir esa orden, los calabreses ingresaron por

la puerta trasera a la oficina del casino.

— ¡Bienvenidos, Salvatore, Benito, Pablo! ¡Cuánto

tiempo sin verlos! —saludó don Publio, con un beso

en cada una de sus mejillas.

—Pónganse
cómodos—
continuó
Giuliano—. 

Tomen asiento por favor.

— ¿Un puro?—invito don Pubio.

—No, gracias— respondieron.

— ¿Whisky? — insistió Giuliano.

—Tampoco...— contestó don Salvatore, dando un

vistazo a la oficina del casino.

—No sean tan desconfiados, señores, por lo menos

acepten una medida— dijo don Publio riendo—. Este 

whisky es de los buenos… ¡Jamás le pondría veneno!

¿Si lo desean yo los acompaño?

—Siempre tan gracioso, don Publio— señaló don

Salvatore al aceptar la invitación.

Equilibrado el  ambiente, los italianos comenzaron a

hilar una seria y decidida conversación. Acordando las

condiciones
y
responsabilidades
de
ambos
lados,

conformaron una ligera y necesaria sociedad  de las

familias italianas, en función de sacar lo antes posible

de juego a la banda de los hermanos Piombino.

Los calabreses se sentaron al  rededor de la mesa

redonda
que
los
aguardaba,
el  siciliano
lenta
y

delicadamente comenzó a articular su discurso.

—Mi  hijo y yo estamos muy agradecidos de tenerlos

en nuestra mesa. Lamentamos de corazón no haber

podido llegar a un acuerdo desde un principio, es

posible que las ambiciones de nuestras familias hayan

sido algo desmedidas— habló don Publio—. Pero eso

ya es tiempo pasado, las cosas han cambiado y acá

estamos, reunidos por un mismo objetivo.

—Lo mismo digo, hemos perdido demasiado tiempo

en malos entendidos. Al  final  sin darnos cuenta le

facilitamos el  camino a los Piombino — agregó don

Salvatore.

—Mis pensamientos me sugieren liquidarlos...—acotó 

don Publio de repente, sin respetar el  espacio del 

debate, a la espera de una reacción inmediata del jefe
calabrés.
Como
si  inquietar
a
su
futuro
socio,
le
causara
placer.
Creo
que
la
tregua
que
le
hemos
propuesto con Giuliano fue una idea buena dentro de
todo, mientras ellos piensan que hacer en este tiempo
de espera, nosotros estamos obligados a determinar
cómo y dónde finalizar con su pequeña novela.
—
¡Coincido
con
usted,
don
Publio!
Deberíamos
terminar ahora mismo con la vida de esos rateritos.
Entre
las
dos
familias
los
acabaríamos
enseguida
¿Quién se enfrentaría contra tantos italianos juntos?
Organicemos un ataque lo antes posible.

—A
mí  me
parece
lo
correcto—
agregó
Benito
Mazittelli.

—Nadie pidió su opinión, dejemos que hablen los
amigos. Si acaso llegara a necesitar su palabra, se la voy
a pedir…— habló don Salvatore.

Los sicilianos callados la boca dejaron en libertad  de
discusión a la familia Mazittelli. Los calabreses tenían
la fama ganada de ser desconfiados hasta de su propia
sangre. No sería tan sencillo llevar a cabo la sociedad.
Sin embargo, una vez aclarados los puntos entre los
integrantes de la familia calabresa, la reunión tomó
vuelo nuevamente con destino definido.

—Caballeros, solos no podemos matar tan fácil  a los
hermanos Piombino. Gracias a este motivo estamos
conformando esta unión. Con esto les quiero decir
que no debemos de ahora en más ocultarnos nada. En
adelante la historia será una sola y compartida en
ambas familias. Esta sociedad  se plantea con total 
soltura, a fin de llevarnos a una victoria pronta  y
segura…— habló Giuliano Maragliano— Es más, les
informo que el intendente no será un estorbo. Ya está
hablado.
Se
va
a
ir
de
la
ciudad  por
tiempo
indeterminado, con la excusa de estar mal  de salud.
Nos deja el campo libre…

—Así me gusta más la cosa. ¿Y qué va a pasar con los
jueces y la policía?

—Buena pregunta, don Salvatore— habló don Publio
Maragliano— el  jefe de policía es una hoja al  viento,
además su organismo no tiene fuerza de choque y los
jueces de esta ciudad  tan tramposa son viejos amigos
del
dinero
operación
siciliano.

Don Salvatore Mazittelli sin dar lugar a dudas, frente a
la firme voz de los sicilianos, en conjunto acuerdo
comenzó a conformar una espesa lista de asesinos a
sueldo. Los hermanos Piombino no eran presa fácil.
Tenían ojos y oídos dando vuelta por todos lados y
sabían cómo comprar a los soldados del enemigo. De
pretender una pronta victoria, idea segura de Giuliano
Maragliano, deberían estar seguros de dar los pasos
correctos, ya que el más santo de sus hombres tenía en
su haber no menos de dos o tres muertes...

Mientras
tanto,
la
tregua
de
treinta
días
sólo
simbolizaría
la
cara
externa
de
un
tiempo
oculto,
donde el  alistamiento de un plan macabro sería la 
prioridad de las familias italianas.

criminal. No
se preocupe que de esta

nadie
saldrá
infortunado—
dijo
el  jefe
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Pasada la segunda semana desde la reunión de los
amigos de los amigos, las hipótesis de una muerte
rápida y una victoria segura sobre la banda del barrio
Pichincha se escurrían como el  agua entre las manos.
El  hijo de don Publio Maragliano tenía la obligación
de antemano de volcarse la responsabilidad  completa
de los últimos acontecimientos. Perder a los calabreses
después
de
la
irreparable.
Las
reunían
y
esta
primera
derrota
sería
un
desastre

familias
italianas
una
vez
más
se
vez
lo
hacían
en
la
casa
de
los
calabreses, para resumir los últimos acontecimientos,
asumiendo los errores que hasta ese momento se le
acreditaban al hijo de don Publio.

—Hace más de un año que estudio junto a mi  padre
los movimientos de los Piombino. Con conocimiento
de
causa
les
puedo
asegurar
que
la
victoria
será
nuestra.
Reconozco
que
me
equivoqué.
Son
más
astutos de lo que pensaba. Pero esto no nos puede
desalentar.

— ¿De qué manera la victoria será nuestra? — habló
don Salvatore furioso, sentado en el  sillón de su
living— Les mandamos a los más entendidos en la
materia
¡y
así  nos
fue!
Gianonne,
“un
hombre
capacitado”.
¿Y
el  gringo
Meletta?
¿Quién
se
le
animaba a ese? El loco Bravo, el chico Beltrán… ¡eran
los mejores! Y yo que pensaba que usted tenía razón.
¿Me quiere decir de qué manera vamos a continuar
con todo esto? No podemos volver a fallar. Muertos
nuestros mejores hombres, los únicos que nos van a
quedar son nuestros hijos.

—Tranquilícese, don Salvatore, así no vamos a llegar a
ningún lado. Y no se preocupe que nuestros hijos, no
irán al  frente. Tenemos un segundo plan al  cual  no
creíamos
que
íbamos
a
llegar,
siempre
hay
que
tenerlo— habló serio el hijo de don Publio.

—Escucho, Giuliano.

Don Salvatore más calmo, escuchó el plan del siciliano
junto a Benito y Pablo.

—Me tomé el  atrevimiento de hablar con amigos de
nuestra familia, oriundos de la ciudad de Buenos Aires.
Les
comenté
por
arriba
la
situación
que
estamos
viviendo

nuestra

innecesariamente
las
familias

ciudad  y
me
recomendaron
a 

porteño. 

italianas
en
un
policía
— ¡Policía! Para eso tenemos a los inútiles de acá—
interrumpió el viejo calabrés.

—Este
es
un
profesional,
don
Salvatore—
aclaró
Giuliano para tomar las riendas de la conversación
nuevamente.
El 
comisario
inspector
Nicomédes
Espinosa es el  más pesado de la Capital  Federal.
Trabaja con una élite de hombres especializados en
estos temas. Nunca ha fallado y los cuerpos de sus
víctimas jamás se han encontrado. Es tan respetado
como temido entre sus pares debido a la rigidez de sus
órdenes.
Si 
alguno
de
sus
hombres
falla,
él 
personalmente lo elimina delante de los demás, creo
que esta vez estamos frente “al  hombre capacitado”
que necesitamos.

— ¿Estás seguro que es el mejor?

—
Tenemos
mucho
que
perder
si  este
plan
no
funciona, por supuesto que estoy seguro.

—Alternativas no nos quedan— habló don Salvatore,
mirando a su alrededor sin consultar a sus hijos—. 
¿Cuánto cuestan sus servicios?

Mientras saboreaba un sorbo de su expresso, el  hijo
del  Publio Maragliano se adueñó de una sabia pausa
antes de responder.

—Veinticinco mil  pesos cada familia y el  resto déjelo
en manos del porteño— respondió Giuliano.
Don Salvatore también se tomó su tiempo, debía
hacer respetar a su rango antes de hablar. Pero  no 
dudó en el  momento de dar el  visto bueno a la
operación.

La atractiva propuesta de Giuliano culminó en un
firme apretón de mano con don Salvatore y sus hijos.
Por primera vez en la historia de mafiosos rosarinos,
dos bandas enemigas, se unían por segunda vez para
intentar destruir a otra.

En adelante, las familias se pondrían en contacto con
el  comisario inspector. Quién por órdenes de don
Publio Maragliano ya había mandado a uno de sus
hombres
más
peligrosos
a
inspeccionar
la
ciudad.
Conservar el mayor cuidado sobre sus espaldas de ahí 
en más sería la prioridad  secreta de ambas partes. El 
enemigo se vestía de fiesta y el disfraz más ingenioso
sería el premiado.

Esa
noche
los
calabreses
durmieron
tranquilos,
principalmente Benito y Pablo que a pesar de tener
treinta y cinco y treinta y dos años de edad, no dejaban
de ser los súbditos de su padre. Y la idea desbocada
del  viejo calabrés de mandar al  frente a los hijos no
había vibrado bien en sus tímpanos.

La ley del  más fuerte siempre volvía a imponer las 
reglas sobre las calles de Rosario, y en esa oportunidad 
no dejaría de dar el presente. La victoria sería solo de
aquellos atrevidos capaces de soportar las pruebas más
inflexibles.
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La declaración de una guerra silenciosa dejaba sin
recursos a Santiago. Su honor y su palabra no habían
sido los únicos insultados. El  incumplimiento de la
tregua de treinta días formalmente declarada por los
sicilianos
burlaba
cruelmente
en
sus
actos
desobedientes a la banda de los hermanos Piombino.
Una  frontal  y pronta guerra incitaba su actuación
desesperadamente. La
fantástica
idea
de
una
fraternidad entre las familias italianas y la banda de los
hermanos Piombino caía a pique sobre el suelo de un
precipicio infinito, dando como resultado la creación
de un plan de batalla.

— ¡Esperemos unos días más!

—No, Santiago, el  que espera pierde, los italianos ya
dieron el primer paso— dijo Francisco— Por suerte lo
hicieron mal. Tenemos buenos amigos en la ciudad,
pero eso no es suficiente.

—Sabemos que hay algo más detrás de los imbéciles
que nos mandaron a matar— habló Andreano—. Si 
nos descuidamos, estos tramposos nos van a volver a
sorprender y no estoy seguro de que volvamos a tener
la misma suerte.

— ¡Entonces vayamos ahora mismo a matarlos!—
exclamó nervioso Francisco, caminando de un lado a
otro del living de la residencia Piombino.

—No sería lo correcto, todavía no hemos formado un
frente de fuerza y el  paquete aún no llega— señaló
Santiago.

— ¡Tenemos a los Cortés! ¿Quién más nos hace falta,
carajo?

—Me
enorgullece
la
confianza
que
depositás
en
nuestros amigos, pero no son suficientes para dar
muerte a estos hijos de puta— dijo Andreano a su
hermano mayor—. Y por el paquete no te preocupes,
Santiago, ya tiene que llegar.

Andreano
debía
mantener
en
pie
la
calma
que
escaseaba
a
su
alrededor.
Francisco
y
Santiago
sujetaban un merecido malestar. Demorados en el 
living
de
la
residencia
Piombino,
deliberaban
los
próximos
movimientos
de
la
banda.
Armando
un
rompecabezas de ideas, a fin de llegar a un eficaz plan
de contragolpe.

—Permiso, mis varones— dijo don Vicente dando un
espacio de recreo en las mentes del trío.

—Todo suyo, tío — dijo Francisco.

—Están llegando madame Françoise y los Cortés.
—Hacelos pasar— dijo el  menor de los hermanos
relajando su rostro— Y no te olvides de traerles algo
de comer a los primos. Ya sabes que tienen buen
apetito, en especial Bolita.

Don Vicente cumplió las órdenes afectuosamente y el 
equipo completo se juntaba a dar el voto combativo.
—Hola,
mis
angelitos—
saludó
la
francesa
desplegando sobre la mesa
información importante.
Seguido
de
su
dulce
discurso,
los
primos
Cortés
aportaron lo suyo. Aclararon las distintas dudas que
hostigaban a los hermanos y a Santiago. Según oídos
callejeros, los italianos preparaban un plan macabro,
en el que no se daría lugar a las fallas.

—Hablan
de
una
guerra
campal 
contra
todos
nosotros— comentó Bolita en nombre de los primos
Cortés—. Hay extranjeros en la ciudad…

— ¿Cómo es eso?— preguntó inquieto Santiago.
—Hombres
de
Buenos
Aires.
Hacen
muchas
preguntas y pagan bien.

—Es más, se dice por ahí  que han contratado a un
hombre “capacitado” y estos sujetos son parte de su
gente—
agregó
madame
Françoise
atemorizada—
¿Qué vamos a hacer?

—Por ahora esperar, si nos eligieron como presa, que
a la presa vengan— habló Andreano indignado—
¡Estos italianos retorcidos, sabía que involucrarían a
cualquiera con tal de boletearnos!

—Si  este
sujeto
es
tan
peligroso
como
los
que
intentaron matarnos, no creo que llegue muy lejos —
acotó Francisco, sin poder quitar de su rostro un gesto
de malestar.

— ¿Qué más se cuenta por ahí?— preguntó Santiago
al grupo más preocupado que nunca.

—Nos dijeron que es un policía y que los italianos
están ahora en Buenos Aires para definir la jugada—
aseguró el mayor de los primos Cortés.

—Así  que eligieron a un porteño... ¿Quién iba a
imaginar?— comentó Andreano pensativo—. Seguro
que fue idea del hijo de puta de Giuliano.

— ¡Y que venga nomás ese policía, así  lo matamos!
— habló Bicho entusiasmado

Después de las palabras de Bicho no le quedaba más
que reír al  equipo. Su espontaneidad  a la hora de
expresar los sentimientos refrescaba las sonrisas de
todos. Esta manera tan particular de hacerse notar
aseguró
una
continuación
de
la
conversación
más
aliviada.

— ¿Su nombre? — preguntó Francisco.

—Aún no lo sabemos — contestó Bolita.

—Permiso — dijo el  tío Vicente acompañado por
doña Teresa, quien cargaba en sus manos una bandeja
con finas masas para convidar a los recién llegados.
Una espesa marcha de la historia intentaría dejar sus
huellas sobre los pellejos de los hermanos Piombino.
Debido a eso, expusieron sobre la mesa varias ideas,
órdenes y obligaciones a cumplir en lo inmediato por
toda la banda, había que estar alertas y prevenidos.
Tomar como estrategia de contragolpe una espera
armada contra sus enemigos.

Los primos Cortés no se hacían demasiado problema.
Llegado
el  momento,
sabrían
tanto
no
se
despegarían
de
que
hacer.
Mientras
las
espaldas
de
los

hermanos, ellos eran su prioridad. Santiago desde su
punto clave, estratégico, “la casa parroquial”, estaría al 
tanto
de
cualquier
información
o
comentario
que
golpeara a la casa de Dios. Madame Françoise seguiría
durante sus encantadoras noches su activo espionaje,
exigiendo al  máximo a su instinto femenino. El  tío
don Vicente, en adelante, se encargaría de preparar a
las mujeres de la casa, en el  armado y desarme de
armas. Incluyendo la utilización de éstas.

—Ya es tarde y yo debo abrir las puertas de mi 
mansión.
No
hace
falta
decirles
que
están
invitados…— dijo madame Françoise antes de partir,
con la escolta de Bicho al volante.

—Vaya tranquila, más tarde la vamos a ir a visitar...—
dijo Francisco más sereno— Bicho, te esperamos a
cenar, no te demores por ahí. En dos horas te quiero
acá.

—En menos de dos horas me tenés a la mesa.
—Yo  voy con ustedes, me esperan en la catedral  —
dijo Santiago.

— ¿No vas a quedarte a cenar? Vamos a comer pastas.
—Me encantaría, pero hoy no puedo, Andreano.
A pesar de haber hablado más que suficiente de los
italianos,
siempre
faltaba
algún
detalle
por
ver.
Ninguno de los varones daba lugar a ideas al  azar.
Detrás de palabras fuertes y firmes decisiones, existía
un
mal  presentimiento
compartido.
La
oscuridad 
estaba demasiado próxima, los circundaba con las
primeras muertes.
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La mansión de madame Françoise se ponía de pie con
todas sus luces y esplendores en la noche del viernes.
Una hilera de los autos más lujosos de la época,
adornaban la cuadra. Estacionados a la larga espera de
sus señores, fieles clientes del burdel más novedoso en
espectáculos.

—Buenas
noches,
caballeros.
¿Tienen
sus
invitaciones? — preguntó un fornido portero.
—Buenas  noches,  señor— habló un hombre bien
vestido y de gestos elegantes, acompañado por otros
dos— Invitaciones no traemos. Sepa, no somos de la
ciudad.

—Me parecía, sus caras no me son conocidas. A este
lugar no se puede ingresar sin invitación.

—Queríamos tomar unas copas, y nos recomendaron
este lugar como el mejor de la ciudad.

—Le recomendaron bien, pero sin invitaciones es casi 
imposible el ingreso.

—Es casi  imposible, usted  lo dijo. Solo queremos
beber unas copas y a dormir. Mañana vamos a tener
un
día
muy
agitado—
insistió
el 
desconocido
gentilmente.

—Hombres de negocios… ¿Son porteños?—preguntó 
el portero mirándolos de pie a cabeza.

—Así  es, con mis socios pensamos hacer algunas
inversiones en la ciudad. Pero si en cada lugar al cual 
deseemos visitar nos van a tratar de esta manera,
presiento que nuestro paso por Rosario será breve.
—No lo tome tan a pecho. La dueña de la casa es muy
estricta, yo solo cumplo órdenes. ¿Me entiende?
—Por supuesto que lo entiendo, amigo. Una mujer… 
hubiera comenzado por ahí— dijo el  desconocido de
buenos gestos y bien vestir, depositando una propina
generosa en las manos del portero.

Demorado en la cuenta de su picardía, el  portero
permitió el  ingreso de los hombres de negocios a la
mansión de la francesa. La atención hacia ellos fue
distinguida.
Bebieron,
comieron
y
bailaron
hasta
quedar exhaustos. Sin dejar de ser vigilados en ningún
momento por los ojos de madame Françoise. Ella no
se sentía cómoda con esas presencias en su propiedad.
— ¡Te he dicho que no dejes pasar a cualquiera!
— ¿Por qué me dice esto, señora?

— ¡No te hagas el gil conmigo! ¿Quiénes son esos tres
tipos?

—Son porteños, señora, parecen buena gente... Pensé
que  hacía lo correcto. ¿Los vio bien? Empilchan de
primera y cargan con mucho dinero.

— ¡Ya sé que son porteños, imbécil, y de buenos no
tienen nada! La cara de delincuentes los vende…  —
habló la francesa enfurecida— Ni  el  dinero, ni  la
pilcha confunden a una mujer, estos traen problemas...

—Discúlpeme, señora, no fue mi intención causarlos.
—Guardá las disculpas para más tarde. Ahora estáte
alerta, abrí bien los ojos y no dejes pasar a nadie más.
Hoy
cerramos
antes...
¡Hombres!
¡No
sirven
para
nada!

Madame Françoise dejó para más tarde la discusión
con el  portero. A la noche todavía le quedaba la
misión de finalizar la función en armonía.

La
dama
debía
controlar
la
situación
diplomáticamente,

preocupante,
ante

pero
la
situación
se
tornó
el  aviso
repentino
de
una
las

señoritas de la casa, los extraños estaban armados.
Enseguida, detrás de las órdenes de la francesa, las
jóvenes
continuaron
la
distracción
de
los
tres
individuos. La que no los sacaba a bailar se sentaba en
sus piernas, servía más de beber o acariciaba  sus
rostros. Uno a uno los clientes vitalicios se fueron
retirando amablemente, gracias a los modales brillantes
de la dueña de la casa, quien ante la inseguridad  que
brindaba su burdel, prefirió tomar los sabios recaudaos
a tiempo. El  efecto del  alcohol  comenzó a revelar
después de largas horas de espera la oculta bravura de
los tres hombres. La situación se ponía delicada, una
verborragia
de
frases
insolentes
identificaba
la
presencia del ecosistema del bajo mundo.

—Nancy, andá a buscar a lo primos Cortés— ordenó
madame
Françoise
repentinamente
a
una
de
sus
empleadas—. Esto se nos va a ir de las manos.
La francesa estaba con buena estrella, Nancy no tuvo
necesidad  de ir en busca de los primos Cortés. Los
gitanos ya estaban en la puerta de la mansión junto a
Francisco y Andreano.

— ¿A dónde va con tanta prisa? — dijo Pajarito,
topándose con la dama sobre vereda de la mansión.
— ¡A buscarlos a ustedes!

— ¿Qué pasa, mujer?— preguntó Andreano, notando
el nerviosismo de la dama.

— ¡Tenemos problemas! Hay tres tipos armados…
— ¿Sabes quiénes son? — preguntó Francisco.
—Solo se que son de Buenos Aires, por lo menos eso
les dijeron a las chicas.

—Andá tranquila que ahora entramos y arreglamos
todo. Y después de terminar adentro, continuaremos
acá  afuera— dijo Francisco observando al  fornido
portero.

Bolita y Pajarito entraron primero, se sentaron en la
barra del salón de baile y pidieron algo de beber, a la
espera de las órdenes de los hermanos, como si nada
fuera de lo común estuviera a punto de suceder.
Bicho, detrás de ellos, entró como cualquier solitario
en busca de distracción y se sentó cómodamente en
una mesa apartada sobre las espaldas de los apuntados.
—Me parece que hoy comienza la feria, hermanito.
—Si  esta noche es la elegida, bienvenida sea— dijo
Andreano— a divertirnos…

Sonrientes,
como
si 
nada
malo
los
estuviera
inquietando,
ingresaron
a
la
casa
de
la
amiga
en
problemas.

—Así que hay chicos malos...— dijo Francisco.
—Eso  parece
—
contestó
la
francesa,
besando
dulcemente los labios de ambos.

Como ya nadie quedaba, más que los músicos, las
mujeres y los recién llegados, estos individuos no
tuvieron mejor idea que comenzar a burlarse de los
primos Cortés, tomando como punto de inspiración al 
cuerpo
de
Bolita.
Esto
probó
la
capacidad  de
obediencia de los gitanos, quienes se aferraron a las
órdenes
de
los
hermanos
como
único
motivo
de
reacción.

— ¡Sigan tocando, carajo! — gritó el líder del grupo.

— ¡Suélteme, borracho! — exigió una dama, frontal,
enérgica.

Andreano al  destacar los aires salvajes de la joven en
pie de guerra, abandonó de inmediato el  campo de
batalla. Su corazón comenzó a latir como el  de un
adolescente, su mirada se compenetro en esa belleza
extraña, su instinto se adueño de su voluntad.
— ¿Quién es?

—Se
llama
Frida,
es
alemana…  — contestó
la
francesa— es la nueva adquisición de la casa.
—Tiene carácter.

—De sobra, no deja que nadie la toque. Por ahora
solo sirve las copas. Es una chica difícil de llevar.
— ¿A dónde vas, Andreano?— preguntó Francisco
alarmado, desconociendo a su hermano.

El menor de los hermanos Piombino se dejaba llevar
por un mar de lujuria. Incendiado por sentimientos
desconocidos, ocultos. Ojos verdes, cabellos dorados y
desprolijos, carne blanca e insolente y dieciocho años
de una fruta recién madura, bastaron para desmoronar 
la estrategia sin previo aviso. Uno de los principales
armadores estaba fuera de sus cabales, olvidando el 
sentido del tiempo y el espacio, ignorando al peligro y
a sus aliados, inmerso en un mundo sin retorno.
Andreano Piombino entregaba su espada a las faldas
de una hembra desconocida.

— ¿Podría ayudarme en vez de estar mirándome
como un estúpido?

—Será un placer— respondió Andreano frente a tanta
energía. Sacando su delicada cadera de las manos del 
individuo.

— ¿Quién se atreve a faltarme el  respeto de esta
manera?
—
preguntó
enfurecido
el  líder
del  trío,
sorprendido de haber sido corrido de su lugar de
manera tan sutil como indiferente.

—Andreano Piombino es el que se atreve a faltarle el 
respeto,
y
si  sigue
jodiendo
lo
saco
a
patadas—
respondió
el 
retador
indiferente,
sujetando
delicadamente las manos de la mujer por las yemas de
sus dedos, identificándose mutuamente en cada roce
de piel, en cada mirada.

Ante
la
indiferencia
de
Andreano,
el  hombre
de
negocios de la ciudad  de Buenos Aires, advirtiendo
que
su
orgullo
estaba
siendo
insultado,
sacó
un
cuchillo de su cintura y lo incitó a pelear de inmediato.
Sus dos compañeros, alertas, sacaron sus armas de
fuego, al notar que el hombre que estaba frente a sus
narices era uno de los objetivos a eliminar, durante la
visita a Rosario.

— ¡Tiren las armas, carajo! — ordenó Bolita de un
solo grito.

— ¡Ni se les ocurra moverse! — advirtió Bicho desde
la otra punta del salón de baile, ubicado justo detrás de
sus espaldas.

— ¡Se me quedan bien calladitos, como niñas buenas!
— agregó Pajarito recogiendo del  suelo las armas de
fuego de ambos desconocidos.

Los primos Cortés sorprendían al  enemigo luciendo
brillantemente sus treinta y ocho largos apuntados
hacia
las
siluetas
de
los
porteños,
dejando
más
tranquila a madame Françoise y a su elenco.
— ¿Quién carajo son ustedes? — preguntó Francisco
escaso de humor.

—Pibe, no tenés idea con quién te estás metiendo. Yo
soy Cándido Cepeda, el  señor del  abasto de Buenos
Aires y estos son mis hombres.

—Acá no se acepta la basura de afuera.

— Sos muy pendejo para ser tan maleducado… Si no
fuera por el caño que me está apuntando a la cabeza ya
te hubiera degollado.

Francisco Piombino entendió la provocación del señor
del  abasto de Buenos Aires y de inmediato arremetió
hacia él sin llegar a dar pelea, ya que Andreano dando
prioridad  a
su
protagonismo
con
justa
razón,
lo
detuvo gentilmente y exigió su lugar.

—Los que no tengan nada que ver con esta pelea que
se aparten, va a sobrar sangre para llorar…— habló
Cándido Cepeda observando a la dama y al resto de la
gente.

La lucha por el  honor dio inicio a un emocionante
enfrentamiento
de
titanes.
Tanto
Cándido
Cepeda
como Andreano Piombino eran buenos punteros. El 
veterano la sabía larga si de mañas se trataba y el joven
retador contaba con la escuela del tío don Vicente y las
vivencias compartidas junto a su banda. Largo trecho
forcejearon
frente
a
los
espectadores,
chispeando
victoriosos los roces del filo de sus cuchillos. La fuerza
de Cepeda se dejaba sentir en cada puntazo y esto lo
aventajaba, sin embargo, Andreano sabía que si resistía
y respondía con firmeza, su enemigo podría agotarse
más rápido de lo pensado y eso le favorecería al 
momento de faenarlo.

—Te
falta
mucho,
pibe
—
señaló
Cepeda,
casi 
alcanzándolo con un puntazo sobre brazo izquierdo.
¡Liquidalo de una vez!— exigió Francisco, preocupado
por la vida de su hermano menor.

—Al  que le falta es a usted  — respondió Andreano,
después de encajarle una puñalada en el  pecho a
Cepeda, tan fina como veloz, terminando lo que supo
comenzar.

—Me hiciste asustar — habló Francisco después de
un fuerte abrazo.

—Yo también me asusté.

— ¡Cuidado!— gritó la pretendida de Andreano, al 
notar cómo el  hombre moribundo, que yacía en el 
suelo mojado con su propia sangre, sacaba de entre la
manga del  pantalón y su pierna derecha un treinta y
dos. Antes de dar su último respiro.

El hermano mayor respondió al aviso de la dama en el 
acto, siendo esta reacción tan puntual el pasaporte del 
destierro de Cándido Cepeda. Más conocido como el 
señor del  abasto de Buenos Aires. Moría en partida
doble, llevando de recuerdo la puñalada de Andreano
en su pecho y una bala del treinta y ocho de Francisco
Piombino en el corazón.

Los primos Cortés conformes de haberles hecho un
buen trabajo de interrogación a los dos hombres que
estaban con Cándido Cepeda, sobre los mosaicos del 
patio trasero de la mansión de madame Françoise,
donde fueron informados que tanto ellos como su jefe
Cándido
Cepeda
trabajaban
para
el 
comisario
inspector Nicomédes Espinosa, y este, a la vez, estaba
contratado
por
la
familias
italianas
de
Rosario.
Marcharon hacia una rada abandonada del puerto de la
ciudad. Y delante de la bruma espesa, fueron arrojados
a las profundidades del río Paraná, los dos degollados
por el  estilete de Bicho junto al  señor del  abasto de
Buenos Aires, culminando la noche dentro de las
habitaciones de la residencia de la francesa, quien en
recompensa del  formidable trabajo de guardianes, les
regaló un brebaje de frescura carnal  con las mujeres
que ellos eligieron.

El  comisario
inspector
Nicomédes
Espinosa,
en
adelante, pasaba a ser un nuevo miembro del  fichero
de enemigos de la banda de los hermanos Piombino.
A pesar de haberle causado tres bajas importantes, el 
hombre de decisiones fuertes no daría el  brazo a
torcer y su llegada a las calles de Rosario no sería
menor a la de un hijo del infierno.

Los hermanos, informados y prevenidos de inmediato
por los primos Cortés, resolvieron comenzar a planear
una respuesta a partir del  próximo día. Ya que la
noche
aún 
no 
terminaba,
por
lo
menos
para
Andreano. El equipo debía estar completo de cuerpo y
mente, antes de tomar una importante decisión.
— ¿Así que llegaste al país indocumentada?

—Perdí  mis papeles en los bolsillos de un tramposo,
hace más de dos años.

— ¿Sos una ilegal?

—Eso perece.

—Yo
también
soy
bastante
ilegal,
somos
muy
parecidos…  — habló Andreano a la joven alemana,
apoyado en la barra del salón de baile, enhebrando los
últimos
detalles
antes
de
partir
al  mundo
de
lo
indocumentado.

Privilegiando a la verdad  y encausando sus deseos, la
francesa dio la venia a la alemana y ella junto al varón
partió
hacia
la
habitación
principal.
Dos
cuerpos
ajenos se tocaban sin apuro, sin piedad. Dos espíritus
salvajes se observaban lentamente y sin condiciones.
Dos bocas húmedas se acariciaban sin contenerse.
Dos almas gemelas se descubrían en absoluta soledad 
con la amnistía de los enamorados.

La joven Frida a partir de esa noche pasó a ocupar un
lugar
muy
importante
en
la
vida
de
Andreano
Piombino, se hizo amiga de Francisco y de Santiago. Y
se trasformó en la anfitriona de respeto ilimitado de
madame Françoise. Obtuvo también el  cariño de los
primos Cortés, en especial de Bicho quien le obsequió
amor
incondicional,
por
ser
sólo
la
amada
de
su
amigo.

Sin
la
misma
fortuna
de
su
hermano,
esa
noche
Francisco
compartió
una
cama
con
la
francesa.
Sábanas frescas, suave cobija y una dama de lujo a
quien supo respetar al momento de los sueños.
El portero nunca más volvió a trabajar en la residencia
de
madame
Françoise.
Pajarito
fue
quien
tuvo
la
responsabilidad  de hacerle entender cómo eran las
cosas con un tiro en su pie derecho.
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En la mañana del  día domingo posterior a la muerte
de Cándido Cepeda y sus hombres, el  obispo de la
ciudad  Tomas Ricardone se disponía a entablar una
densa y demorada conversación con Santiago, quién
hasta
ese
momento,
venía
esquivando
con
gran
diplomacia.

En la sala de audiencia del arzobispado, sentado en un
formidable sillón Luis XV de pana roja, en posición
meditabunda, el  obispo se preparaba para recibir el 
desayuno. Su mirada gris y distante, el rostro surcado
por arrugas finas y abundantes y un erguido perfil, lo
transformaban en la genuina jerarquía eclesiástica.

—Buenos
días
señor,
obispo
—
saludó
Santiago
gentil.

—Buen día, Santiago, venga, siéntese a mi  lado—
habló
el  obispo
palmando
el  respaldar
vacío
del 
sillón—. No se quede ahí parado

Santiago confío en manos del  obispo el  inicio del 
diálogo. Debía dejar que los verdaderos intereses de su
superior
se
manifestasen
con
total  independencia,
antes
de
erguir
su
voluntad  en
defensa
de
sus
hermanos
de
vida.
El  ambiente
de
a
poco
fue
tomando temperatura con el té servido por las propias
manos del obispo, dejando en claro que los límites de
la razón eran los únicos permitidos, si  es que se
pretendía llegar a un acuerdo, en la mesa de dos
inteligentes.

—Padre Santiago, hace tiempo que nuestra relación
transcurre a la distancia, llena de desencuentros y
malos entendidos. Creo que ha llegado el momento de
desenmascararnos
y
hablar
desde
la
misma
senda.
Nuestras vidas no son nada sencillas, con esto no le
quiero decir que no sean menos emocionantes, eso es
tema aparte. Usted sabe bien que acá se sabe todo lo
que hace el otro. Dese cuenta de una buena vez, esta
situación no da para más. Voy a ser sincero con usted.
Deseo llegar a la verdad de las cosas, somos soldados
de
la
misma
corona,
defendemos
los
mismos
intereses... Me gustaría que de ahora en adelante me
hable
el  verdadero
Santiago,
el  socio
y
amigo
inseparable de los hermanos Piombino. El  padre que 
después de sus misas dominicales se refriega entre las
piernas de la primer mujercita que se presente... ¡Sé
quién se esconde detrás de las columnas de mi iglesia!
—
¿Qué
puedo
hacer
yo
para
aliviar
sus
inquietudes?— habló Santiago, en tono cordial  pero 
firme, apuntando su mirada a los ojos del obispo, sin
dejar
de
entrever
que
la
sangre
estaba
siempre
primero.

—No deseo acorralarlo y menos ofenderlo con mis
comentarios...
Aunque
usted  no
lo
crea,
yo
lo
comprendo, de verdad. No me mire como a un bicho
raro. Este envejecido cuerpo también fue joven, lleno
de energías y desórdenes mentales como los de usted.
Estaba convencido que el  paso del  tiempo y la fe
cambiaría todo, pero no fue así. Hoy por primera vez
en muchos años me encuentro en una encrucijada y no
sé de qué lado estar... Me siento como un joven
arribando a una nueva aventura, elegida al azar.
—Quiero entenderlo señor— habló mas agazapado
que confundido Santiago, bebiendo un sorbo de té—
¿pero aun no sé a dónde quiere llegar señor?

—Es tan simple como confuso a dónde quiero llegar.
Hay que elegir ¡tengo que elegir!... En la vida siempre
debemos tomar una posición. O de un lado o del otro,
no se puede evadir esta responsabilidad, y lo que este
día
decida
mi  conciencia
con
el  tiempo
me
dará
satisfacción
o
demasiados
tormentos...
Deme
su
palabra de conservar silencio, una vez tomada mi 
resolución.

—Tiene
mi 
palabra,
señor—
contestó
Santiago
incómodo, sin hacer más preguntas.

Dominando el pulso del tiempo, el obispo demoró la
respuesta disfrutando el  último sorbo de té. En sus
pensamientos,
reconocía a Santiago como el  mejor
discípulo que había tenido hasta ese momento, en su
estadía por la ciudad de Rosario.

—Cuando el  padre Miguel, que en paz descanse, me
pidió que aceptara en el  arzobispado a un jovencito
llamado
Santiago
Tomasello,
lo
hice
sin
ninguna
dificultad. Dado el  lazo de amistad  que nos unía.
Admito haberlo subestimado, usted  es tanto o más
brillante de lo que se imaginó mi  amigo. Me quedan
pocos años por vivir en este mundo y no los pienso
malgastar haciendo estupideces. Sin quererlo me he
transformado en un aristócrata, algo que jamás hubiera
deseado— habló el obispo demorado en el discurso—
Si me niego a colaborar con los intereses de usted y de
esos bandidos amigos suyos, voy a tener que cruzar la
calle y juzgarlo desde la otra vereda, como me fue
recomendado de parte del gobernador, el intendente y
algunos jueces. Y eso no sería justo, ya que tanto ellos
como usted colaboran conmigo. Este es el mundo de
los pecadores, no de los santos, yo también hice cosas
similares a la de usted…  Padre Santiago, ya va a ver
tiempo para arrepentirse. Tiene mi  bendición y mi 
apoyo. Y no se olvide que después de haber acabado
con toda esta locura volveremos a hablar en otros
términos ¿esta claro ahora?

—Si monseñor esta todo muy claro, siempre es un
honor hablar con usted, se lo agradezco.

—No agradezca, es solo una decisión.

El  hijo de los suburbios más peligrosos de Rosario,
donde
los
milagros
de
Dios
ahorraban
sus
manifestaciones, alcanzaba sin proponérselo la venia
del hombre más poderoso de la ciudad. La noticia no
debía
demorarse
dentro
de
las
paredes
del 
arzobispado. Disfrutarla con Francisco y Andreano y
demás
compañeros
de
la
banda
sería
el  siguiente
movimiento a detallar.
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Maravillados, suspendidos en el  habla y paralizados
por
semejante
sorpresa,
los
hermanos
Piombino
recibían de la voz serena de Santiago el  inesperado
informe, aquietando a tiempo sus vagos pensamientos.
—Es muy noble de tu parte venir con esta noticia—
dijo Andreano reunido con su hermano y Bicho—. 
Siempre con la esperanza bajo el  brazo mi  hermano
del alma… Tenemos mucho que aprender de vos. No
quiero decolorar tu noticia, pero Bolita y Pajarito
fueron
informados
de
la
huida
de
los
italianos.
Desaparecieron de la faz de la tierra sin dejar rastro.
—Bueno, ya sabíamos que iban a estar en estos días
por Buenos Aires— habló Santiago.

—Ellos sí, ahora, ¿dónde está el resto de las familias?
¿Se
los
tragó
la
tierra?—
comentó
Francisco—. 
Estamos viviendo tiempos de reserva, la guerra  no 
quiere esperar más.

Las familias se habían ausentado de la ciudad  de la
noche a la mañana. Los informantes de los primos
Cortés
fueron
precisos
con
ellos.
Los
italianos
preparaban el campo de batalla a gusto y necesidad de
los esperados laureles. Ya nada natural  quedaba bajo
las calles de Rosario sujeto a un riesgo personal, más
que la vida misma de cada uno de los hombres que
iban
a
defender
la
sociedad  entre
sicilianos
y
calabreses.

El  mismo mediodía donde Santiago explayaba sobre
los jardines de la casa de los hermanos Piombino una
noticia esperanzadora, los viejos mafiosos junto a sus
hijos, concretaban el  trato con el  comisario inspector
Nicomédes
Espinosa. Dentro de las instalaciones del 
hipódromo de Buenos Aires, fuera de la vista de los
curiosos y rodeados de olor a bosta que el  pasillo
medianero entre boxes ofrecía a su paso, veinte mil 
pesos y cinco mil más por la muerte de Cepeda y sus
hombres, entregados dentro de un sobre de papel 
madera,
de
la
mano
de
don
Publio
Maragliano
consumaron el  futuro accionar de las familias. La
vuelta a casa ya no sería en base a estrategias de
dudosos resultados. El mando por un tiempo limitado
quedaba bajo el  poder del  comisario inspector. El 
hombre que nunca fallaba, la máquina asesina daba un
paso al  frente, afrontando en adelante la pesadilla de
los italianos como suya. Asegurando con el filo de sus
palabras un derramamiento de sangre joven sobre las
calles de Rosario.

— ¡Parece que estamos sometidos a las decisiones de
los italianos, carajo!

—Todavía
nos
queda
una
carta
bajo
la
manga
Francisco— aseguró Andreano— Bolita y Pajarito no
tardan en venir. Fueron en busca del Uruguayo.
— ¿Y si  no lo encuentran? ¿qué va a pasar si  el 
paquete no está con él? Menos mal  que Santiago
apareció con esta noticia. Sino yo ya te  aseguraba
nuestra muerte.

—A
no
desesperar,
no
estamos
tan
solos
como
parece…  La policía está sometida a las órdenes del 
obispo, van a hacer lo que él ordene.

—Santiago tiene razón, chicos, no se preocupen tanto,
que si el Uruguayo no aparece con las armas, el obispo
nos va a cubrir con los canas. Y en caso de que nada
de eso funcione, nosotros más la ayuda de algunos
amigos podemos pelar cuerpo a cuerpo contra los
italianos y matarlos a todos…

— ¡Qué soldado resultaste, Bicho!— habló Santiago
orgulloso.

Los hermanos Piombino se aferraron vigorosamente a
las declaraciones de Santiago. Estar bajo la tutela de la
iglesia les aseguraba una batalla equilibrada. Y en caso
de que las coordenadas del destino inclinasen la suerte
hacia el lado de sus almas, podrían llegar a conseguir la
gloria tan anhelada.
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La semana siguiente al  trato, el  comisario inspector
representado por algunos de sus hombres, arribaba a
la ciudad de Rosario, con la intención de dejar durante
el  paso de su pequeña tropa de reconocimiento, una
estela de pánico. Acto necesario antes de una revuelta
conformada por él y los italianos. El advenimiento de
grandes complicaciones se manifestaba con claridad en
los integrantes de la banda de los hermanos Piombino.
Sin embargo, la última palabra aún no estaba dicha. El 
paquete ya estaba en el puerto esperando a sus dueños.

—Tu  casa
ya
no
es  segura—
señaló
Santiago—
Françoise, te venís conmigo de inmediato.

— ¿Y los chicos?

—Ellos van a estar bien, ahora preocupate por vos.
— ¿A dónde nos llevás, Santiago?— preguntó la

francesa, descubriendo
a
Frida, a
Pajarito
y a
un
sacerdote desconocido, dentro del auto.
—Vamos
a
la
casa
parroquial,
él  es
el  padre
Alfredo— dijo Santiago, señalando a su compañero de
asiento—, es mi amigo.

Madame Françoise y Frida partieron junto a Santiago
hacia
la
casa
parroquial,
sin
hacer
demasiadas
preguntas. Sólo las mujeres se prestaron atención,
satisfaciendo la necesidad  de saber en profundidad  lo
que estaba sucediendo. Un estado de preocupación
justificado en palabras pausadas, las unía en discreto
silencio.

—No te preocupes por los chicos, ellos saben lo que
hacen. Fueron al  puerto a buscar las armas que les
prometió el Uruguayo— dijo Frida, dando apoyo a la
francesa—. Bolita y Bicho están con ellos.

Mientras una parte de la banda de los hermanos
Piombino
se
encaminaba
hacia
los
muros
de
la
catedral, la otra se presentaba en el puerto de la ciudad 
en busca del paquete.

Fuera del  alcance de los italianos, después de verse
demorados
por
maniobras
engañosas,
Francisco
y
Andreano junto a Bolita y Bicho llegaron a las puertas
del astillero Nittinger de la zona sur del puerto, dando
comienzo
a
la
transacción
tan
esperada
con
el 
Uruguayo.

— ¡Buenas tardes, mis amigos! ¡Pasen con!— dijo el 
Uruguayo, parado frente a ellos a unos metros de la
puerta del astillero.

—Bajá, Bicho, y revisá el lugar.

Acatando la orden de su primo, Bicho, como un perro
de caza escarbando hasta el  último rincón, bajó y
revisó el  lugar. Sin dar lugar al  habla con los tres
sujetos que estaban parados frente a sus ojos. A su
señal, Bolita ingresó el auto en el astillero, despacio y
con los sentidos a flor de piel. El gitano más veterano
frenó
la
máquina
de
acero
frente
a
un
pequeño
montículo de cajas de madera. Y recién ahí, Francisco
y  Andreano
se
dejaron
ver
de
cuerpo
entero,
respaldados por sus compañeros.

Hubo un momento de silencio antes de comenzar el 
dialogo con el Uruguayo, la mirada de Bicho, advertía
a sus amigos que los hombres estaban armados.

—La confianza es de los muertos, Uruguayo, y la
tarde no tiene nada de buena.

—Andreano Piombino, siempre tan franco…

—No te pases de listo con mi  hermano y decime,

¿quiénes son estos dos payasos? — habló Francisco.

—Mi seguro de vida.

—Tu seguro de vida van a ser las armas si es que las

trajiste— habló Andreano sin titubear, mirándolo a los

ojos.

— ¿Me parece a mí  o acá no está la cantidad  que te

pedimos?— señaló Francisco.

—Acá solo les traje algunas. Es que no me iba a

arriesgar
a
traer
semejante
bulto
sin
tener
la

aprobación
precisa
de
mis
clientes.
Pero
no
se

preocupen, no están lejos de acá. ¿Por qué nos las

examinan primero y, después de darme el  efectivo,

buscamos el  resto?— dijo el  Uruguayo mostrando la

mercadería—.
Esta
belleza
es
una

ametralladora Thompson
calibre
cuarenta
y
cinco,

tiene un cargador de cincuenta municiones. Hoy por

hoy es la síntesis del arma de fuego que se usa en las

calles de Chicago. Los ítaloamericanos las aman. Acá

todavía no se conocen, les estoy ofreciendo una gran

novedad.

El Uruguayo habló, mostró y hasta lució en sus manos

una Thompson. Las ametralladoras eran algo fuera de
serie. Sin embargo, nada de eso pudo convencer a los
hermanos. El contrabandista había cometido una falta
de alto calibre. Y eso no se podía dejar pasar por alto.
—Nos has sorprendido, estas ametralladoras son más
de lo que esperábamos, Francisco te va a pagar de
inmediato—
señaló
Andreano.
Antes
de
que
su
hermano le diera en el corazón un preciso disparo de
su treinta y ocho largo.

La
desesperanza
se
revelaba
impulsivamente
en
Francisco y Andreano y la respuesta a esta emoción,
comenzaba manifestarse en actos tan determinantes
como este. Ellos habían sido advertidos de la falta de
códigos del  Uruguayo, no obstante, la necesidad  de
adelantarse a los italianos en una estrategia bélica, los
obligó a intentar negociar con él, a sabiendas de un
final anunciado.

—Si quieren vivir, arrojen las armas y dígannos dónde
está el  resto, no nos hagan perder más tiempo…—
advirtió Francisco encolerizado, sorprendiendo a los
dos sujetos, junto a Bicho y a Bolita. Tanto él como su
hermano menor sabían que el  resto de las armas no
estaban.

—Sean inteligentes, esto no es personal, es sólo un
negocio— agregó Andreano.

Los hombres que acompañaban al Uruguayo acataron
las
órdenes
de
Francisco.
Y
con
la
información
brindada, sus vidas fueron perdonadas. Las armas
restantes nunca llegaron a la ciudad. El  Uruguayo
había
traicionado
de
antemano
el  trato
con
los
hermanos
Piombino,
dejando
el  faltante
sobre
las
orillas del río de la Plata, en manos de sus enemigos.
De regreso a la residencia Piombino, Bolita, de buenas
maneras fue obligado a detener la marcha del  auto.
Frente
a
ellos,
se
presentaba
un
automóvil  de
la
policía.

Una charla tan ligera como cordial, de parte de dos
agentes, puso en claro el  aviso del  jefe de policía.
Informándoles que la situación estaba a punto de
salirse de control  y que por orden del  obispo, las
señoritas, Frida y Françoise, estaban bajo la custodia
del  padre Santiago, en la casa parroquial. Como así 
también las de ellos, recomendándoles ser custodiados
por ellos hasta llegar a dicho lugar.

El  ofrecimiento
fue
denegado
cortésmente
y
los
agentes policiales se hicieron a un costado, sin indagar
en motivos. Dejando seguir la marcha de los hermanos
Piombino. Ellos solo eran custodiados únicamente por
sus hombres.

Esta noticia de último momento, sumo más malestar
en Francisco y Andrano. No los convencía la idea de
tener tan cerca a policía, sobre de su entorno personal,
de todas maneras mas tarde sería un tema a tratar con
Santiago.
Lo
inmediato,
fue
entablar
una
delicada
charla con don Vicente. Este, recibía de la voz firme
de Francisco y Andreano el  alerta roja que tanto se
esperaba. Cerrando puertas y ventanas de la residencia
con la mayor seguridad, preparando un pequeño y
efectivo arsenal, y alentando a sus entrenadas mujeres.
El  hombre de sangre gaucha ajustaba su pañuelo al 
cuello
y
su
facón
en
su
cintura,
dispuesto
a
dar
contienda.

—Cuidate viejo, y ya sabés, ante la duda si  llegan a

aparecer los italianos, metele plomo a todos— dijo

riendo Bicho.

Todos sonrieron, pero la preocupación no se podía

arrancar de sus rostros.

En la casa parroquial, Santiago los estaba esperando,

en función de un ajuste de decisiones.
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Las
calles
de
la
ciudad  reposaban
en
un
silencio
apocalíptico.
A
la
espera
de
un
enfrentamiento
inmediato, vertiginoso, mortal. Culminaba el  tiempo
de las excusas para los cobardes y valientes, para los
justos e injustos. La parca reclamaba su trofeo y ya no
se la podía seguir engañando.

La puerta de entrada de la casa parroquial se abrió de
par
en
par,
frente
al  pedido
de
los
hermanos
Piombino. Se bajaron las ametralladoras y se ubicaron
en un lugar seguro, para ser repartidas más tarde por
Santiago y el  padre Alfredo, entre los hombres de
honor que darían pelea por ellos. Una vez acomodado
el paquete, Santiago explayó sus palabras en una charla
concisa dentro de la sala de audiencia, comunicando
las últimas noticias recibidas en papel, escritas por el 
puño del propio obispo.

— Como verán las cosas están mas complicadas que
esta mañana, y les aseguro que antes de anochecer van
a
ser
aun
más
difíciles.
Este
comisario
inspector,
Nicomédes
Espinosa, por el momento no se muestra
con su grupo de mercenarios que está revolviendo la
ciudad— comentó Santiago—. Además tenemos otro
problema, se habrán dado cuenta que no están ni 
Pajarito ni Françoise.

— ¿Cómo mierda se van a ir en un momento así?
¿Vos sabes que está pasando?— habló Andreano a
Frida.

—Me engañó, yo estaba en la cocina tomando un té
con el padre Julián, cuando ella vino y me dijo al oído
que Pajarito la iba a llevar hasta su casa para buscar
una muda de ropa.

— ¿Para qué ropa?— preguntó Francisco.

—Según
ella,
escuchó
detrás
de
la
puerta
la
conversación de Santiago con el padre Alfredo, donde
decían que de acá no íbamos a salir hasta no tener
resuelto el  problema. No se enojen con Pajarito, el 

sólo…

—Nadie está enojado con Pajarito, al  contrario…—
señaló Francisco interrumpiendo a Frida— pasa que
ahora están en riesgo innecesariamente. No podemos 
dejarlos a la deriva.

Al escuchar las palabras de Frida, los integrantes de la
banda comenzaron a debatir en voz alta y nerviosa el 
hacer de los próximos minutos. Se sabía que cualquier
acción a cometer sería tan riesgosa como mortal, pero
quedarse de brazos cruzados y dejar a la deriva a sus
compañeros no sería justo, a pesar de haber cometido
un grave error.

—Pajarito está con ella, al que se atreva a hacerle algo,
él lo va a matar— aseguró Bicho.

—Es lo más probable, pero no va a ser uno solo el 

que los busque, primo— habló preocupado Bolita.

—Mantengamos la calma, la decisión que tomemos

sea cual fuera va a ser la correcta. Y la vamos a llevar a

cabo pase lo que pase— habló Santiago.

La
calma
se
mantuvo
y
decisión
fue
unánime
e
inmediata…
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— ¡Estás loca, madame, nos van a matar! Si  no lo
hacen los italianos lo van a hacer los hermanos—
advirtió Pajarito antes de comenzar una partida insólita
de la casa parroquial.

Madame Françoise, con la excusa de salir en busca de
una muda de ropa, despejaba de su mente la idea de
estar detenida dentro de la muralla cristiana. Así  la
recordaba siempre a la casa parroquial, cada vez que
Santiago la nombraba por algún tema en particular.
Los integrantes de la banda de los hermanos Piombino
comenzaban a sentirse incómodos, y a diferencia de
los demás, madame Françoise, lo marcó desde un
principio. Prefiriendo estar expuesta a las trampas de
los italianos, antes de soportar un día dentro de un
lugar que negó toda su vida. Sin detenerse a pensar 
que estaba poniendo en peligro su vida y también la de
su compañero.

—Espérame en el auto, no tardo— señaló la francesa.
Sin ver movimientos extraños, madame Françoise se
dispuso a entrar sin demoras a su mansión, dejando
detrás de sus pasos agitados a Pajarito. Este, atento y
con revólver en mano, la esperaba al volante del auto,
estacionado en diagonal, a unos treinta metros del 
burdel sobre el cordón de la vereda de enfrente.
La
espera
se
tornó
preocupante
para
el  gitano,
madame Françoise se estaba demorando demasiado.
Apurada y algo molesta, la francesa colocó en dos
maletas medianas, lo que para ella era suficiente con la
ayuda de una vieja sirvienta, doña Rosa, y Nancy una
de
las
señoritas
que
trabajaba
y
vivía
momentáneamente en la residencia. Completado el 
equipaje,
una
suma
de
indicaciones
a
cumplir,
finalizaban su fugaz escapada de la casa parroquial.
Lo
que
pareció
una
maniobra
simple
desde
un
principio, se transformó en una pesadilla. En el zaguán
del  burdel  donde
extendía
sobre
los
sorpresiva presencia de los italianos se manifestaba en
tono de arrebato. Fuertes portazos, armas en mano y
golpes sobre la carne daban comienzo a un severo
interrogatorio.

Desde el  otro lado de la calle, impedido frente a la
cantidad  desbordante
de
enemigos,
Pajarito
sujetó
fuerte su treinta y ocho y esperó el  momento justo
para salir al  rescate de su compañera, sabiendo de
antemano que los ases no estaban debajo de su manga.
La
espera
no
fue
larga,
cinco
de
los
seis
autos
partieron casi de inmediato, encabezados por Giuliano
Maragliano y Benito Mazittelli.

Asegurándose
Pajarito
corrió
Françoise.

la
despedida
de
la
francesa
se

brazos
de
la
vieja
sirvienta,
la 

de
no
haber
sido
visto
por
estos,
al  llamado
de
auxilio
de
madame
— ¡Hijos de puta!— gritó el  guardaespaldas de la
francesa, antes de abatirse a plomo con tres hombres
de Espinosa, quiénes, por medio de la fuerza bruta
intentaban hacer hablar a las mujeres.

Pajarito hábilmente rescató de las manos del enemigo
a madame Françoise, vació el  tambor de su treinta y
ocho largo sin piedad, sin demoras, utilizó su cuerpo
como
escudo
humano,
impuso
su
espíritu
como
ultimo recurso y así  resistir solo un poco más, lo
necesario para saber que su compañera llegaría sana y
salva al resguardo de los hermanos Piombino.
Las balas perdidas acomodaron el destierro en ambos
bandos, dando muerte a Nancy y a la vieja doña Rosa,
que por desgracia del destino estaban en el momento y
lugar equivocado, los tres hombres de Espinosa, a
fuerza de justicia desbocada murieron en el acto por el 
gatillo de Pajarito.

Este gesto único y espontáneo de valor brindado por
el gitano menos expresivo, causó un llanto espontáneo
de madame Françoise, al notar cómo su compañero se
desplomaba en sus brazos, falleciendo lentamente y en
silencio, como sabiendo que a la muerte no se la
espera con palabras. Así se despidió, regalándole a los
ojos color miel de la francesa, su última mirada.
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Los
hermanos
Piombino
partieron
de
la
casa
parroquial conformando una pequeña caravana de dos
autos. Al volante de la máquina que los llevaba a ellos
estaba Bolita, surcando el  camino preocupado por su
primo.
De
acompañante,
acariciando
su
nuevo
juguete, Bicho se preparaba a dar rescate. Detrás, al 
frente del segundo auto, iban dos agentes de la policía,
obedeciendo
las
órdenes
de
Santiago
y
el  padre
Alfredo. El ambiente de las calles mostraba claramente
lo huérfanos que se encontraban. Nadie en absoluto
daba registro de sus almas. El  atardecer desértico se
despedía con los últimos rayos de sol, revelando sobre
el horizonte las primeras luces estelares.

—Es
increíble,
las
calles
están
desoladas—
dijo
Francisco,
al  observar
cómo
algunos
curiosos
se
asomaban detrás de las cortinas, ventas y puertas,
durante sus pasos.

—Todavía no me explico la ayuda de estos canas.
—En  realidad, la ayuda es para proteger a Santiago,
Bolita. Él es la perla de esta jugada. Si sale mal parado,
el  que va a perder no va a ser nuestro amigo, sino el 
obispo…

No se habló más del  tema. A pesar de no estar
conforme con la respuesta, Bolita continuó al mando
del volante sin cuestionar nada más.

El  perímetro estaba despejado. Claramente se podía
notar la ausencia del  enemigo. Siendo lo único a la
vista, el  auto de los hermanos a varios metros del 
frente
de
la
puerta
de
la
mansión
de
madame
Françoise, estacionado de trompa y en diagonal a ellos,
sobre el cordón de la otra vereda.

—Todavía están acá— dijo Bicho, siendo el  primero
en identificar el auto de los hermanos Piombino.
Bajando
de
los
autos
sigilosamente,
Francisco,
Andreano y Santiago junto a los agentes de policía,
cubrieron el ingreso de Bicho y Bolita a la mansión de
la francesa.

Lo que nunca se iban a imaginar los acababa de
sorprender. La escena más desconsoladora y remota
hasta ese momento caía sobre sus vidas, sobre sus
realidades, demostrándoles a todos ahí, que nadie era
inmortal.

El dolor los penetraba y se adueñaba de sus lágrimas,
el  odio los gobernaba y la rabia clamaba venganza.
Aturdidos
por
momentos,
ausentes
en
otros,
la
pérdida era invalorable.

Fue el padre Alfredo quien tomó coraje y dio un paso
al  frente,
ofreciendo
sus
manos
en
los
primeros
auxilios
que
necesitaba
la
francesa.
Detrás
de
él,
Santiago
se
reincorporó
y
dio
la
bendición
a
los
muertos.

—Va
a
estar
bien,
aparentemente
son
solo
unos
cuantos golpes. Esta mujer es más fuerte que un 
toro— señaló el padre Alfredo— Llevémosla a la casa
parroquial. Así  la atiene el  padre Julián, él  es el  más
entendido en primeros auxilios.

—Mejor
así,
padre
Alfredo,
ahora
ganen
tiempo
nosotros tenemos que cargar con el cuerpo de Pajarito
y  estamos
bien
armados,
vayan,
no
se
demoren.
Françoise necesita ser atendida.

— ¿Están seguros?

—Sí,
Santiago,
danos
unos
minutos
solos,
andá
tranquilo, ya los alcanzamos— habló Andreano casi 
sin voz.

Madame Françoise quiso explicar antes de partir de su
casa, intentó pedir perdón, necesitaba extirpar la culpa
de su estupidez, habló muy poco, a pesar de contener
una infinidad de palabras. Fue Andreano quien le pidió
silencio, Francisco quien acarició su rostro, Bolita
quien insistió a Santiago y al padre Alfredo para que la
llevaran al  auto. Bicho solo observó y de repente
recordó lo que alguna vez una vieja le supo decir, de
su vida, de su familia y de la maldición que corría por
sus venas por ser del barrio Pichincha, con una sola y
gran diferencia, esta vez él, no tenía miedo.

Santiago
y
el  padre
Alfredo
llevaron
a
madame
Françoise a fuerza de voluntad  a la casa parroquial,
custodiados por los agentes policiales, esperando que
la palabra de sus amigos fuese confiable.

— ¿Qué hacemos con los cuerpos de estas putas?—
preguntó Bicho.

—Le vamos a decir a los canas que están con Santiago
que se encarguen, no es nuestro tema— respondió
Francisco.

— ¿Después de cargar el cuerpo de Pajarito en el auto
vamos a ir a la casa parroquial?

—No, Bicho, le dije eso a Santiago  para  que vaya 
tranquilo.

— ¿Y a dónde vamos a ir entonces, Andreano?
—A vengar a Pajarito. Tenemos tiempo de sobra para
ir a la casa de Dios.

—Te vamos a despedir como corresponde, Pajarito—
dijo Francisco al  acariciar la frente aun tibia de su
amigo, antes de salir a la caza de los asesinos.
—Yo voy a ser el primero en ajusticiarte, primo, te lo
prometo— habló Bolita con lágrimas en su rostro.
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— ¿Son sordos, gringos?— habló don Vicente detrás
de la puerta de la residencia Piombino—. ¡No sé
dónde están mis patrones!

— ¡Abra la puerta, o le aseguro que la va a pasar muy
mal!—advirtió Ramírez, oficial de la policía de Buenos
Aires a cargo de los hombres del comisario inspector.
— ¡Toda mi  vida la pasé mal! Váyanse lejos de acá,
porquerías. Háganlo mientras puedan — advirtió don
Vicente— ¡Cuando regresen mis patrones se les va a
poner fea la cosa!

—La cosa se le va a poner fea a usted— dijo Ramírez
riendo.

Conformando
una
jauría
de
asesinos,
Giuliano
Maragliano y Benito Mazittelli, agrupados frente a la
residencia Piombino, protegiendo sus cuerpos detrás
de los autos, dieron la orden a Ramírez de abrir fuego
sobre la resistencia.

Un bidón de lata de unos diez litros lleno de nafta,
descargado
sobre
la
puerta
de
la
casa
para
ser
encendida en el acto, dio inicio a la respuesta, frente a
la negación de don Vicente.

—
¡Fuego,
carajo,
fuego!—
gritó
don
Vicente—
¡Disparen!

Bajo el mando del ama de llaves, las mujeres de la casa
manifestaron intrépidamente la contraofensiva, a la
par del caudillo, desde las ventanas del primer piso de
la casa.

— ¡Cúbranse! — gritó Ramírez sorprendido después
de sentir cómo una de las balas rozaba y lo hería en su
rodilla izquierda.

El  grupo armado se cubrió detrás de los autos y sin
vacilar al momento de apuntar y disparar, los destellos
de luces comenzaron a ir y venir desde ambos bandos.
— ¡No le teman a la muerte, yo estoy con ustedes!—
exclamó don Vicente dando aliento a sus discípulas.
La resistencia fue soberbia e inclemente. Don Vicente
apostaba la vida en cada disparo, juntas y a la par suya
las mujeres seguían su ejemplo.

— ¡Están entrando a la casa!— advirtió el  ama de
llaves, exponiendo su cuerpo sobre la espalda de don
Vicente salvaguardándole la vida.

Degollando a uno, apuñalando a otro y perforando de
un balazo el cerebro de un tercero, el hombre que fue
rescatado por los hermanos Piombino de las calles,
agradecía con las recientes muertes la acción heroica
de su difunta discípula.

— ¡Al  suelo!— gritó don Vicente a las mujeres que
peleaban junto a él, desde la otra habitación ignorando
que ya no había vida, dentro de los dos cuerpos
desparramados en el suelo.

El claro anuncio de la partida se manifestaba con total 
naturalidad  en
el  corazón
del  viejo
guerrero.
Sin
demorar más, antes de entregar su alma a lo divino
para ser juzgada por sus pecados, cargó su revólver y
disparó sus últimas municiones. Ni  el  fuego hostil, ni 
las llamas que invadían con total  libertad  la casa de
Francisco y Andreano, supieron doblegar al  valor de
este hombre, largo trecho fue el  ir y venir de balas
perdidas en un espacio sin tiempo.

Asesinado al fin y creyendo que todo había culminado,
los italianos fueron sorprendidos por las espaldas con
los fogonazos de las ametralladoras americanas, la
lección del día, aún no culminaba. Eran los hermanos
Piombino y los primos Cortés, unidos por la cólera
buscando venganza, dispuestos a dar muerte al mundo
entero.

— ¡Al suelo!— gritó Ramírez, cambiando el blanco de
sus disparos.

La despedida de Pajarito Cortés se transformó en una
carnicería humana sin precedentes. El calibre cuarenta
y cinco se impuso a la hora de definir la cruzada y los
únicos sobrevivientes del bando enemigo al ataque de
la residencia Piombino, huyeron velozmente en el auto
de Giuliano Maragliano, quien logró escapar de la
lluvia de balas, utilizando el  cuerpo de Benito como
escudo humano.

— ¿Entramos a la casa?— preguntó Bicho al observar
el panorama desde el boulevard.

—No,
Bicho,
ya
es
demasiado
tarde— contestó
Francisco agitado.

—En este lugar ya no tenemos nada que hacer...
Dejemos que el  fuego se ocupe de llevarse nuestros
recuerdos—
habló
Andreano
con
un
nudo
en
la
garganta.

En arbitrario silencio, los cuatro amigos hermanados
por el mismo dolor, partieron con discreción hacia la
casa parroquial, comenzando un luto eterno. Las bajas
habían sido demasiadas para un solo atardecer…
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La noche del enfrentamiento fue aterradora en ambos
bandos.
Las
pérdidas
compartidas
sumaron
preocupación y más dolor con el  correr de las horas.
La pena cubierta en sangre de similares y distantes 
ambiciones, los sentimientos oscuros y la despiadada
violencia, se interponían entre sí  para ver quién se
quedaba con la corona. Y quizás sólo quizás, ser el 
ganador de esta guerra, sería el  castigo en vida en
cualquiera de estas bandas enfrentadas.

La suerte de Benito Mazittelli llegaba a su fin, dejando
como vestigio un desagradable pasar en el corazón de
don Salvatore y su hermano menor Pablo, quien por
orden de su padre, se había quedado a su lado. El viejo
calabrés
se
estaba
quedando
sin
combustible
más
rápido de lo pensado. Esconder sus emociones era lo
único que debía importarle en ese momento, decisión
que su hijo menor entendió y compartió…

Giuliano Maragliano ileso por la suerte de su Dios, esa
noche rezó a todos los santos, advirtiendo que llegar a
pasar con vida un día entero de ahí  en adelante no
sería materia de aficionado.

Ramírez, hombre del  comisario inspector Nicomédes
Espinosa, se encontraba en una situación similar a la
de los italianos, al  hallarse sin palabras a la hora de
describir en persona lo acontecido a su superior. Un
hecho inaceptable, dado la cantidad de bajas causadas
bajo su mando.

En la mañana siguiente después de haber recibido las
últimas noticias, los jefes italianos decidieron regresar
de Buenos Aires. Resguardados por sus hombres y el 
comisario
inspector.
Desobedeciendo
las
recomendaciones de este último, donde señalaba el 
latente peligro.

La ciudad  de Rosario los esperaba con una realidad 
que superaba toda ficción. El  trabajo que pareció
simple en un primer momento resultó desastroso en
un segundo.

Bolita y Bicho, después de enterrar y dar el saludo final 
a Pajarito en el  camposanto trasero de la catedral,
junto al  resto de la banda, tomaron la noche de luto
con el  mutismo obligado para reponer las fuerzas
necesarias,
descansando
unas
largas
horas
en
la
habitación del padre Alfredo y del Padre Julián.
Una vez finalizado el  entierro del  gitano, Santiago
ordenó al padre Julián cerciorarse que estuviera el auto
de
la
policía
custodiando
el  frente
de
la
casa
parroquial, antes de cerrar la puerta y las ventanas que
daban a la calle, y así  poder ir a descansar tranquilo
sobre el sillón de la sala de audiencia, debido a que su
habitación se había puesto a disposición de las mujeres
de la banda. En especial de madame Françoise, quien
se recuperaba lentamente de la fuerte golpiza.
Acompañando el  sentimiento de sus compañeros, y
hostigados por las muertes de sus sirvientes, Francisco
y Andreano dejaron a solas a los primos Cortes y
siguieron a Santiago en la sala de audiencia. Calmando
las penas con una botella de whisky que el anfitrión de
la casa supo ofrecer oportunamente. Por momentos
hablando
y
lamentando
lo
sucedido,
callando
los
sentimientos que los invadían, tragando lágrimas… 
Recordando la infancia y la adolescencia donde el 
grupo se gestó, los momentos aburridos y los tantos
divertidos. Lo bueno y lo malo de aquel  pasado tan
vivo,
tan
presente.
Recordando
cuando
Pajarito
quiso
imponer
Bolita, y la bronca que se llevaron al  ver que Bicho
respondía por ellos y no por sus primos. Recordaron
todo, casi todo…

también
aquel  día
el  mando
junto
a
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Habían cometido un grave error los hijos de los jefes
italianos, subestimando la advertencia del  comisario
inspector, y el  costo, se revelaba con la perdida de
Benito Mazittelli.

—Les dije que terminaría con mi  trabajo y lo voy a
hacer, les pido serenidad…— respondió sin presión el 
comisario inspector, caminando de un lado al otro de
la oficina de la casa de juegos de los sicilianos con
pasos medidos, distantes, acariciando delicadamente su
exagerado bigote, como si nada grave hubiera pasado.
Ni  siquiera un pequeño gesto de preocupación dejó
notar su rostro, armado por una abundante cabellera
disciplinada a la gomina, frente angosta, cejas gruesas y
una mirada tan distante como sombría.

— ¡Serenidad! ¿Lo va a terminar recién cuando nos
maten a todos? ¿O está tan loco que ya cree que los
tiene acorralados?

—Tranquilo, don Salvatore, así  no vamos a llegar a
nada. No se olvide que está en un equipo…  La
solución la vamos a encontrar entre todos… Además,
la lamentable pérdida de su hijo Benito pudo haberse
evitado
respetando
la
advertencia
de
los
peligros
existentes en dicha operación, y ninguno de nuestros
hijos la escuchó.

—Para usted, don Publio, es fácil  decirlo, Giuliano
está con vida. En cambio yo le estoy enviando a mi 
esposa a su primogénito dentro de un cajón— señaló
don Salvatore Mazittelli—. ¿Tiene idea de lo que me
va a mandar a decir esa madre sin consuelo desde
Santa Fe? Porque hasta allá van a viajar los restos de
mi hijo Benito…

—Estoy
con
vida
porque
el 
infierno
se
hace
esperar…— habló Giuliano suavizando la charla.
—Acá, los presentes, estamos todos comprometidos.
Su desgracia es nuestra desgracia, don Salvatore. Las
cosas se fueron dando de esta manera, ayer fue la vida
de Benito, mañana quizás sea la mía, o la de mi único
hijo. Lo importante es seguir adelante y sean quienes
sean los caídos, los en vida peleando serán los que
tomen venganza. Manténgase firme que aún está a su
lado su hijo Pablo. Y le aseguro que para mí no es fácil 
decirlo…

Don Salvatore se disculpó con el  comisario inspector
por sus desbordadas palabras, afianzándose en las
recomendaciones de don Publio Maragliano. Las cosas
se dejaron como estaban, sin reclamos de ningún tipo
de ambos lados. Nicomédes
Espinosa acompañado
por Ramírez, hombre a quien la situación que los
rodeaba le merecía un perdón necesario, continuó al 
mando
de
la
operación,
a
la
espera
de
nuevos
movimientos de los hermanos Piombino, los cuales a
distancia, eran vigilados por sus hombres.

Giuliano
Maragliano,
al  advertir
la
ferocidad  que
implicaría
un
nuevo
enfrentamiento
contra
sus
enemigos, envió a sus hijos mellizos junto a su esposa
y su madre al pequeño pueblo de Lobos, provincia de
Buenos Aires, a la casa de una tía hermana de su
madre. De esta manera, aseguraba la vida de ellos y el 
bienestar de don Publio, quien demostraba demasiada
preocupación por la vida de sus nietos.

Los italianos, divididos por distintos sentimientos y
unidos por los mismos intereses, retomaban la marcha
contra la muerte de sus enemigos, haciendo caso a las
recomendaciones del  comisario. En adelante, él  en
persona,
junto
a
sus
hombres,
se
encargaría
de
continuar la caza de los integrantes de la banda de los
hermanos Piombino.
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Pasaron varios días desde la masacre del  Boulevard 
Oroño, cuando en la sala de audiencias de la casa
parroquial donde los rayos de luz solar del medio día
se filtraban a través de los vitreaux de las ventanas, se
disponía por decisión unánime sacar a Frida fuera de
la ciudad, lejos del  alcance de los italianos y de su
aliado el comisario inspector Nicomédes Espinosa. El 
horizonte no permitía ni un solo punto de debilidad en
una próxima confrontación y la joven dama era sin
lugar
a
dudas
la
llave
de
ingreso
a
esa
condición. Madame Françoise también alcanzaba esa
posición,
sin
permitía
salir
provincia,
cabecera
profesional, atendió con total  desempeño a la dama
herida.

—No me gusta la idea de irme sola de la ciudad  y
dejarlos en especial a vos, Andreano. ¿Acaso no somos
un equipo?

—Claro
que
lo
somos,
pero
es
mejor
así.
A
mí 
tampoco me gusta la idea de que te ausentes de mi 
lado.

—Frida, es por tu seguridad. Además estando solos,
nosotros
vamos
a
poder
desenvolvernos
con
más
agilidad. No me gustaría verte como carnada de estos
embargo,
su
estado
delicado
no
le

de
recorridas
por
las
rutas
de
la
según
recomendaciones
del  médico
de
de
los
sacerdotes,
quien
en
secreto
cerdos. Además es el  momento justo, los italianos
están demorados rearmando su estrategia.

Frida comprendió las palabras de su amado y las de
Francisco. Nadie en la sala parroquial  deseaba su
partida a pesar de ser lo más apropiado. Había que
hacerlo
dejando
a
un
costado
los
sentimientos
e
imponiendo adelante la razón.

—Frida, hay que hacerlo— señaló Santiago, alentando
a la mujer de Andreano— Ya hablé con Armando
Fragueiro, es el  jefe de la policía. Me aseguró tu
protección
hasta
llegar
a
destino.
Esto
gracias
al 
obispo…

— ¿A dónde me van a llevar si se puede saber?
—A Carcarañá. Es un pueblo que está a unos cuarenta
y cinco kilómetros de acá aproximadamente. Ahí te va
a esperar el  padre Antonio, es un buen amigo mío y
también del obispo— dijo Santiago dando tranquilidad 
a la alemana.

—Partís mañana al amanecer. Bicho te va acompañar
junto a Ramón, un amigo de Bolita…  Van a ser
escoltados por policías en el  viaje— habló Andreano
sin titubear. De esta manera, eliminaba cualquier duda
planteada por Frida.

El  jefe
de
policía,
sin
demorarse
en
detalles,
se
encomendaba a las órdenes del obispo, y en la mañana
siguiente,
mandó
una
escolta
de
cuatro
hombres
representantes de la fuerza de la ley, a disposición de la
mujer de Andreano y del  gitano Cortés, en el  viaje a
Carcarañá.

Los hermanos Piombino más despejados después de
tomar la decisión de sacar a Frida fuera de la ciudad, se
concentraron en los próximos movimientos a gestar.
Siendo el  primero de estos, ordenarle a Bolita la
búsqueda de su amigo durante el  transcurso de esa
misma tarde, con la colaboración del padre Alfredo y
Santiago. La casa parroquial, a pesar de parecerse a
una
toldería
de
gitanos,
según
palabras
del  padre
Julián, se transformó repentinamente en el nuevo cubil 
de la banda de los hermanos Piombino, dirigida en
buenos términos por su anfitrión, quien prohibió la
salida de Francisco y Andreano, fuera de esta, hasta
nuevo aviso.
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Los primeros rayos de luz acariciaban el  firmamento
cuando la banda de los hermanos Piombino reunida
en la sala de audiencia, daba el visto bueno a la partida
de Frida. Las recomendaciones fueron demasiadas, en
especial  para Bicho, quien era el  responsable de la
misión.

Madame Françoise, herida pero no vencida, fue la
primera en entregarle su cariño ante una despedida
transitoria. Todo fue tan rápido que ni  siquiera tuvo
tiempo para derramar lágrimas. Por lo menos así  lo
demostraron las órdenes de Andreano. Sus fugaces
palabras no daban lugar a pensamientos ajenos a su
pronta necesidad de sacar fuera de juego a su amada.
—Ya es la hora…bueno, amor, nos vemos en unos
días…— dijo Andreano besando sus labios con un
grado de frialdad necesaria.

—Vas a estar bien— habló Francisco.

—Como dijo Andreano, nos vemos en unos días…—
finalizó Santiago— Estate tranquila.

En la puerta de la casa parroquial dos autos esperaban
a Frida. El primero con Ramón al volante y Bicho de
acompañante, y el  segundo como había acordado el 
obispo con el  jefe de policía local, una custodia de
cuatro agentes de la ley, aguardaba a sus órdenes.
—No me falles, Ramón, y vos primo, abrí  bien los
ojos, mira que no confió en nadie, menos en estos
canas…— dijo Bolita al oído de su primo, después de
una palmada cariñosa.

—Caballeros, los espera un buen trecho a recorrer,
asegúrense de llevar a salvo a la dama, los voy a saber
recompensar…— señaló Santiago dando la orden de
partida junto.

Hasta ahí  se comprometía el  jefe de policía de la
ciudad, debido a que por pedido de Santiago, el obispo
había retirado la custodia policial de la casa parroquial.
En función de evitar mal entendidos con Francisco y
Andreano, quienes negaron desde un principio esa
innecesaria tarea. No obstante, Santiago conservaba la
oferta del  obispo, por cualquier acontecimiento que
pudiera surgir en adelante.

El paisaje se exhibía en total soledad. La ausencia del 
enemigo simplificaba la marcha hacia la ruta nacional 
número nueve, camino que los conduciría hasta las
puertas de la iglesia del padre Antonio, en el pueblo de
Carcarañá.
Sin
embargo,
la
falta
de
obstáculos
manifestaba una gran desconfianza en el grupo, ya que
la tranquilidad en una selva no era más que un simple
espejismo. A pesar de eso, Francisco y Andreano sin
poder conducir las riendas del  caso, no tuvieron más
remedio que esperar que todo saliese como había sido
planeado dentro de las paredes de la casa parroquial.
—Esta idea, no me termina de convencer hermano.
—A mí tampoco— respondió Francisco.

Santiago los escuchó en silencio, demorado en sus
pensamientos, sabiendo que la salida de ese laberinto,
estaba cubierta con demasiadas capas de traiciones…
—Esperemos que todo salga bien — culminó Bolita.
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La mañana radiante abrazada por un cielo celeste
como un mar en armonía y una llanura de diferentes
verdes naturales sobre el  horizonte, brindaban a la
pequeña caravana un camino despejado hacia el hogar
transitorio
de
Frida.
El  paso
por
el  pueblo
San
Jerónimo Sur, que señalaba la última frontera habitada,
fue más tranquilo de lo esperado. Solo se divisaban
unos pocos trabajadores rurales de un lado y del otro
de la ruta. El viaje fue silencioso. Bicho cada tanto la
ojeaba a Frida y ella a él, para notar que estaban
unidos en la marcha.

—
¿Qué
fue
eso?
—
preguntó
de
repente
Frida
asustada.

—Parece
que
se
pinchó
una
rueda
—
respondió
Ramón.

— ¡Esto no es casual! ¡Preparate, Ramón!— advirtió
Bicho, al advertir como perdía el control del manejo el 
auto
que
los
escoltaba,
hasta
volcar
sobre
la
banquina— ¡No estamos solos!

Una alfombra de tachuelas de acero esparcidas sobre
el delgado asfalto proporcionó el punto de encuentro
entre ellos y la emboscada.

La acción fue inmediata y sangrienta. Las vidas se
fueron perdiendo a la par de un torbellino de balas
disparadas. Los policías que supieron custodiar con
esmero hasta segundos antes de la emboscada a parte
de la banda de los hermanos Piombino, ardían en
llamas dentro del auto. Gritos de cólera y unos últimos
disparos de muerte dejaron en claro el esmero final de
simples hombres cumpliendo quizás, para mal  o para
bien con su deber. El  obispo había entregado su
confianza al hombre correcto de la ley, al momento de
exigirle que la escolta de Frida, fuese compuesta por
los hombres más valientes de la fuerza.

Ramón apenas mantuvo firme el auto clavando el pie
sobre el freno e intentó cubrirse mientras disparaba la
ametralladora valientemente. Estaban atrapados y eso
Bicho lo entendió en el acto. 

— ¡Corré, Frida y no mires hacia atrás!— ordenó
Bicho escupiendo plomo de su treinta y ocho sobre
cualquier
pedazo
de
carne
distinguir
sobre
el  frente
de
compañero de ruta, Ramón— ¡Haceme caso, mujer,
yo te cubro! ¡Corré carajo!

Frida aturdida corrió como le ordenó su amigo, y en
tanto como sus piernas trémulas se lo permitieron. Las
pasturas de alfalfa fueron su primer encuentro con la
naturaleza rural, y un monte de eucaliptos fue su
guarida mientras intentaba enviar aire sin intervalos a
sus pulmones.

Ramón, a la par de Bicho, disparaba la ametralladora
americana.
Sin
embargo,
esta
no
fue
la
sorpresa
atemorizante que supieron ofrecer durante la masacre
del  Boulevard  Oroño. Sus enemigos contaban con la
misma fuerza de fuego y la hicieron valer hasta dejar
en el asfalto las últimas cápsulas vacías.

vestida
que
lograba

batalla,
junto
a
su
— ¡Son demasiados!— advirtió Ramón, observando
cómo se dejaban ver desde el otro lado del campo.
—Si  esos te parecen demasiados, fíjate al  frente —
dijo Bicho antes de señalarle la llegada de tres autos.
—¡No vamos a poder con ellos, andate antes de que te
maten! Yo me encargo, compañero...— habló Ramón.
Bicho lo miró al rostro sonriendo y con un guiñar de
ojos le dio la pauta a Ramón de cómo iban a terminar
la mañana. La vida de la mujer de su amigo dependía
del  resultado de esa emboscada. Si  esa era la hora de
rendir cuentas a sus enemigos, difícil se la haría llegar.
Repentinamente el tiroteo se detuvo detrás de un grito
de “alto el  fuego”. Y de entre los hombres que se
cubrían detrás de los autos, un individuo se dejó
identificar con total libertad. A su lado, a dos pasos, lo
acompañaba el  comisario Nicomédes
Espinosa y su
ayudante principal Ramírez.

— ¡Colorado! ¿Qué hacés con estos hijos de puta?—
preguntó Ramón irguiendo su cuerpo.

— ¡Me gano la vida, Ramón!

— ¿Cómo pudiste hacerme esto? Creí  que éramos
amigos…

—
¿De
qué
están
hablando,
Ramón?— preguntó
Bicho mientras se protegía detrás del auto.

—Ayer por la noche nos juntamos con este traidor a
tomar una botella de caña… Sin querer se me escapó y
le hablé de lo que íbamos a hacer hoy— respondió
Ramón avergonzado— Perdoname, Bicho.

—Yo no soy cura para andar perdonando. Ramón,
¡hacete un favor! Terminá la cagada que empezaste ¡o
te matan ellos o lo hago yo!

Ramón sabía que su falta había sido irreversible, y sin
demoras en explicaciones, en vano intento persuadir al 
Colorado.

—Colorado,
dejanos
seguir.
Después
de
nosotros
seguís vos, esos tipos no se casan con nadie. Te estás
metiendo en grandes problemas

— ¡Estos tipos que están detrás de mí  son un gran
problema! Y no me digas lo que tengo que hacer.
Dame a la hembra de Andreano y a Bicho y te
dejamos ir.

Mientras
Ramón
intentaba
persuadir
al  Colorado,
Bicho rodeado por el  frente y el  costado derecho,
recordaba en un fugaz pantallazo aquella tarde donde,
después de un fuerte enfrentamiento de palos, piedras
y fuerza bruta, venció al Colorado y su banda detrás de
las
vías
principales
Sunchales,
junto
a
hermanos Piombino.
—Ramón, te lo voy a decir una vez más, bajá el arma y
dame la hembra de Andreano y a Bicho y te dejamos ir
en paz.

— ¡Cubrite, Ramón!— ordenó Bicho al  ver cómo su
compañero se impulsaba a una muerte segura.
Ramón nunca llegó a escuchar la voz de Bicho. Su
cólera era demasiada, la vergüenza lo desbordaba y su
honor
se
había
quebrado.
Sus
fuertes
brazos,
del  ferrocarril  de
la
estación

sus
primos,
Santiago
y
los
sosteniendo por última vez la ametralladora antes de
ser
exterminado,
hirieron
levemente
el 
hombro
derecho del Colorado y mataron con un disparo sobre
la frente a Ramírez, quien fuera el  ayudante principal 
del comisario inspector Nicomédes Espinosa.
—La
gloria
es
para
pocos—
dijo
el  comisario
inspector mientras observaba el  cuerpo de su fiel 
ayudante liquidado sobre el delgado asfalto.

Cuando Bicho quiso reaccionar, se dio cuenta de la
falta de municiones. Ya nada se podía hacer, mas
esperar a la muerte anunciada.

—Se ha quedado sin municiones o me parece nomás,
no se asoma, como rata se esconde detrás del auto… 
¡Qué
están
esperando
señores,
vayan
a
cazarlo!—
habló el  comisario inspector sin vacilar, parado en el 
medio de la ruta, como amo y señor del horizonte.
El  comisario
estaba
confundido,
Bicho
no
estaba
escondido como rata detrás del auto, agazapado como
tigre acorralado los estaba esperando con su cuchillo
en mano. Y enseguida, al  primero que se asomó lo
recibió con una puñalada en el corazón, a otro alcanzó
a tajarle la cara, sin poder llegar a herir a un tercero,
siendo dominado por los culatazos que este ultimo
supo darle, hasta amansarlo con la ira de los otros
hombres.

— ¡Paren! Pero qué entusiasmo que tiene mi tropa, ya
estábamos creyendo que eran imposibles de cazar.
Tenés más huevos que todos estos buitres juntos—
dijo el comisario inspector riendo.

—Usted  debe ser el  milico de Buenos Aires…—
habló Bicho esposado y acorralado por dos hombres
que apuntaban las armas a su cabeza—. Es más feo de
lo que me imaginaba.

—Acabo de perder a mi  mejor hombre y encima
tengo que soportar la falta de respeto de esta basura—
habló
el 
comisario
inspector—.
Hágalo
callar,
Colorado.

—Arrancá cuando quieras—dijo Bicho, parado frente
al Colorado riendo. El Colorado miró a su alrededor y
como queriendo mostrar coraje exageró la golpiza en
el estómago de Bicho y, si bien logró hacer arrodillar al 
gitano,
ni  sus
golpes
ni  el  treinta
y
dos
que
el 
comisario
inspector
le
puso
en
la
boca
lograron
doblegar su espíritu.

—¡Sé que me está escuchando, señorita! ¡Salga de
donde esté escondida! ¡De lo contrario su amigo va a
morir como una rata! ¡Y no me gustaría que fuera así,
menos en un día tan bello como este! ¡Salga! por
favor…

Escogiendo la vida de su amigo como prioridad, se
entregó
a
las
manos
del  comisario
inspector
sin
remordimientos, con el valor de una reina. Caminando
en dirección a Bicho, como si nada existiera, solo ellos
dos
en
el  mundo
que
los
rodeaba.
La
mujer
de
Andreano Piombino no había obedecido la orden del 
gitano,
y
el  monte
de
eucaliptos
fue
el  descanso
momentáneo de su cuerpo, y una ventana a su dura
realidad.

—Frida... tenías que correr sin mirar atrás...

— Ya sabés que soy una desobediente... — habló
emocionada Frida, abrazando a su compañero, antes
de ser amordazada y puesta en la parte trasera de uno
de los autos junto a Bicho.

—Guardá las lágrimas para más tarde, putita, las vas a
necesitar...—
advirtió
marcha
el 
auto
que
el  Colorado,
poniendo
en

los
llevaría
a
un
denso
interrogatorio con los italianos.

—Antes de que terminen con nosotros te voy a matar,
Colorado…

Sin remordimientos, el  Colorado, subestimando las
palabras del gitano, le obsequio una sonrisa…
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Habían pasado las doce del  mediodía, y el  padre
Antonio aun no llamaba por teléfono dando aviso del 
arribo de Frida y Bicho a su santuario. Esto puso en
alerta a Francisco y Andreano, y el desmoronamiento
de la paciencia de todos.

—No me gusta nada este retraso. Carcarañá está a
solo hora y media de acá, como mucho— habló
Andreano
ansiando
salir
a
buscar
a
su
mujer—. 
Presiento lo peor…

—Voy a llamar al  Padre Antonio— dijo Santiago,
compartiendo el mal augurio.

La leve charla telefónica sostenida entre Santiago y el 
padre Antonio fue la instancia de tiempo más densa de
las vidas de los hermanos Piombino y sus amigos. La
noticia
despertó
la
incertidumbre
dentro
la
casa
parroquial.

—Señores, Frida y Bicho nunca llegaron a destino—
habló
Santiago—.
Es
más,
el  padre
Antonio
me
comentó que acababa de ser informado de una batalla
campal en las afueras de San Jerónimo. A unos nueve
kilómetros antes de llegar a Carcarañá, dejando varios
muertos
desparramados
sobre
la
ruta.
Lo
único
positivo de este hecho, es que entre las víctimas no
había una mujer.

— ¡Dónde mierda están!— gritó Andreano pateando
una silla. Francisco a su lado trataba de calmar su ira,
sin poder esconder la suya. La desesperación brotaba
en los poros de los hermanos.

La sala de audiencia de a poco fue perdiendo su
espacio
armonioso.
Los
integrantes
de
la
banda,
desorientados, comenzaron a expresar una sarta de
barbaridades. Habían sido burlados sorpresivamente.
Los italianos después de varios tropiezos lograban
adelantarse. Sin embargo, lo más duro fue reconocer el 
grave error que habían cometido, al  intentar sacar de
escena a Frida de esa manera.

— ¿Qué quieren que hagamos? — preguntó Bolita
acelerado y con el rostro hinchado.

— ¡Vamos a salir a buscarlos, no importa a dónde!
Alguien debe de saber algo...

—No, Andreano, eso es lo que quieren que haga.
Deben esperar aquí adentro. El que desespera pierde,
y ustedes no son de los que merecen la derrota…
El  padre Alfredo estaba en lo correcto y Santiago se
sumó a su idea. Sólo ellos dos junto a Bolita, salieron a
las calles de Rosario, en busca de información sobre el 
ya asegurado secuestro de sus amigos, dejando bajo la
compañía del padre Julián a los hermanos Piombino y
madame Françoise. De esta manera, se respetaba el 
pedido de Santiago de no salir por nada fuera de la
casa parroquial hasta su regreso.

El destino de Frida y de Bicho dependía a partir de ese
momento de la astucia de un gitano, dos curas y del 
sorprendido jefe de policía de la ciudad, quien no
podía creer lo que acababa de ser informado por la
propia voz del obispo.

Para la fuerza de la ley, la situación se transformaba en
un hecho ofensivo y personal. Si bien esto favorecía a
Francisco y Andreano en la búsqueda de su gente, no
les aseguraba nada a la hora de encontrarlos con vida.
La noche se extendió hasta más allá de los límites de
Rosario. Mientras un ala de la ley se sumaba a la
búsqueda
de
los
integrantes
de
la
banda
de
los
hermanos Piombino, junto a Santiago y Bolita, la otra,
encabezada por el jefe de policía local, se alistaba para
embestir a los italianos y sus contratados. El  obispo
había
impuesto
firmemente
sus
órdenes
desde
el 
arzobispado, las cuales después del  término de la
operación de rescate, sumaria prestigio y nuevamente
poder legítimo a la institución policial  de la ciudad,
devenida en una dependencia decadente y corrupta.
Horas más tarde, Santiago y Bolita regresaban sin
noticias. En adelante, esperar alguna notica sin poder
hacer nada, sería la única opción.
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A solo veinte minutos de la casa parroquial, sobre las
calles del  barrio Refinería, camuflados en las oficinas
de una fábrica de envases de hojalata, propiedad  de
don
Salvatore
Mazittelli  e
hijos,
los
italianos
y
Espinosa daban comienzo al  denso interrogatorio de
Bicho. Una junta de hienas hambrientas rodeaba el 
cuerpo del  integrante de la banda de los hermanos
Piombino. Ansiosa por descarnarlo.

— ¡Es duro el desagraciado!— comentó el Colorado,
mientras
manoplas
golpeaba
con
sus
puños
cubiertos
con

de
acero
al  gitano,
esmerado
en
cada
descarga, frente a los ojos de sus jefes.
—Primero
mataron
Ramírez,
este
era
pudieron hacerme esto, hijo de puta? Más vale que
hables, gitano, así te vuelo los sesos de una vez. De lo
contrario te aseguro una muerte lenta y dolorosa.
¡Hablá, gitano, o vas a ver en primera fila como
entrego a tu amiguita a estos cerdos!

Sujetado a una silla como un loco bravo, soportó toda
clase de torturas capaz de ser superadas sólo por un
pura
sangre
de
la
calle.
De
ropas
desgarradas,
ensangrentadas, y espíritu inmune, el  fiel  amigo de
Francisco y Andreano jamás dejó perder el rumbo de
su destino.

al  guapo
Cepeda
y
ahora
a

mi  mejor
hombre…  ¿Cómo
—Este
animal  no
va
a
hablar—
dijo
Giuliano
Maragliano a su padre, al observar cómo el comisario
inspector desgastaba sus conocimientos en la materia
de torturas en vano—Haga lo que tenga que hacer,
Espinosa. De acá nos vamos con la justa.

Salvatore Mazittelli y su hijo Pablo cubrían sus rostros
detrás de las espaldas de sus hombres, observando
cómo sombras ajenas, lo que estaba sucediendo frente
a sus ojos. De la manera más desalmada, las cosas se
estaban yendo de sus manos.

Bicho no habló durante casi  la hora y media de
tortura. La persecución física y mental  se torno más
insoportable
para
sus
enemigos
que
para
él.
El 
Colorado, superado por sus propios nervios, corrió
hacia la oficina de al  lado y cargó en sus brazos la
carnada fresca. Aumentaba el cólera de todos, al dar el 
presente Frida en el escenario, atada de pies y manos y
con la boca amordazada.

—Recuéstenla sobre la mesa, quítenle la mordaza, y
sujétenla
de
los
brazos,
quiero
que
escuchen
sus
gemidos — ordenó sonriendo el  comisario inspector
al Colorado y a uno de sus hombres.

Estos cumplieron las órdenes, esperando deleitarse de
cerca
con
el  festín
que
el  comisario
inspector
preparaba con tanta libertad y osadía.

—Esto es para que sepa lo que se pudo haber evitado,
si  por un segundo hubiera usado su inteligencia…—
aclaró
el  comisario
inspector
a
Bicho,
desatando
lentamente la soga que sujetaba los pies de la mujer de
Andreano.

Mujer dominada por el  espanto de los inocentes, al 
sentir el  roce de las yemas de los dedos de aquel 
hombre
que
se
decía
representante
de
la
ley,
invadiendo la piel  de sus piernas. Casi  paraliza a la
espera de lo que nunca se hubiera imaginado, cerró sus
ojos
con
el  deseo
de
no
despertar
nunca
jamás,
desaparecer, sólo eso, olvidarse en el espacio lejos tan
lejos como su imaginación se lo permitiese. Fue su
linaje de hembra, quien en un instante de claridad  le
recordó quién era ella y a qué hombre pertenecía. Sin
entregarse ni en cuerpo y alma, soportó los golpes de
puño del  Comisario inspector y los insultos de los
hombres
que
la
rodeaban.
Resistió
hasta
más
no
poder, hasta quedar agotada, desgarrando a gritos de
rabia su garganta.

La fuerza del  odio que cargó durante tantos años el 
Colorado, junto al  hombre de Espinosa, vencieron la
voluntad  de la delgada figura de Frida, desparramada
sobre
la
mesa.
Ya
inmoviliza
por
estos
dos,
el 
comisario inspector dio el paso final, de la manera más
animal.
Se
rendía
el  juicio
ante
los
pies
de
la
barbarie…

Demasiadas eran las miradas que se agrupaban para
disfrutar
la
brutalidad  ejercida
libremente
por
el 
comisario inspector.
Sin embargo y a pesar de todo,
se buscaron hasta encontrarse, para observar el  uno
del  otro,
y
hablar
desde
el  pensamiento.
Así  se
fusionaron,
en
un
silencio
tan
rabioso
como
necesario... Ella y él, en defensa de la banda de los
hermanos Piombino.

Bicho no daba más, estaba exhausto, su cuerpo era
una mancha oscura de sangre, llorando lágrimas de
niño, implorando venganza, con palabras de varón…
— ¡Esto no era parte del  trato, comisario!— habló
don Salvatore Mazittelli  resurgiendo de las sombras
ajenas— ¡No está bien!

—
¡Espinosa,
esto
es
aberrante!
¡Deténgase
de
inmediato! No lo hemos contratado para que viole
mujeres. Nosotros imponemos nuestro poder a base
del  miedo y del  respeto de los hombres…  Ellos son
nuestro objetivo. Las mujeres no cuentan en nuestros
libros de historia — habló don Publio Maragliano
furioso.

—En sus libros de historia no cuentan, pero en los
míos sí, señores. Déjenme hacer mi  trabajo y no me
vuelvan a interrumpir.

—Padre,
el  comisario
sabe
lo
que
hace—
señaló
Giuliano.

Al  escuchar
las
palabras
de
su
hijo,
don
Publio
Maragliano se retiró de la oficina.

Ambos jefes italianos, en desacuerdo con el  método
del  comisario
inspector
Nicomédes
Espinosa,
se
ausentaron de la escena. Don Salvatore Mazittelli  se
acomodó junto a su hijo Pablo en la oficina contigua,
donde
momentos
antes
Frida
esperaba
su
interrogatorio. Sentados en silencio, en un angosto
sofá, a esperas de que todo terminase pronto.
Don
Publio
Maragliano,
aislado
de
su
perpetua
autoridad  por un desconocido Giuliano Maragliano,
acompañó a Salvatore y Pablo Mazittelli  tan sólo lo
que la vergüenza de un jefe le permitió soportar.
— ¡Creo que es suficiente! Esta mujer no va a hablar y
el  tiempo se nos va de las manos— habló firme don
Publio
Maragliano,
momento
después—
reapareciendo
en
la
escena

Es
mejor
que
comiencen
a
pensar en otra estrategia. Por hoy se han divertido
demasiado, y todavía no veo ningún resultado…
—Mi  padre
tiene
razón,
Espinosa…  basta
por
ahora…— dijo Giuliano Maragliano. Aún la voz del 
jefe siciliano tenía algo de poder sobre su conciencia.

—¡Está bien! Como ustedes quieran, total  acá ya
terminé. ¡Nos vamos, señores!…— dijo el comisario
inspector Nicomédes
Espinosa, dejando mal herido
a Bicho con un disparo en el pecho, antes de salir a
las calles.

— ¿A dónde?— preguntó don Publio Maragliano.

—A sacarnos la duda si  siguen o no en la casa
parroquial los hermanos Piombino.

—No podemos interrumpir en la casa parroquial 

como si  fuera un boliche de mala muerte— señaló

don Publio Maragliano.

—La casa parroquial para mí es lo mismo que la casa

de mi madre. Mi madre era una prostituta.

Don Publio Maragliano, acompañado por un par de
sus hombres más entrenados, se dirigió a su domicilio.
No quería ser partícipe de una acción tan estúpida,
advirtiendo a su hijo el error que estaba por cometer y
las graves consecuencias que le traería a la familia.
—Disculpe, comisario, qué hacemos con estos dos—
preguntó el  Colorado, antes de su retirada de las
oficinas de la fábrica de envases de hojalata.

—Al  gitano
dejalo
morir,
ya
está
listo
y
con
la
hembrita del  Piombino hagan lo que quieran, pero
déjenla vivir, la necesito.

La adrenalina de un juego sin resultados tomaba las
riendas
de
un
malón
desbocado,
conduciendo
a
Giuliano Maragliano a una desesperada lucha por la
victoria…

Rápidamente fueron saliendo de escena, primero don
Publio y sus hombres, luego Giuliano y el  comisario
inspector. Detrás de estos sin llamar la atención, antes
de retirarse de su fábrica, don Salvatore Mazittelli 
junto a su hijo desafiaban sus principios en la otra
oficina.

—Nunca creí llegar hasta este punto, hemos matado a
muchos hombres, y por más que lo he intentado,
siguen por las noches de insomnio molestando a mi 
conciencia. Me persiguen todo el tiempo. ¿Cómo voy
a hacer para mirar a los ojos de tu madre? Un hijo
muerto, esta mujer abusada…  Si  seguimos con esto,
vos vas a ser el  próximo. Se terminó, hijo, estamos
fuera. Hoy mismo te vas a Santa Fe con tu madre y tus
tías— habló don Salvatore Mazittelli.

—Está bien, padre, hasta acá llegamos, ¿cierto?
— Así es.

—Vaya al auto, ya lo alcanzo.

El  gitano
más
preciado
por
Andreano,
pedía
un
milagro más antes de su partida, necesitaba ver a su
amiga fuera de peligro. Suplicaba un castigo sobre la
piel de estos hombres, al Dios que todo lo ve.
—Por favor, Dios— pudo escuchar Frida de la boca
de Bicho. Esto le dio más fuerza para continuar, todos
sus
sentidos
estaban
preparados
para
continuar
y
soportar más mucho más, de la ira de la barbarie...
Sumergida en la desesperanza de un ruego donde en
algún momento se acabaría lo vivido.

Cuando
parecía
que
todo
estaba
perdido
y
simplemente la bestialidad  ganaba por partida doble,
de repente, una imagen masculina se asomó por la
puerta de la oficina, como un espectro fugaz y sin que
el  Colorado y el  hombre del  comisario inspector, se
dieran
por
advertidos.
Pablo
Mazittelli 
sacó
lentamente de su bolsillo derecho del  pantalón un
pequeño cuchillo y lo dejó caer al suelo para después
patearlo hacia los pies de Bicho.

Con este gesto, se retiraba el hijo menor de la familia
Mazittelli,
junto
a
su
padre
hacia
la
casa
de
los
calabreses en el auto de la familia, custodiados por tres
de sus hombres. Si  bien el  perdón de sus pecados
recién comenzaba a sembrarse en la tierra del creador,
no fue suficiente para detener el suicidio de su padre a
sólo una hora de partir hacia Santa Fe. Su muerte fue
tan rápida como el  derrumbe de lo que le había
costado construir durante años. Fue sentado en el 
inodoro
del  baño
principal  de
la
casa,
donde
un
disparo con su treinta y ocho largo dentro de su boca
le concedió la retirada segura y más rápida que en vida
había deseado tener. Pablo Mazittelli supo ver el fin de
un tiempo, donde quedaba atrás la historia de su
familia. Se exilió de Rosario, su ciudad natal, huyó del 
barrio que lo vio crecer, Pichincha “la Ciudadela del 
Diablo” para nunca más regresar. Así  lo recordaría,
durante las historias que les narraría de viejo en el asilo
de
ancianos
a
sus
nietos,
durantes
las
visitas
dominicales.
Reconociendo
con
estas
palabras,
el 
comentario “del  barrio maldito” que siempre sabía
escuchar de niño, en voces lejanas.

Bicho, dilatando su partida y con sus últimas energías,
hábilmente se dejó caer al suelo de espalda, y luchando
con
sus
manos
para
poder
alcanzar
el  pequeño
cuchillo que estaba en el suelo, frente a sus pies, logró
liberarse de las sogas que lo sujetaban a la silla. No
hubo tiempo para pensar nada, sólo vio frente a él dos
enemigos de espaldas, a los que debía eliminar. El 
hombre del  comisario inspector fue el  primero en
sentir el filo del gitano, tres puñaladas, una detrás de la
otra sobre el  hígado terminaron con su deseo de
poseer a la mujer de Andreano. Ya no le quedaban
fuerzas al gitano para eliminar al Colorado, fueron su
espíritu, su instinto, su coraje, su honor quienes lo
ayudaron a llegar al  enemigo, para cumplir con su
palabra, para vengar a su amiga.

—Ayudame Frida, empujá mi  mano así  le llego al 
corazón— habló Bicho luchando en el  suelo con el 
Colorado.
A
pesar
de
estar
terminado,
el  gitano
superaba en fuerza a su enemigo, dominándolo sobre
el piso.

Frida
al  escuchar
las
palabras
de
su
amigo,
se
reincorporó
como
si 
nada
le
hubiera
pasado,
lanzándose como un felino sobre el cuerpo de Bicho,
posando sus manos atadas sobre el puño de su amigo,
y así empujar con fuerza, más y más hacia lo profundo
del corazón del Colorado.

—Le dije que lo iba a matar…

—Sí, Bicho, lo recuerdo… No hables, ahora tenemos

que detener tu hemorragia— habló Frida sujetándolo

de sus brazos.

—Ya no se puede detener nada, lo sabemos los

dos…Ahora hace una última cosa por mí. Corré,

Frida, corré y no mires hacia atrás…— dijo Bicho

celebrando su último suspiro con la libertad  de su

compañera.

El  perro callejero, reconocido así  por los hermanos

Piombino
y
Santiago,
se
despedía
de
su
amiga

demostrándole
por
última
vez
el  valor
que
lo

transformaba
en

integrante
de
la

un
legítimo
varón,
en
un
digno
banda
de
Francisco
y
Andreano
Piombino. Frida con lágrimas en sus ojos, despidió los
restos de Bicho. Y un delgado beso en sus labios selló
la amistad para siempre, antes de desatarse las manos y
salir a la calle y correr sin mirar hacia atrás, como su
compañero le había pedido.
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La tarde se consumaba cuando Giuliano Maragliano,
junto
al  comisario
inspector
Nicomédes
Espinosa,
desembarcaba con sus hombres sobre el cordón de la
vereda de la casa parroquial, al  lado de la catedral  de
Rosario y a solo metros del  palacio municipal. Una
banda de hombres oscuros, fuertemente armados se
exhibían a espera de las nuevas órdenes del  hijo de
don Publio y Espinosa.

—Así  que esta es la casa parroquial  donde vive el 
padre
Santiago—
dijo
el 
comisario
inspector
sonriendo, seguro de sí mismo, estirando las piernas al 
bajar del auto, después de acomodarse el saco.
Se
anunciaron
en
la
entrada
a
la
casa
parroquial 
golpeando tres veces el  llamador de la puerta. Dos
fueron hechas por Giuliano Maragliano y la última por
el  comisario
inspector,
en
modo
de
revindicar
innecesariamente su lugar en el equipo.

Fueron atendidos por la amabilidad  del  padre Julián
inmediatamente después del llamado.

—
¡Buscamos
al  padre
Maragliano firmemente.
—
En
este
momento

encuentra ocupado.

—Ah, ocupado…  qué estará haciendo el  padrecito.

Dígale que si  no sale ya a recibirnos, vamos a ir a

hablar directamente con el obispo.

Santiago!—
dijo
Giuliano

no
los
puede
atender
se
—Es
necesario
pedir
audiencia
para
hablar
con
monseñor y no creo que se las conceda a ustedes.
Ahora, si  quieren intentarlo, vayan al  arzobispado ahí 
lo pueden encontrar a esta hora…

—No se pase de listo, hágame el favor de decirle que
nos
atienda,
¿no
ve
que
estamos
apurados?…—
continuó el comisario inspector Nicomédes Espinosa,
mientras señalaba el desfile de hombres armados a su
alrededor.

El padre Julián, después de haber visto en persona el 
pequeño ejército demorado frente a sus ojos, cerró la
puerta de la casa parroquial con llaves, antes de correr
hasta la sala de audiencia a dar aviso.

— ¡Están en la puerta, Santiago, son demasiados!
—Llegó
la
hora,
vamos
a
recibirlos…  —
habló
Francisco, cargando rápidamente junto a su hermano y

Bolita las ametralladoras.

— ¡Quédense donde están! Yo me hago cargo de esta

gente. Julián que nadie salga de la sala hasta nuevo

aviso. Alfredo, acompáñeme por favor.

Santiago
dio
las
órdenes
y,
a
pesar
de
no
ser

compartidas
por
ninguno
de
sus
compañeros,
se

cumplió a rajatabla. Lentamente como si nada fuera de

lo ordinario estuviera sucediendo, el  padre Alfredo

abrió la puerta de la casa parroquial, anunciando la

llegada de Santiago.

—Buenas tardes, Giuliano ¿en qué lo puedo ayudar?

— habló Santiago fijando su mirada en la del hijo de

don Publio Maragliano.

—
Entrégueme
a
los
hermanos
Piombino
y
nos
retiramos.

— ¿Qué cree que está haciendo, Giuliano, a esta hora
en la puerta de la casa parroquial? ¿Quién le hizo creer
que puede venir a este lugar a dar órdenes? Mire que
todo tiene un límite…— habló Santiago sin retirarle la
mirada en ningún momento.

El hijo de don Publio había sido intimidado de manera
sutil, pero eficaz por las palabras firmes del sacerdote.
—No se deje intimidar así, Giuliano— dijo riendo el 
comisario inspector— ¿Qué va a pensar su tropa?
—Es mejor que se marche, Giuliano. ¡Retire a toda
esta gente del frente de la casa parroquial, este no es su
territorio!…

El  comisario inspector Nicomédes Espinosa, al  notar
cómo el  hijo de don Publio Maragliano comenzaba a
dudar en sus acciones, intentó de repente dar un paso
al  frente, y le sujetó con fuerza el  brazo derecho de
Santiago.

—Usted se viene con nosotros…

—Suelte lo que no le conviene tocar... ¿Con quién cree
que está tratando?

—¡Suéltelo ya, Espinosa! — ordenó Giuliano — Lo
vamos a hacer a mi manera.

Giuliano
Maragliano
reconocía
en
las
palabras
de
Santiago la voz de advertencia de su padre. Él  sabía
que dar un paso adelante, violando la entrada de la
casa parroquial, sería un error que podría caer sobre su
familia.

El comisario inspector soltó de inmediato a Santiago,

ante la orden de Giuliano Maragliano.

—Los hermanos Piombino no están acá. Han sabido

irse a tiempo a un lugar seguro fuera de la ciudad,

donde las ratas no llegan.

— ¿Tan seguro como al  que intentaron llevar a la

mujer de Andreano? —habló Espinosa— Si los llega a

ver, padre Santiago, hágame el favor de recordarles lo

bien que huele la piel de esa putita…

—Es hora de irnos. Estamos perdiendo el  tiempo—

habló
Giuliano
Maragliano
antes
de
encabezar
la

retirada—. Padre Santiago, el gitano está muerto, pero

la mujer sigue con vida, sea inteligente…Usted puede

salvarla…

—Esto no va a quedar así, Giuliano, y no me diga lo

que
tengo
que
hacer,
no
está
ni  estará
jamás
en

condiciones de hacerlo— afirmó Santiago antes de

cerrarles la puerta de la casa parroquial en las narices.

— ¿Se siente bien, Santiago?

—Sí, Alfredo, es solo que no sé cómo mirar a los ojos

a
mis
amigos
y
decirles
estas
noticias,
¡Bicho,

muerto!… y ¡Frida está en manos de los italianos!

— Cálmese, usted siempre sabe cómo hacer las cosas

y esta no va a ser la excepción— habló el  padre

Alfredo demorado en el pasillo de la casa parroquial.

—Gracias, padre Alfredo, vamos a la sala de audiencia,

tengo que hablarle a mi gente.

Los hermanos Piombino y Bolita, acompañados por el 

padre Julián, hilaban los próximos pasos a dar, cuando
de repente Santiago los interrumpió dando las malas
noticias.

La templanza de Andreano fue admirable, el juicio de
Francisco
un
ejemplo
y
el  dolor
de
Bolita
fue
compartido.
Una
vez
más
la
mesa
de
la
sala
de
audiencia tomaba protagonismo, uniendo al equipo en
un corto luto de silencio ante la pérdida de Bicho y la
preocupación por la vida de Frida…

La idea principal demorada entre lágrimas estancadas y
el  olvido necesario en ese momento del  camarada
muerto,
oscilaba
en
una
retirada
de
capas
caídas,
imposible
de
establecer
en
tiempo
de
reloj,
al 
desconocer
el  destino
de
Frida.
La
derrota
era
inminente…
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Fuerzas desconocidas pusieron en funcionamiento al 
valor de los integrantes de la banda de los hermanos
Piombino y así determinar la búsqueda de los últimos
guerreros en pie, capaces de entregar sus vidas en
defensa de ellos.

Encomendando
la
suerte
de
sus
destinos
a
Dios, 
Santiago, sin estar de acuerdo, los acompañó en el 
sondeo final  que harían sobre las calles de la ciudad.
La última élite aguardaba ser descubierta, antes de caer
en manos de los italianos.

Aferrados a las ametralladoras cargados en municiones
y entregados al  resguardo espiritual  de sus camaradas
muertos,
Francisco,
Andreano,
Santiago
y
Bolita
dieron un giro de ciento ochenta grados, al  transitar
libremente
las
calles
de
la
ciudad  como
caballos
salvajes. A solo una hora de la retirada de Giuliano
Maragliano
y
del  comisario
inspector
Nicomédes
Espinosa, de la puerta de la casa parroquial. Los
espacios se abrían como polvo de tierra seca, al  paso
desbocado de la carroza de acero que transportaba a la
jauría.

Los hijos de las calles de adoquines volvían una vez
más a hacer valer hasta en los límites más remotos de
Rosario, el  nombre de la banda de los hermanos
Piombino.

La
incertidumbre
cada
espacio
de
intentó
vencerlos,
mostrando
en
luz
conocido,
esencias
lúgubres
encomendadas por sus enemigos. Cinco fueron los
únicos afortunados de escapar de las emboscadas de
los italianos y el  comisario inspector. El  Polaco y su
hijo el  Polaquito, Perico el  contrabandista, Tortita
Negra, el  maestro de ases y Poca Vida, el  jugador
empedernido de carreras de caballos.

El bar del Polaco pasó de ser la esquina de encuentros
de amigos a un desolado salón de persianas caídas del 
barrio Pichincha. El anfitrión de la casa fue quien dio
el  informe
de
las
bajas.
Después
de
darles
la
bienvenida con un abrazo fraternal.

—Sólo
esto
es
lo
que
quedó—
dijo
el  Polaco
señalando a su hijo y a los tres camaradas sentados en
la mesa del  café—. Fue una masacre, mi  hijo se
mezcló entre la gente de la estación Sunchales y así 
pudo escapar de los italianos, lamentablemente sus
amigos no lo lograron. Tuvo suerte, venía un tren de
Buenos Aires, repleto de pasajeros. Creemos que van a
venir en cualquier momento por acá. Ellos saben que
fuimos los que les cobramos la vida a Gianonne y al 
Gringo
Meletta,
“hombres
capacitados”… 
El 
Colorado nos mandó a todos al  frente, no lo juzgo,
hizo su negocio y nosotros el nuestro. Por eso siempre
digo que todo vuelve y ahora nos toca...

El hombre cargado en una sufrida expresión, calificaba
con palabras justas lo que había sido una crueldad 
innecesaria.
Desde
contrabandistas,
ladrones
de
la
calle, apostadores, el cantante de tangos, el boxeador, y
hasta un pescador. Todos muertos por la fuerza del 
odio.

Se escuchó lo que tenía para decir el  Polaco y sus
hombres.
Se
les
permitió
una
concedieron
armándolos
con
revancha,
y
se
la
las
ametralladoras

americanas.
Hasta
ahí  los
acompañarían,
ya
nada
podían hacer. Más que resistir atrincherados detrás de
las persianas caídas del  bar. Los hermanos Piombino
después de abastecerlos se retiraron junto a Santiago y
Bolita, sin tomar a pecho la decisión de sus camaradas
de no continuar, sabiendo que esa era la última noche
que los verían con vida.

La soledad los obligó a regresar a la casa parroquial, a
esperas
de
una
pronta
charla
entre
Santiago
y
el 
obispo, quien había prometido una segura salida de la
ciudad con el apoyo de la fuerza policial.

Ya no quedaban dudas en el  tablero de juego de la
banda de los hermanos Piombino. La única razón que
los
mantenía
demorados
en
Rosario
durante
las
siguientes horas, era el  aún desconocido paradero de
Frida. Sólo ella tenía el privilegio de restarles el tiempo
más caro de sus vidas.
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El enemigo estaba al aguardo de la caza mayor sin ser
descubierto.
bandeja
en

El  rey
estaba
rodeado,
sirviendo
en
la
próxima
jugada,
el  jaque
mate
tan
buscado por los italianos y el comisario inspector.
A pesar de estar en una encrucijada, el regreso a la casa
parroquial  no
fue
tan
árido
como
mostraban
los
hechos. La puerta de entrada se abrió y, detrás de las
figuras
del  padre
Alfredo
y
Julián,
se
distinguían
perfectamente la presencia de dos mujeres.

En total armonía, se acercaba Frida hacia el encuentro
de ellos, impertérrita ante la mirada de todos, con su
cabello recogido y vestida para una nueva cruzada.
Acompañada por madame Françoise, recibía al grupo
en los brazos de Andreano, con una sonrisa sin brillo.

—El  comisario Fragueiro la encontró deambulando
por las calles y la trajo hasta acá— habló el  padre
Alfredo en voz baja.

—Estamos
en
deuda
con
seguramente
tendrán
cosas
Francisco, mientras disfrutaba ver a su hermano besar
delicadamente a su mujer en los labios.

El silencio era más fuerte y necesario que la cruel 
realidad vivida. Por eso Frida sólo atinó a relajarse en
los brazos de Andreano, a pesar de llevar dentro de
sus entrañas la necesidad hambrienta de contar lo que
había sufrido en carne propia.

él,
dejémoslos
solos,
para
decirse—
señaló
Los minutos fueron pasando y con ellos la junta en la
sala de audiencia esperaba la presencia de ambos. La
mesa de reuniones diarias improvisada para la ocasión,
esmerada para dar aliento a los sobrevivientes, los
esperaba a cenar con el resto del equipo.

Pocas y precisas fueron las palabras de Frida antes de
probar bocado, al describir el sacrificio extraordinario
de Bicho a la hora de salvar su vida. Mucho fue el 
consuelo que recibió de Bolita y el resto del grupo. Se
comieron las pastas más exquisitas cocinadas por el 
padre Julián y se bebió vino tinto hasta engañar los
rincones más secretos de los pensamientos, logrando
en cada sorbo de ilusión olvidar mágicamente los
acontecimientos
personales
y
grupales
que
los
acosaban incesantemente.

La ceremonia culminó y con ella se fueron las últimas
miradas
de
olvido.
El  sacrificio
innecesario
hasta
entonces, había ido demasiado lejos. La muerte era la
única bandera que se enarbolaba en el horizonte de los
hermanos Piombino y su gente. Transitar una guerra
sin fin, ya no tenía sentido… 

El  llamado telefónico llego a tiempo, y Santiago de
inmediato comunicó las coordenadas que el obispo le
supo dar en detalle. Había que desaparecer de la
ciudad lo antes posible.

—Nos está esperando una barcaza en el puerto de la
ciudad para zarpar.

— ¿Y a dónde vamos a ir Santiago? — preguntó
Andreano.

—A la Abadía del  Niño Dios, es el  hogar de los
monjes benedictinos. No es muy lejos de acá. Esta
frente a nuestras narices detrás del  delta. Sobre tierra
entrerriana, a las afueras del  pueblo Victoria. Ahí  el 
obispo tiene buenos amigos…

— ¿El  lugar es seguro? — preguntó preocupado
Francisco.

—Eso es lo que más deseo, amigo mío. Vamos, hay

que empezar a moverse, miren que tenemos más de

seis horas de viaje sobre las aguas de la selva isleña, y

estoy seguro que el  transporte no va a ser el  más

cómodo.

— ¿Quiénes vamos a ir?— preguntó Bolita mirando a

madame Françoise.

—Vamos
a
ir
todos—respondió
firme
madame

Françoise— me siento mucho mejor...

— ¿Con quién contamos? — continuó Andreano.

—El  comisario Fragueiro viene en camino con sus

hombres,
nos
van
a
escoltar
hasta
la
barcaza—

respondió Santiago— Ese hombre y su gente, es lo

único que nos queda, ¿están de acuerdo? …

—Estamos— respondieron Francisco y Andreano a la

vez. 

La derrota es difícil de asumir en cualquier mortal, sin

embargo, la incertidumbre de un tiempo sin destino

era
lo
que
más
les
preocupaba
a
los

Piombino.
Entendían
muy
bien
que
los

hermanos
hombres
como ellos, jamás serían bienvenidos en tierras ajenas,
donde la ley ya tenía sus propios dueños. Sin embargo,
acataban la decisión del obispo, de ser escoltados por
hombres representantes de la ley, y junto al resto de la
banda se alistaron para navegar finalmente sobre las
aguas del río Paraná.
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Sobre el corazón de la ciudad, dentro de la oficina del 
arzobispado,
llegaba
al 
obispo,
la
noticia
más
inoportuna.

—Mataron al comisario Fragueiro. Estalló una bomba
en el zaguán de su casa mientras ingresaba. Lo bueno
de esto es que salieron ilesas la esposa y su pequeña
hija— habló el  intendente desde el  otro lado del 
teléfono— ¿Por qué no se abre, eminencia, de este
juego y deja que lo arreglen los italianos? Yo soy un
funcionario público y usted es la mano de Dios en esta
ciudad. Hasta los jueces están haciendo la vista gorda,
nadie quiere salir manchado…  Esto es un problema
entre gentuza. Además, ¿hasta cuándo voy a tener que
soportar semejante escándalo frente a las puertas del 
municipio? Esto puede generarme una mancha en mi 
gestión…

—Vaya sorpresa, apareció entre los muertos…  En
primer lugar usted  tiene que saber, que jamás estaría
involucrado en temas como estos, sólo observo a la
distancia, lo que hacen los cristianos, sólo eso…  En
segundo lugar, esto es un problema que los incumbe a
todos ustedes, intendente. ¿Me entiende lo que le
quiero decir? Únicamente saldrán exentos los que se
hallen fuera de mi  mira. Y ni  usted, ni  los jueces lo
están— aclaró el obispo— Sepa algo más, esta ciudad 
le ha vendido el  alma al  diablo, yo sólo se la he
prestado…Y
por
su
gestión
no
se
preocupe,
personalmente me voy a encargar de limpiarlo… 
Así  culminó
el  obispo
la
conversación
con
el 
intendente,
antes
de
dar
aviso
a
Santiago
del 
lamentable informe.

Pasada la media noche, tanto madame Françoise como
Frida, escondiendo los dolores que hostigaban a sus
cuerpos, terminaban de preparar una pequeña muda
de ropa que supieron ordenar dentro de una maleta de
mano, tratando de enrolarse al frente de la partida, lo
más rápido posible, cuando de repente, una llamada
telefónica de último momento, desvió la preocupación
de ambas.

Santiago exigió silencio antes de atender el llamado. Su
rostro lo decía todo…

—Padre Santiago, no lo voy a demorar en detalles,
mataron al  comisario Fragueiro, ahora están solos en
esta partida, no pierda más tiempo… Hace más de un
día y medio que mantengo demorada la barcaza por
ustedes. Es mejor que se vayan lo antes posible—
habló el  obispo— y recuerde, después de que este
suceso pase, usted  y yo, vamos a hablar... “Que Dios
los acompañe”…— culminó la jerarquía eclesiástica.
— ¡Tenemos que irnos ya! — ordenó seguro Santiago,
frente a las miradas alertas del  grupo —. Mataron al 
jefe de policía, estamos solos…

Solo
dos
autos
y
una
suma
de
municiones
y
ametralladoras equipaban a la banda de los hermanos
Piombino dentro de la sala de audiencia, antes de
intentar
pasar
la
última
curva
peligrosa
hacia
la
libertad, cuando de repente, alguien exigía ser recibido
desde la puerta de entrada de la casa parroquial.
Bolia escoltó a los padres Julián y Alfredo a la puerta
de entrada, con ametralladora en mano. Francisco,
Andreano y Santiago se ubicaron en el  pasillo de la
casa parroquial  apuntando a lo que podría ser el 
enemigo.
Detrás
de
ellos
las
mujeres
esperaban
órdenes dentro de la sala de audiencia.

—¿Quiénes son Bolita?— preguntó Santiago exaltado,
observando cómo detrás de su espalda sobresalían
rabiosos
los
calibres
cuarenta
y
cinco
de
las
ametralladoras
Thompson,
en
manos
de
hombres
desconocidos que aun no podía identificar.

—¿Qué carajo le pasa a Bolita? — preguntó entre
dientes
Andreano,
mientras
Francisco
esperaba
en
silencio.

Era extraño ver a Bolita bajar el  arma, como si  nada
pasara, librando una sutil sonrisa.

—Parece que todavía les quedan algunos amigos—
señaló el  padre Julián contento, apareciendo entre el 
gentío.

— ¡Hola, compañeros!

— ¡Polaco!— exclamó Santiago, quien fue el primero
en reconocerlo. Detrás de él, los hermanos Piombino

continuaron el saludo fraternal.

—
¿Qué
te
hizo
cambiar
de
idea?— preguntó

Andreano sonriendo.

—No hay peor ofensa para un hombre como la falta

de
protagonismo.
¡Nos
quedamos
esperando
y

esperando, y nadie vino a matarnos, carajo! ¿Pueden

creer eso?

—Siempre tan particular el Polaco— señaló Francisco

palmando la espalda de su camarada.

—
¿Quién
más
vino
a
morir
con
nosotros?—

preguntó Bolita.

—Mi hijo, Tortita Negra, Perico y Poca Vida.

— ¡Están todos!— dijo Santiago.

—Estamos todos a la espera de nuevas órdenes,

compañeros. Pero sepan que de esta no vamos a salir

vivos. Las ratas están por todos lados y el único queso

que buscan es el de ustedes.

La aparición del Polaco llevó alivio al equipo. Y sumó

más confianza cuando remarcó la presencia de su hijo

y los otros tres camaradas. Esto originó la necesaria y

vertiginosa salida bajo el  brillo tenue de una luna a

punto de desaparecer, entre las oscuras  nubes  que 

anticipaban una tormenta.

Antes de abandonar la casa parroquial, tanto madame

Françoise como Frida llevaron consigo unas cuantas

recomendaciones del  padre Julián, quien no dudó en

demostrar su afecto a las mujeres de la banda.

Francisco y Andreano Piombino, acorralados pero no

vencidos, partían junto a su gente, hacia el puerto de la

ciudad. Ahí los estaba aguardando la pequeña barcaza

que
los
llevaría
hasta
las
forjadas
puertas
del 

monasterio, del otro lado del delta.
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Se afirmaba el cielo más oscuro como profundo, más
oculto
como
insensible,
alimentando
un
silencio
lapidario, para no perder detalles de la corrida tan
esperada, de la cual sus vientos disfrutarían presenciar,
durante los próximos soplos, sobre las copas de los
jóvenes plátanos que envolvían la plaza 25 de Mayo.
Mientras la banda de los hermanos Piombino daba un
vertiginoso
saludo
de
hermandad 
al 
grupo
de
camaradas que los esperaba en la vereda de la casa
parroquial,
armados,
asumido el  suicidio de su socio calabrés como el 
comienzo
de
una
nueva
etapa
de
poder
sobre
la
ciudad, conducía desde lo alto del puente, el timón de
un barco fantasma. Camuflado a la distancia entre los
grises oscuros del  cielo y las sombras espectrales que
se asomaban desde las esquinas desiertas. Rostros
deformes, lúgubres, deseosos por asesinar, esperaban
con atención la orden del jefe italiano. Escondidos en
su mayor parte dentro del  garaje del  correo central,
lugar que supo facilitar el  intendente, gracias a sus
influencias.

Menos de diez minutos era el tiempo aproximado que
habían calculado entre la huida y la libertad. Una
distancia
tan
corta
como
comprometida.
Santiago
sabía muy bien que no existía margen de errores, y
entendió que tenía que ser él, quien fuese el  primer
custodiando
los
autos
fuertemente

Don
Publio
Maragliano,
quien
ya
había
blanco del  enemigo, enfilando al  frente de la marcha
de los autos. Madame Françoise lo acompañó en la
parte
trasera
de
la
máquina,
el  padre
Alfredo
se
impuso al  volante y el  padre Julián quien por orden
estricta de este ultimo, se sumaba inesperadamente a la
caravana, cubría la delantera junto a su colega. Detrás,
en
el  medio,
Bolita
hermanos
Piombino.
conducía
el  destino
de
los
Sentado
sobre
el  lado
del 

acompañante, Francisco, sujetando con sus manos
nerviosas la ametralladora, se aseguraba de que todo
estuviese en su lugar frente a sus ojos. Mientras que
Andreano
no
solo
cubría
la
retaguardia
del  auto,
también la vida de su mujer.

Tomando forma, la columna marchó hacia el  puerto
de la ciudad, sin sospechar siquiera que el  enemigo
estaba más cerca de lo pensado. El  Polaco y sus
camaradas, ubicados en la retaguardia, estaban seguros
de que una emboscada los aguardaba, sin embargo,
nada ni nadie podría impedir que se transformasen en
el escudo denso que Francisco y Andreano Piombino
necesitaban para intentar salir ilesos de la contienda.
El camino a recorrer había sido graficado en papel por
Santiago. Partieron desde la bajada de calle Buenos
Aires, paralela a la casa parroquial y a la municipalidad,
en
línea
recta
hasta
la
intersección
de
la
avenida
Belgrano. En ese sitio, donde girarían hacia la derecha,
dirección
que
los
conduciría
a
puerto
seguro,
la
asechanza
no
se
demoró
en
aparecer… 
Una
emboscada
los
sorprendió
en
plena
avenida.
El 
enemigo los tenía rodeados, el  ataque fue inmediato
desde todos los frentes.

Roces
de
autos,
frenadas
coléricos,
gotas
pesadas
de
disparos de balas sin destino, se enmarañaban en una
masa de seres humanos, necesitados de aplicar la
muerte en el corazón del bando enfrentado...
Siendo
conocedores
de
la
superficie
que
estaban
transitando, decidieron a toda marcha desarmar la
columna.
Atrás
quedaba
Santiago
con
el  padre
Alfredo, el  padre Julián y madame Françoise. Bolita,
que encabezaba la marcha con total seguridad, se abrió
paso chocando la parte trasera de uno de los autos de
los italianos, y así  lograr desviarse por un atajo y
alejarse de estos. El  Polaco lo siguió por detrás sin
perderle rastro, mientras que su hijo y sus camaradas
disparaban a su paso.

El auto conducido por el padre Alfredo fue el primero
en ser embestido, tan rápido y preciso que no existió
posibilidad  de disparar las armas. Santiago al  advertir
que estaban rodeados cubrió con su cuerpo a madame
Françoise, a esperas de ser acribillado. Dos disparos,
uno en cada rueda delantera, culminaban el  asedio a
Santiago
y
sus
acompañantes.
Habían
quedado
inmovilizados, lejos de toda posibilidad  de acción,
fuera de la defensa de los hermanos Piombino, salvos
de la malicia de los italianos y el  comisario inspector.
Como un carro fantasmagórico el auto que conducía a
los hombres de don Publio y Giuliano Maragliano se
escalofriantes,
gritos

una
reciente
lluvia,
y
desvanecía a lo lejos, sobre las miradas estupefactas de
los tres curas y la mujer.

— ¿Qué pasa que no continúan?
—Se habrán quedado sin municiones…— dijo el 
padre Alfredo.

— ¿Qué carajo está pasando?— gritó Santiago al ver

cómo
se
marchaban
los
hombres
del  comisario

inspector sin manchas de sangre— ¿No es a mí  a

quien
quieren?
¡Disparen,
hijos
de
puta,
disparen

acá!— gritó desesperado Santiago, disparando hacia el 

aire con su ametralladora. La humillación se adueñaba

de su espíritu, al darse cuenta que la balacera en todo

momento fue dirigida con inteligencia sobre los dos

autos que estaban detrás del suyo.

La sombra densa de su custodia se hacía presente. Y

nadie
hasta
en
el 
caso
del 
menos
apto

intelectualmente, se haría cargo de una muerte con

título
eclesiástico.
La
misión
se
cumplía
a
la

perfección, demorado Santiago, el  atentado hacia los

hermanos Piombino se facilitaba…

El  primer joven en reconocer el  talento de aquellos

hermanos de la pieza del  fondo del  conventillo, el 

hermano adoptivo, la mente que ayudó a desarrollar el 

ingenio y sagacidad en ellos, imposibilitado a continuar

la corrida en el auto, dejó en manos del padre Alfredo

y el  padre Julián el  resguardo de madame Françoise.

Para correr enloquecido, detrás del auto que se unía a

la
distancia
sobre
la
fila
de
automóviles
que

demandaban
la
pronta
ejecución
de
Francisco
y
Andreano. Arrojó a la calle la ametralladora y con solo
un
treinta
y
ocho
largo
empuñado
en
su
mano
derecha, corrió más y más...

Todo se escuchaba tan lejano en sus oídos y tan
cercano se sentía en sus entrañas, todo se veía tan
oscuro dentro de sus ojos sorprendidos por lágrimas
de rabia, y tan amargo el gusto en su boca por gritos
reprimidos. Sin embargo, a sabiendas de lo inminente,
Santiago continuó corriendo, más y más debajo de la
naciente lluvia de primavera.

Los dos autos continuaron por el  atajo sin detenerse,
hasta llegar al  puerto de la ciudad. El  panorama era
hostil… 

—¿Qué mierda es eso?— preguntó en voz alta Bolita,
disminuyendo
bruscamente
la
velocidad,
antes
de
poder divisar claramente sobre el frente una cadena de
hombres armados, que apuntaban hacia ellos— Se ve
que  estos  hijos de puta tenían un mejor atajo…—
¿Qué hago?

—¡Seguí, Bolita, es una trampa!— gritó Andreano.

—¡No
te
detengas
carajo,
atropellá!—
ordenó

Francisco sin imaginar que detrás de esos mortales

empapados en agua, daban presente los italianos y el 

comisario inspector, divididos cada uno en un auto.

Escoltado sobre la derecha por Giuliano y por la

izquierda
por
el  comisario
inspector
Nicomédes

Espinosa, don Publio Maragliano desde el  centro del 

escenario, dentro del vehículo, con las luces apagadas,
aplicaba su soberanía con el  aplomo de un cazador
antes de dar el disparo mortal a su presa.

Bolita por un instante dudó de su accionar, a pesar de
la escasa visión, lograba distinguir el frente enemigo y
su potencial bélico. Fue el Polaco quien reaccionó de
inmediato dando el primer paso al frente.

—¡Vamos
carajo!
—
gritó
el  Polaco
a
Francisco,
asomado por la ventana del conductor.

—Estamos
rodeados—
dijo
Bolita
en
voz
baja,
apretando
fuerte
el  volante
y
con
el  pie
en
el 
acelerador,
al  notar
desde
el  espejo
retrovisor,
la
llegada de otro automóvil a sus espaldas.

—Hijo, si esta es la última vez que nos vamos a ver en
vida, es mejor que sea peleando. —¡Camaradas, hasta
acá hemos llegado! Vamos con todo a donde sea que
nos estén esperando… 

—Sí, señor— respondió el  Polaquito estrechando las
manos de su padre con las suyas antes de ajustar sus
dedos sobre el cuerpo de la ametralladora, mientras los
demás compañeros se guardaban la despedida para
después de la muerte.

El atajo que supuestamente les había dado un espacio
de tiempo justo para llegar a la pequeña barcaza había
fracasado,
como
el  mismo
engranaje
del  plan
de
escape. Esta vez los italianos daban el  paso correcto.
Francisco y Andreano Piombino se miraron a los ojos,
entendiendo que lo único que quedaba por hacer, era
ir hacia adelante, como siempre lo habían hecho. Era
el  único idioma que conocieron y lo iban a respetar
hasta el final de su tiempo.

—Quiero
que
sepan
que
los
quiero
mucho…  —
señaló Bolita a sus amigos y a Frida, sonriendo con un
guiño de ojos, antes de pisar el acelerador del auto.
—Nosotros también — habló Francisco.

—No
tengas
miedo,
amor,
todo
va
a
salir
bien,
acurrucate a mi  lado hasta que yo te avise…— dijo
Andreano a Frida, besándole la frente.

Frida
dulcemente
acarició
sus
labios
con
los
de
Andreano, sin decir una sola palabra, solo un beso,
para
luego
abrazarlo…  Dejando
que
su
mirada
cubierta de lágrimas hablara por sí sola… 

—Todo va a salir bien — repitió Francisco, mirando
hacia el auto del Polaco.

Se observaron con el  rabillo del  ojo, de un auto al 
otro,
se
distinguieron
entre
sí 
ambas
partes,
camaradas,
hermanos,
padre
e
hijo,
amigos,
y
enamorados.
Fusionando
sus
miradas
en
una
hermandad pura y honorable, necesaria antes de dar el 
paso al  frente. Paso únicamente hecho por mortales
con vergüenza, transformándose en héroes del olvido,
paso donde sólo los fuertes se alistan, sin saber por
qué.

Fue
Francisco
quien
dio
el 
saludo
de
guerra
levantando el  pulgar derecho, fue el  Polaco quien
aceleró el  motor de su auto para tomar coraje, fue
Bolita
quien
se
adelantó
tomando
las
riendas
del 
destino.
El  tiempo
se
detuvo.
La
lluvia
de
gotas
gruesas pasó a responder a un tintineo lento muy
lento, cómplice de la señora muerte que se anunciaba,
montada sobre la copa de los fuertes vientos.
Hombres sin rostros, encadenados unos con otros,
como bestias aprisionadas y encorvadas, empuñando
sus armas de fuego, los esperaban impacientes, ya sin
miedo y sin sorpresas.

Hacia esos hombres desalmados, fueron Francisco y
Andreano Piombino, una vez más, recibiendo lo que
el destino les deparaba, de la única manera que habían
aprendido a buscar las cosas, yendo hacia adelante… 
Sonriendo en cómplice acuerdo entre hermanos y
amigos.

El aplique del odio siciliano fue íntegro al momento de
expresar
lo
deseado.
Y
a
la
orden
de
fuego
pronunciada por el encendido de las luces del auto del 
medio, donde se encontraba don Publio Maragliano.
Comenzó la ejecución de la banda de los hermanos
Piombino.
Gritos
de
niños
heridos,
de
hombres
derrotados,
sangre
derramada
de
rojos
iguales,
de
infiernos cercanos, tibia, caliente, espesa... Disparos de
ajenos verdugos, de extraños sin rostros, de bandos
enfrentados, conformaban un torbellino de pólvora y
plomo que iba y venía, sin respetar a nadie. Ya nada
era más importante que ver más sangre sobre la sangre
misma, más muerte sobre la carne muerta, más dolor
sobre los moribundos, más adrenalina sobre los vivos.
Los
primeros
impactos
de
bala
cayeron
sobre
el 
automóvil del Polaco, y a pesar del intento valiente, la
muerte fue implacable. Murieron todos sus integrantes
casi en el acto, y nada pudo evitar que se hundieran en
las profundas aguas del  río Paraná. Ni  siquiera las
firmes vías férreas, paralelas a la orilla del  puerto,
lograron detener la máquina sin dirección.

De tal magnitud fue el estallido de metales retorcidos,
producidos en el enfrentamiento entre los automóviles
de
los
sicilianos
y
de
la
banda
de
los
hermanos
Piombino, que ni Francisco ni Andreano advirtieron la
muerte de Frida. La pérdida del tiempo y el incesante
contraataque hacia el  enemigo, obligaba a tener la
atención sobre el frente, los costados y la retaguardia.
El 
vehículo
conducido
por
Bolita,
se
detuvo
repentinamente a unos treinta metros delante de los
sicilianos
Espinosa.
y
el 
comisario
inspector
Nicomédes
Recién
ahí,
la
falta
de
movimiento
del 
cuerpo acurrucado de Frida, dio sospechas de lo que
Andreano no quería siquiera pensar.

—¡No te detengas, carajo!— gritó Francisco.

—El  auto no va más, y yo tampoco... —dijo Bolita,

señalando

automóvil,
el  vapor
que
despedía
el  motor
del 
antes
de
mostrarles
su
estómago
ensangrentado. El  gitano Cortés junto a su máquina
habían sido heridos de muerte—. Váyanse de acá, yo
los cubro ¡vamos!…— insistió Bolita, bajando sus pies
al piso empedrado, para cubrir en vida por última vez, 
la espalda de los hermanos Piombino.

— ¡Vamos, mujer, despertá!… ¡despertá, carajo!
— ¡Está muerta, Andreano, ya es muy tarde! ¡Tenemos
que salir de acá!— señaló Francisco a su hermano
menor, mostrando sus manos ensangrentadas, en un
intento de hacerlo entrar en razón.

— ¡Váyanse ya! — insistió Bolita a punto de caer al 
suelo.

Andreano, cerciorándose de que las heridas en el 
pecho de su amada fueran mortales, dejó sus restos en
manos de Dios, acudiendo de inmediato al llamado de
atención de Francisco.

Bolita no duró demasiado en pie, sin embargo, su
retirada fue costosa, difícil, densa, ante la furia del 
enemigo. El  gitano más desconfiado, aquel  que supo
dudar de los hermanos Piombino y disputar el mando
de la banda en sus inicios, moría en defensa de ellos,
“sus jefes, sus amigos” Caía el último de los gitanos, se
extinguía el clan Cortés…

Entre Charcos de agua, relámpagos, vientos y la lluvia
que
se
pronunciaba
torrencial,
mas
los
continuos
disparos sobre sus espaldas, los hermanos Piombino
continuaron la huida. Sin municiones y sin fuerzas,
comenzaron a vivir el desamparo de los quebrantados.
El  tiempo
prodigioso
resplandor
Piombino. Las almas de los vivos se entregaban a la
ley de lo tangible para ser juzgadas por única vez sobre
la faz de la tierra.

— ¡Más rápido, Francisco, las balas nos alcanzan!…
de
la
existencia
se
agotaba,
el  mundo
abandonaba

la
esencia

su
gobierno,
dejando
sin
de
Francisco
y
Andreano

— ¡Seguí  vos, hermanito, salvate! Estoy lleno de

agujeros. No puedo respirar…

Andreano sabía que su hermano no daría un paso más

sin su ayuda, lo cargó en sus brazos y corrió hacia

delante. Volteando dificultosamente su cuerpo hacia

atrás para poder después de varios metros hacer unos

cuantos disparos y así  poder estirar un poco más la

delgada distancia entre ellos y los italianos.

El sendero cada vez se hacía más borroso, lejano, sin

embargo avanzaban, las luces tenues se desvanecían

alrededor de ellos, aun así sus ojos las distinguían, los

vientos parecían penetrarlos y sus cuerpos igual  los

enfrentaban, la lluvia los ahogaba y sus pulmones igual 

emergían, el  aire los abandonaba, mientras que sus

corazones seguían empujando…  A pesar del  gran

esfuerzo cometido por el  menor de los Piombino,

nada se logró modificar. Estaban rodeados y por si 

fuera poco, antes de ser fusilados por las espaldas.

Don Publio y Giuliano Maragliano, junto al comisario

inspector
Nicomédes
Espinosa,
corrieron
como

fanáticos del  crimen hasta donde estaban ellos y ahí 

amontonados
entre
tanta
furia
de
la
naturaleza

humana, acabaron con el sueño de aquellos chicos de

la pieza del  fondo del  conventillo, que pertenecía al 

barrio Pichincha. La casería furtiva llegaba a su fin.

— ¿Cómo vamos, hermanito?

—Muy bien, como siempre...

—Sabía que no me ibas a abandonar…  Como dijo

papá, siempre juntos… — habló Francisco, muriendo

en los brazos de su hermano menor.

—Siempre juntos, hermano… — culminó Andreano

exhalando su último aliento de vida.

Los
cuerpos
de
los
varones
se
rendían,
juntos,

amontonados,
fusionados
por
la
sangre
que
supo 

correr
por
sus
venas.
Espíritus
salvajes

comprometidos desde un mismo sueño, socios de un

propio destino.

Santiago corrió sin detenerse, negando el pedido de su
corazón y pulmones, quienes exigían un descanso
antes de continuar con la búsqueda de sus hermanos
adoptivos.
Corrió
tanto
como
pudo,
hasta
quedar
extenuado, corrió sabiendo de antemano que todo
estaba perdido, sabiendo que nada vivo encontraría al 
final  de
la
carrera.
Y
a
solo
doscientos
metros
aproximadamente
de
donde
la
pequeña
barcaza
esperaba el arribo de los hermanos Piombino, sus ojos
llenos de imágenes difusas, desconocidas, tropezaron
con
la
realidad  más
espantosa
que
tendría
que
enfrentar en la vida. Ahí  se detuvo, acariciando el 
rostro de Frida, frágil, frio, muerto... Ahí  se demoró
ofreciendo la bendición más triste sobre los restos de
su amigo Bolita, ahí se arrodilló y lloró como un niño
huérfano, entre los cuerpos sin vida de Francisco y
Andreano.

La noche pasó y los primeros claros de luz de un
nuevo día lo encontraron dormido entre los muertos.
Él  más
que
nadie
deseaba
ser
el  asesinado,
el 
sepultado, el espectro de un cuerpo acabado a esperas
de la justicia divina.

—Santiago…Santiago, despierte por favor— habló el 

padre Alfredo, ayudando a cargar los restos del grupo,

dentro
del  auto
que
este
conducía—
Este
lugar,

pronto se va a llenar de gente, vamos a casa…
En
acuerdo
secreto
con
el  obispo,
escoltado
por
madame Françoise, Santiago junto al  padre Alfredo y
el  padre
Julián,
enterró
los
restos
de
Francisco,
Andreano, Frida y Bolita en el campo santo de la casa
parroquial  y la catedral, muy cerca de la tumba de
Pajarito.

Así se despedían, así les entregaban el último adiós en
paz, despejando por momentos el dolor, para dar lugar
al  recuerdo
más
bello
de
sus
vidas…  El  haber
conocido a “los hermanos Piombino”, en él  a sus
hermanos adoptivos, en ella, a los únicos hombres que
amo…

—Lamento no haber podido recuperar el  cuerpo de

Bicho,
podríamos
estar
despidiéndolo
como

corresponde, junto a los demás…

—Seguramente,
Santiago…—habló
madame

Françoise,
cerrando
la
etapa
más
fuerte
de
su

existencia.

Pasaron los meses, la primavera se retiró entregando el 
gobierno al verano. El verano se lo otorgó al otoño y
el otoño al invierno sin dificultades. Mientras el frío se 
encargaba de escarchar las ramas de los árboles de la
ciudad de Buenos Aires durante la noche de un lunes,
obligando al mundo entero resguardarse dentro de sus
hogares. Santiago, en silencio e inmóvil, con sus cinco
sentidos bien agudos, esperaba el momento para dar el 
zarpazo
final  y
así  cumplir
con
su
contrato
de
hermandad, en el barrio del Abasto.

—Es por acá padre Alfredo, creo que es donde está el 
farol encendido ¡Sí! este es su domicilio…— señaló el 
padre Julián.

—Qué ironía, el hombre más oscuro de la ciudad tiene
la casa mas iluminad de la cuadra— habló Santiago, al 
observar el domicilio del comisario inspector desde el 
auto.

Lo esperaron más de una hora, a unos veinte metros
de la vivienda, sobre el  cordón opuesto de la calle,
dentro del  vehículo. Sin quitar sus miradas sobre la
casa del farol encendido.

—Ahí está llegando, está solo… Salga ahora— ordenó
Santiago, muy sereno.

—No tardo...— señaló el  padre Julián, al  bajar del 
auto que lo escondía en la oscuridad  de la noche—. 
Buenas  noches,  señor  —
habló
el  padre
Julián
pausado—
hay
alguien
minutos de su tiempo…
El  comisario inspector observó con total  asombro al 
individuo que lo sorprendía casi  en medio de la calle
debajo de la luz de lámpara, a esa alta hora de la
madrugada, reconociendo su rostro de inmediato.

—Buenas noches, padre, no recuerdo su nombre

pero sé para quién trabaja. Ya es tarde para recibir

visitas_ habló el comisario inspector, mirando hacia la

oscuridad de la noche, frente a sus ojos, en un intento

de ver quien se ocultaba detrás.

El  padre Julián saludó con su cabeza y en silencio,

dejando intrigado al  comisario inspector, desapareció

mansamente de la escena.

—No sea tan exigente, comisario, son sólo unos

minutos…— habló Santiago dejándose conocer de

entre las sombras frías de la noche.

—No soy exigente, pasa que me irrito con facilidad 

cuando hace frío… ¿Cómo es que el padre Santiago se

ha tomado la molestia de viajar más de trescientos

kilómetros para visitarme? Veo que no ha podido

olvidarse de mí.

—Olvidarse de usted es tan relativo como el tiempo,

y al tiempo sólo lo domina el pensamiento. Dentro de

mí  lo
único
que
surge
constantemente
en
cada

momento que cierro mis ojos para dormir, es que no

me gusta deberle nada a nadie y estoy comprometido

en una gran deuda, la cual debo saldar.

que
desea
robarle
algunos

— ¿A qué estamos jugando?— habló el  comisario

inspector, en un intento de llevar la mano derecha a la

cintura, donde descansaba su revólver.

— ¡Cuidado con lo que va a hacer, comisario!—

advirtió el padre Alfredo, apareciendo repentinamente

detrás de la espalda de Santiago, con una ametralladora

en sus manos.

— ¿Qué es todo esto?

—Es el  destino, comisario, necesito darle paz a mis

pensamientos… Nadie se retira gratis de este mundo y

menos una lacra como usted. Traicionó hasta a sus

propios
contratistas.
Los
sujetos
sin
código
no

deberían existir.

—Puede ser que haya traicionado a mis contratistas

por una oferta mejor ¿Y qué hay con eso? No me

puede llamar lacra por haber fusilado a la familia

Maragliano, eran delincuentes, y yo represento a la

ley… ¿o no? Además, fue el intendente de su ciudad el 

que me lo propuso con una oferta imposible de negar.

Imagínese, siendo el señor de la oferta un funcionario

público, no podía oponerme. Al decir verdad, le tengo

que confesar que jamás había visto caras tan cobardes

como las de los hijos de Giuliano, esos mellizos les

dieron un buen espectáculo a mis hombres. Cómo

pedían clemencia. En cambio, Giuliano y don Publio

no llegaron ni  a parpadear. Fue rápido y demasiado

sencillo… En fin, las cosas son así en este mundo, le

guste a quien le guste…Y a usted le recuerdo que no
es trigo limpio para venir a refrescarme la memoria,
padre Santiago.

—Usted no tiene nada que recordarme. Creo que está

claro para qué he venido.

—Claro que lo está. Sabía que había que matarlos a

todos, pero hasta el  intendente se negó. Es más, me

prohibió que me acercara a usted, y eso que insistí… 

¡Hice caso, carajo! Él  era el  que pagaba. Y acá me

tiene, frente a uno de los hombres que pude haber

asesinado con un guiñar de ojos…  Si  le sirve de

consuelo, siempre supe que enfrentaba a una casta de

lobos difícil  de cazar…  Ahora hágame el  favor de

terminar lo empezado, y no se olvide, lo voy a estar

esperando del  otro lado, muy cerca de la hoguera—

habló el comisario inspector impertérrito, clavando su

mirada en los ojos de Santiago.

—A los lobos no nos consuela nada, y no vamos al 

infierno… A la familia se la respeta… A los hermanos

Piombino se los respeta…  A mí  se me respeta…—

habló Santiago Tomasello, firme, decidido, antes de

apuntar su treinta y ocho. Con mano rígida apretada a

la empuñadura del  arma, jaló el  gatillo con voluntad 

sin misericordia, y el impacto dio de lleno en el pecho,

cayendo de bruces sobre la veredera, profusa sangre

brotó de la herida.

Fue al  corazón de un temerario al  que apuntó, aquel 

que se había adjudicado la muerte de sus hermanos

adoptivos como el  gran trofeo, fue al  corazón de un

verdugo al  que perforó, aquel  que le quitó la vida de
sus amigos, fue al corazón de un mortal al que disparó
para recordarle que nada ni nadie es eterno. El hombre
más temido del abasto de Buenos Aires,
caía abatido
sobre los pies de un cura de la ciudad de Rosario. Para
Santiago, fue la muerte buscada, el hombre se apagaba
muy lentamente y su mirada aun seguía fija en sus
ojos, el espíritu se negaba a dejar la carne, o quizás era
él, quien suplicaba a su Dios un poco mas de agonía,
en el  mortal  que le dejaba dolor sobre más dolor.
Debajo del  farol  que iluminaba la casa del  comisario
inspector Nicomédes Espinosa, el  hermano adoptivo
de Francisco y Andreano Piombino, sepultaba con un
segundo disparo en la frente de su enemigo, a todas
sus pesadillas, a todos sus temores. Todos los pasajes
presentidos habían llegado a su fin.

— Que en paz descanse...— dijo Santiago, hasta acá
hemos llegado… 

— ¿Está bien, padre Santiago? — habló el  padre
Alfredo.

—Ahora sí, padre Alfredo, ahora sí…

—Sé que no es momento para decirlo, pero tiene que

saber que ha sido un honor, tanto mío como el  del 

padre Julián acompañarlo…

—El honor siempre fue mío, gracias…
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—Recuerde siempre estas palabras, padre Santiago,
“la libertad  es pertenencia única de los muertos, los
vivos
estamos
condenados
a
cometer
nuestros
pecados para nunca llegar a obtenerla” —habló el 
obispo, dando la despedida a su mejor discípulo con
un fuerte apretón de manos—. Vaya con Dios a
donde encuentre mejores días, y que los errores de hoy
le ayuden a encaminar su espíritu... A partir de este
momento no mire más hacia atrás, olvídese de mí y de
aquellos recuerdos que lo identifiquen con esta ciudad,
de lo demás yo me encargo.

El hombre de mirada gris, distante, brindaba su último
discurso, su último apoyo material, su último consejo
moral,
al  hijo
de
las
calles
del  barrio
Pichincha,
haciéndose cargo en adelante de las presentes y futuras
acusaciones, difundidas por radios locales y el  diario
La Capital, hacia el pellejo de aquel sacerdote que supo
pertenecer
a
una
banda
de
delincuentes
rosarinos. Después del  apretón de manos, Santiago
Tomasello, partió junto a madame Françoise a Buenos
Aires con rumbo final  a Europa, sellando la historia
más fantástica sobre la calles de la ciudad  que lo vio
crecer.

—Llevamos suficiente dinero para comenzar otra vez,
sé que algo bueno nos espera del otro lado del mundo
¡estoy segura de eso!… Si no fíjate… tenemos buenas
perspectivas de vida. Vos vas con el sueño de comprar
una parcela de tierra en Sicilia para cultivar tu propia
vid y ¡formar una familia! Y yo con el sueño de tener
un petit hotel en París y ser madrina de tu hijo, porque
sé que vas a ser padre de un varón. ¿Si  no a quién
vamos a llamar Francisco Andreano? Y todo esto lo
tenemos que realizar en plena guerra mundial. ¿Hace
falta saber algo más de lo que nos puede llegar a
deparar el destino?

— ¡En ningún momento hablé de familia y de un hijo!
— dijo Santiago sonriendo— pero no estaría mal…Y
por el  destino, sólo pretendo tener el  horizonte más
claro.

—Creo que si lo supiéramos todo sería muy aburrido,
¿o no?

—A veces tenés tanta razón, Françoise… ¿Estás lista?
—Lo estoy— dijo la mujer de mirada hipnotizadora,
de ojos color miel y pestañas en curvas, subiendo de la
mano de Santiago al barco de ultramar.

— ¿Estás pensando en ellos cierto?— dijo madame
Françoise al  notar como la mirada de su amigo se
perdía en la distancia.

—Sí.

—Yo también, siempre me pregunto dónde estarán.
—Quizás, del otro lado del río Paraná, sobre el delta,

en los verdes de sus árboles, en la tierra mojada, en sus
pajonales, en las aguas arcillosas. Ahí  están, desde
aquel día que nos sentamos debajo del palo borracho,
sobre la barranca… Ahí están mis hermanos, ahí está
una parte de mi  vida, la más bella…— dijo Santiago
dejando caer las lágrimas más tristes de su vida.

—Si están ahí, me quedo más tranquila. Ese lugar es
un paraíso…— habló madame Françoise con el llanto
en su garganta.

—Todo va a salir bien, compañera— dijo Santiago
mientras le sujetaba las manos delicadamente.

—Ya lo sé, pasa que no es fácil cubrir este vacío que

tengo en el pecho.

— ¿Hay algo que no te animas a preguntarme?

—Sí…  quizás sea una estupidez, pero siempre me

intrigó el comentario por lo bajo de aquella maldición

del barrio… ¿Será tan cierto, Santiago?

—Es tan cierto como nuestras vidas, la manera de

vencerla es siempre que te vean empujando y es hacia

adelante como se hace, siempre hacia adelante…  Es

verdad  que en el  camino muchos caen, pero los que

quedan, esos pocos, viven por todos, demostrando

que nada bajo el  reino de Dios es eterno y poderoso

como él. Nos ha tocado vivir y no por elección propia,

es por eso que tenemos que volver a despertar la fe en

nosotros, por ellos, por vos y por mí…Una vez el 

padre Miguel me dijo una frase, que hasta el día de hoy

me acompaña “Si el sol no sale para mí, lo invento”…

—Que así sea Santiago…lo único que me preocupa, es

de qué lado vamos a estar en esa guerra…

—Françoise, eso no tenés ni que pensarlo. Es simple,

vamos a estar del lado de aquellos que tengan menos

posibilidades de ganar…
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